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        PRÓLOGO


        


        Para mí, la casualidad es una realidad de la vida. A pesar de eso, siempre he tenido una gran duda: ¿Quién dice qué es obra del destino? O más bien... ¿Qué es el destino?


        Algunos dicen que cuando te encuentras con una misma persona repetidas veces, es porque están predestinados a estar juntos.


        Yo diría: Casualidad.


        ¿No te ha pasado que un día simplemente conoces a una persona y se dan las cosas? Puede suceder en un lugar determinado, en un momento especial, o incluso en uno totalmente inesperado. Con todo, hay veces en que las personas por más que se quieran, no están destinadas a estar juntas. Los que saben, dicen que los opuestos pueden atraerse, que en algunos casos, tiendes a batallar con esas personas hasta un punto en que ambos se desesperan; pero aun así seguirás ahí, a su lado, incondicionalmente. Y por más diferencias que tengan, habrá algo que los una. Algo va a suceder, algo que hará que se necesiten el uno al otro. Desearán tener más, mucho, mucho más.


        También hay quienes dicen que el amor es lo único que importa.


        Sin embargo, la experiencia me ha enseñado que en la corta y efímera vida de los seres humanos, habrá amistad, discusiones, sonrisas, amor, desamor, confusiones, lágrimas y encuentros. Pero sobre todo, coincidencias.


        ¿Por qué? Porque todo en esta vida es impredecible.
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        SEGUNDO ENCUENTRO


        


        Andrea


        


        ¡Piiiiiiiii! ¡Piiiiiiiii! ¡Piiiiiiiii!


        ¡Maldición!


        Saqué la mano por debajo de la sábana hacia la mesita de noche, arrasando con todo a mi paso hasta llegar finalmente al endemoniado aparato.


        Fue demasiado tarde.


        La estridente música de la radio me hizo despertar, indicándome que la semana comenzaba. Era lunes, el peor día de todos.


        13 de Junio, día de pagar el alquiler.


        Miré la hora. 8:30 a.m. Gruñí al mismo tiempo que me llevaba la cobija por encima de la cabeza. Al ritmo de Pom Poms de los Jonas Brothers salí de entre las sábanas de una cama que llevaba cerca de tres semanas sin haber sido hecha. Di el paso, pero tropecé con un enorme bulto de ropa y caí de bruces contra la alfombra. Moviendo las caderas abrí el armario y saqué lo primero que encontré: Unos jeans rotos de la entrepierna por el desgaste del roce y una sencilla camiseta blanca de corte recto. Arrojé la ropa al colchón junto con unas botas marrón.


        Al salir de la habitación me encontré cara a cara con un muerto viviente, la mujer del cuarto de enfrente. De estatura baja, caderas anchas, cabello castaño y naturaleza osada, Sofía, mi mejor amiga, revivió en cuanto vio la decisión en mis ojos. Nos amenazamos en silencio, y en un pestañeo, las dos estábamos corriendo hasta el baño empujándonos la una a la otra por el estrecho pasillo tratando de ganar la gloriosa oportunidad de ser la primera en utilizar la ducha. Pero como de costumbre, al igual que todas y cada una de las mañanas desde hace un buen rato ya, me venció.


        — ¡Amiga, eres muy lenta! —Ella rió burlonamente antes de encerrarse.


        — ¡Carolina!— golpeé la puerta blanca un par de veces. — ¡Ya voy tarde!


        — ¡No me digas Carolina! — gritó ella, desde el interior del baño.


        —Así te llamas.


        —Si vuelves a llamarme por mi segundo nombre, prometo que voy a terminarme el agua caliente. —escuché decir a Sofía seguido del ruido del agua caer.


        —Me desesperas, Carolina.


        — ¡Escuché eso!


        — Sólo…, apúrate. —hice una última rabieta antes de dirigirme a la cocina.


        Mariel, que estaba preparando el desayuno, se rió sin pena. Después de tantos años, ya se había acostumbrado a nuestras peleas matutinas por el baño.


        —La próxima vez, le ganaré. — de un salto logré sentarme en el banquillo de la barra.


        Ella sacudió la cabeza y algunas hebras de su corto cabello rojo oscuro quedaron pegadas en su mejilla. Sonrió levemente mientras colocaba un plato frente a mí, inmediatamente el olor a huevo con salchichas me abrió el apetito. Me apresuré a tomar mis alimentos, y cuando Sofía finalmente apareció en la estancia, yo entré corriendo a ducharme.


        Abrí el grifo y puse la mano debajo del agua, esperando que alcanzara la temperatura que deseaba. No lo hizo.


        —¡Sofía! — lloriqueé.


        Me froté la cara con las manos, dándome tiempo de encontrar el valor necesario para colocarme debajo del chorro congelado. Un día de esos iba a asesinar a Sofía, casi podía jurarlo.


        Con el cepillo entre mi grueso cabello oscuro, desesperada por no poder deshacer los nudos, crucé el pasillo hacia la sala por mi bolso. Mariel estaba medio recostada sobre el sofá besándose con su novio, y sentada sobre la barra del desayunador con un plato de avena en las manos, Sofía hacía muecas de asco. Reí por su expresión. Tomé mis cosas, me despedí de ellas y salí hacia la librería igual que todas las semanas.


        Tres horas más tarde, estaba cobrándole a una chica que se veía realmente emocionada por tener este libro. Ella intentaba explicarme cuán maravillosa era la historia que acababa de obtener, por lo que entendí, se trataba de una joven que se enamoraba de un ángel, o algo así. Como sea, mis pensamientos estaban en otro lado, ¿Cómo demonios iba a pagar tres meses de renta atrasados? Mi escuela de danza, junto con la librería de la abuela, era mi único sustento. Con el poco dinero que tenía en el banco apenas podía pagar lo equivalente a dos meses. No quería pedirles dinero a mis padres, ni a Sofía y Mariel. Estaba en problemas.


        La chica salió dando saltitos. Sonreí. Me hizo recordar cuando tenía su edad y me emocionaba tanto por un libro que me gustaba.


        Me agaché por debajo del mostrador para sacar de mi bolso una barra de chocolate a medio comer y darle un mordisco. La campanilla de la puerta se volvió a escuchar. Alguien más había entrado. Me incorporé tan de repente, que me golpeé la parte trasera de la cabeza con el extremo de la madera; froté la palma de mi mano contra mi cabello mientras terminaba de lamer los restos de chocolate derretido en mis dedos. Alcé la vista sólo para encontrarme con un hombre que al mirarme, tenía cara de haber visto un fantasma. Su rostro estaba un tanto pálido mientras su pecho se agitaba como si hubiese tenido que correr todo un maratón para poder llegar hasta aquí. Entrecerré los ojos. Rodeé el mostrador arrastrando mi mano por el cristal, mirándolo con curiosidad, percatándome de que en sus ojos había un atisbo de reconocimiento que me inquietó.


        —Hola. —sonreí amable. Cuando no respondió, di un paso hacia adelante. — ¿Puedo ayudarle en algo? — Se limitó a mirarme. — ¿Está buscando algún libro en especial? Si no, puede mirar los libreros a ver si alguno le interesa. Si tiene alguna duda aquí estoy, mi nombre es Andrea.


        Y si fue posible, su rostro se puso aún más blanco.


        Sus delgados labios se movieron temblorosos intentando balbucear alguna palabra. Su aspecto era casi cómico. No pude evitarlo y me reí de su estampa, disculpándome con la mirada casi de inmediato. Miré a mis costados, buscando alguna cosa que lo hiciera tener esa reacción. Cuando le volví a prestar atención, su cabeza estaba inclinada hacia la derecha y tenía el ceño ligeramente fruncido con una mueca bastante graciosa. Lo imité. Dio un paso hacia mí y yo retrocedí hasta chocar con el mostrador, pero me mantuve a la expectativa de lo que él estaba por decir. Ante mi acción, se detuvo. Rápidamente recorrió mi cuerpo con la vista, pero en ningún momento lo sentí obsceno. Era casi como si, de alguna forma, le sorprendiera verme ahí parada. No dentro de la librería, sino realmente de pie frente a él. De hecho llegué a pensar que el sujeto estiraría la mano y me tocaría el brazo para asegurarse que era yo real.


        En ese momento entró otro hombre con expresión molesta.


        — ¿Dónde demonios estabas? — gritó enojado.


        El primer chico me miró con disculpa, evadió la pregunta y caminó hacia los libreros del fondo


        — ¿Te parece que tengo ganas de perseguirte, Óscar? — continuó gritándole. Entonces tomó uno de los libros y lo lanzó a la cara de su amigo, atinándole justo a la nariz. Incluso me pareció ver un poco de sangre brotar por sus fosas nasales.


        — ¿Qué crees que estás haciendo?— literalmente corrí y le arrebaté otro libro que tenía en sus manos.


        —Creo que no debería tratar así a un cliente, señorita… — bajó la vista hasta encontrar mi gafete.


        —Andrea. —Terminó por él la persona a mi izquierda.


        —Andrea. Interesante. — Las esquinas de sus labios se estiraron hacia abajo. Su voz era mucho más grave que la del otro tipo. Más intimidante. Más seductora. — Me parece que su comportamiento hacia el cliente, en este caso yo, no es el adecuado, señorita Andrea.


        — ¿Cliente?—reí sarcásticamente, o más bien, bufé. — Eres un loco que entra a mi librería a lanzarle libros a este pobre chico.


        Ellos intercambiaron divertidas miradas que para mí no pasaron desapercibidas. Puse los ojos en blanco. Abrí mis brazos de forma que mis palmas estaban a la altura del pecho de ambos hombres, pero sin tocarlos.


        Tomé aire.


        —Miren, si no van a comprar nada ¿se podrían ir? No estoy de humor para lidiar con un par de tontos inmaduros. — Repasé la mirada entre uno y otro.


        — ¿Inmaduros?— Preguntó, fingiendo estar ofendido.


        — Diego, ya déjala. Es mejor que nos vayamos. — su amigo lo arrastró de la chaqueta hacia la salida mientras se frotaba la nariz con la manga de su cazadora.


        Cuando finalmente se fueron, resoplé exhausta. Levanté del suelo el libro que habían tirado, al girar me encontré con una carpeta negra que en la parte inferior derecha decía: Óscar Castañeda.


        El resto del día pasó sin contratiempos. Gente entraba y gente salía, algunas personas sólo preguntaban si el libro que buscaban lo tenía en mi tienda y unas pocas compraban.


        Este era un día normal en la vida de Andrea Navarrete: levantarse, alistarse, trabajar siete horas en la librería y regresar a casa.


        Sí, mi vida era aburrida.


        No tenía mucha emoción, pero así era feliz. No me podía quejar, tenía a mis padres juntos y eternamente enamorados. Dos mejores amigas, otro amigo que hacía la función de hermano sobreprotector, una carrera universitaria y miles de libros con historias mil veces más emocionantes que la vida misma. Mi abuela era la culpable de mi afición, desde que era niña me había incitado al mundo de la lectura enseñándome que se podía ser más feliz teniendo un libro en las manos, que todo el dinero del mundo.


        —Te extraño mucho, abuela.


        ¿A quién me dirigí? No lo sé. Puede ser que le hablara a la fotografía que estaba cerca de la caja registradora, tal vez a su libro favorito o al establecimiento en general. Lo cierto es, que todo me recordaba a ella. Tantos recuerdos, tantas travesuras y tantas lecciones sobre la vida.


        Si aquel mostrador hablara, ¿qué cosas no diría?


        Contaría la historia de la primera vez que vendí un libro teniendo únicamente cinco años, o la vez en la que llegué de la preparatoria totalmente empapada porque a un par de imbéciles les pareció divertido pasar con su auto por un charco cerca de mí. Recuerdo que mi abuela no podía dejar de reír ese día. Años antes, fue aquí donde me enamoré de un pequeño niño de mejillas rosadas y cabello rizado. Un amor fugaz. Obviamente no era amor, pero fue la primera vez que un niño me sonreía. A esa edad, yo estaba acostumbrada a que los demás críos me hicieran muecas o tiraran de mi cabello.


        Las paredes de esta librería guardaban tantos secretos. Fue en este lugar donde lloré mi primer corazón roto y en este establecimiento grité de alegría al saber que había ingresado a la universidad. La librería significaba mucho para mí, fue por eso que mis padres nunca impidieron que yo me hiciera cargo cuando mi abuela murió.


        De pronto la campanita volvió a sonar, por la puerta entró el muchacho lanza libros con una notable expresión de preocupación.


        Sonreí con absoluta tranquilidad.


        —Buenas noche, ¿Andrea, cierto? —Asentí— bueno pues…, escucha, recordarás que estuve aquí en la tarde. Yo traía una carpeta negra, me parece que la deje aquí. ¿No la ha visto?—.Lo miré como si no supiera de qué estaba hablando. — Mira, lamento haber venido a hacer destrozos en tu librería, pero estaba enojado con mi amigo. Por favor dime si se me cayó aquí o no, mientras más pronto me digas, mas pronto me iré. — juntó sus manos frente a su cara suplicando.


        Estaba decidida a dejarlo sufrir un rato, pero su rostro oprimió mi mal humor. Resoplé. Fui al mostrador y saque la carpeta del cajón.


        —Toma— se la entregué.


        
          — ¡Gracias a Dios! — sonó aliviado— No la has abierto, ¿verdad?

        


        —No. Ahora, si me disculpas…, ya cerramos y tengo que irme a mi casa. — Le di la vuelta y lo empujé sutilmente hacia la salida.


        — ¿Quieres que te lleve?—. Giró para quedar de frente y colocó sus manos en mis hombros para detenerme. En cuanto hizo la pregunta yo me alejé.


        — ¿Perdón?— tartamudeé un poco


        —Es una forma de agradecerte. — Argumentó


        Retrocedí unos cuantos pasos más.


        —Yo no me subo a los autos de desconocidos.


        —Me llamo Diego. Diego Carbajal.


        Mi atención se desvió hacia la enorme palma que estaba extendida frente a mí a la altura de nuestros estómagos, y con inseguridad estreché nuestras manos. Levanté la vista. Él me sonrió y fue entonces pude notar mejor sus rasgos: Era cerca de treinta y dos centímetros más alto que yo. Hermoso en un sentido puramente varonil, es decir, era a mi gusto, uno de los hombres más apuestos que había visto en la vida. Por su aspecto, no aparentaba tener más de veinticinco años. Cabello castaño obscuro moderadamente largo, cuarenta milímetros por debajo de las orejas. Piel clara, hombros anchos y brazos medianamente fuertes, sus labios eran ligeramente carnosos y estaban apenas ocultos bajo una barba de pocos días. Y finalmente, unos imponentes, hermosos y cálidos ojos color avellana.


        Me escuché aceptando su invitación antes de que nada sucediera, y me vi subiendo a su auto después de haber apagado todas las luces y bajado la pesada cortina metálica del establecimiento.


        Veinte minutos era lo que duraba en automóvil el viaje de la librería a mi departamento. Veinte minutos, en los que el trayecto a casa fue más que silencioso. Realmente incómodo.


        En cuanto llegamos, Diego desabrochó nuestros cinturones de seguridad y volteó a verme, descansando su brazo en el respaldo del asiento del copiloto


        —Nunca había visto esa librería, y mira que estudié cuatro años en la universidad que está a unas cuantas calles. ¿Tienes mucho tiempo trabajando ahí?—. Me miró con atención.


        —Llevo trabajando tres años. La librería era de mi abuela y cuando ella murió, me la heredó. Pero cuando era más pequeña, siempre que podía iba a visitarla. Estoy ahí casi todos los días, pero en diferentes horas porque me tengo que adaptar a los horarios de la escuela.


        — ¿Escuela? ¿Aún estudias?—. Se acomodó en su asiento.


        —No, soy maestra. Tengo una academia de baile. — Mordí mi labio mientras jugaba con el anillo de corazón en mi dedo— ¿Tú a que te dedicas?


        —Trabajo en una agencia de publicidad, nada tan emocionante como bailar.


        Estiró su mano y retiró un mechón de mi cabello colocándolo detrás de mi oreja, deteniéndose un poco en la curva de mi cuello. Sentí un escalofrío con la punta de sus dedos acariciando mi piel. Debió notar nerviosismo, por lo que se retiró casi de inmediato.


        Nos quedamos callados. Afuera se escuchaba el aleatorio ir y venir de los automóviles, vimos una ambulancia también, y a una señora paseando a su perro.


        —Lo siento, —dije al cabo de unos minutos. — es sólo que no te conozco y no tengo la menor idea de qué decirte.


        —No, está bien. —su gesto provocó que la comisura derecha de su boca se elevara. — No te preocupes, tal vez nunca nos volvamos a ver.


        — ¿Tú crees?


        —Espero que no. —dijo, con su dedo índice haciendo un golpeteo sobre la punta de su nariz. — De todas maneras, por si acaso, fue un gusto conocerte.


        Sonreí, y él sonrió por mi sonrisa. Mi teléfono empezó a vibrar sobre mi pierna, el nombre de Carlos apareció brutalmente en la pantalla iluminada, y la canción Why MCA? sonó a todo volumen. Me quedé mirando el aparato por lo que fueron tres segundos con los ojos bien abiertos, y después, entre torpeza y vergüenza, logré apagarlo. Lo escuché reír divertido a mi lado, no podía mirarlo; quería meter la cabeza en la guantera.


        —Ya…, ya me tengo que ir. — Me precipité a salir del automóvil.


        —Espera— rápidamente se bajó del auto, pasó trotando por el frente y me abrió la puerta. —Te acompaño a la entrada. —estiró su mano para que la tomara y me apoyara en él para poder salir.


        —Gracias. — Me sonrojé al sentir sus dedos entrelazándose con los míos.


        Caminamos unos cuantos pasos hasta llegar a la puerta principal del edificio.


        — Parece que eso es todo. —metió las manos a los bolsillos. — Gracias por cuidar los papeles.


        Estuve a punto de protestar cuando su mano dejó la mía


        —No fue nada, y por favor, discúlpame con tu amigo, les hablé de mala manera y bueno… —sacudí la cabeza — de todas formas, gracias por traerme.


        Diego echó un vistazo hacia la edificación a mis espaldas, luego volvió a mirarme y sonrió de forma extraña.


        — ¿Qué? —pregunté intrigada.


        —Desde el balcón hay un sujeto que me mira como si quisiera matarme.


        Giré y vi a al hombre en cuestión. Sonreí.


        —Es Carlos, el novio de Mariel. — Por alguna extraña razón, tenía la necesidad de explicárselo. — Ella es mi amiga y mi compañera del apartamento igual que Sofía, mi mejor amiga. Él es como mi hermano, muy celoso, ya sabes.


        — ¿Tienes novio?


        Fue demasiado directo. Me atraganté con mi propia saliva y carraspeé antes de contestar.


        —No. — me llevé la mano hasta el cuello y jugueteé con el collar que traía puesto.


        — ¿Sería incómodo si te pregunto por qué? —asentí y él sonrió. — Al menos sé que tengo el camino libre. Te veré pronto, Andrea. —puso su mano en mi hombro e inclinó la cabeza, por un instante creí que me besaría y eso hizo que una chispa de emoción brotara de mí. Pero no, en su lugar besó la comisura de mis labios.


        Fue un beso demasiado corto y sin el más mínimo sentido, apenas un ligero contacto.


        Diego volvió a su camioneta y yo entré al edificio. Al abrir la puerta del departamento, me encontré con seis ojos esperando una respuesta acerca de lo ocurrido.


        —Hola, chicos, ¿qué tal su día?—pasé de largo intentado escabullirme


        —No te hagas, Andy, ¿quién era ese tipo? ¿Por qué se besaban? ¿Desde cuándo lo conoces? – Carlos lanzó las preguntas de forma impaciente. Me detuve.


        Hice el mayor esfuerzo en dar respuestas concisas.


        —Se llama Diego Carbajal y la conocí esta mañana en la librería, bueno era como medio día. Y corrección, no nos besamos, él me besó. — señalé


        — ¿Esta mañana?— alzó los brazos con desesperación— ¿Te has vuelto loca, Andrea? No sabes nada de él y lo besaste, y no sólo eso, te subiste a su auto ¿qué pasa si fuera un violador o un asesino en serie?


        —Eres muy dramático. — pasé mis dedos por su cabello, no sin antes quitar las arrugas de su frente debido a su ceño fruncido. — Estoy bien, Carlos. —Besé su mejilla.


        Caminé hacia mi habitación mientras me quitaba el suéter color verde.


        —Adiós.—Sofía, que estaba sonriendo, me guiñó el ojo cuando pasé a su costado


        — Bueno, amigos míos, me iré a dormir. No tengo ganas de cenar. — abrí la puerta de mi dormitorio antes de girar a verlos. — Los quiero. Adiós.


        Ya con el pijama puesto, sostuve el suéter que había dejado en la silla. Hundí mi nariz en él. Desprendía olores entre tabaco, colonia, café y mi perfume. Era una mezcla casi perfecta de Diego y Andrea.


        

      

    

  


  
    
      
        



        
          
        


        Capítulo 2

      

    

  


  
    
      
        TU MEJOR MOVIMIENTO


        


        Andrea


        


        Miré a ambos lados antes de cruzar la calle. Aún no entendía cómo había más dinero en mi cuenta y justo el que necesitaba para pagar mi renta retrasada. Mi pensamiento inmediato fue suponer que mis amigos tenían algo que ver al respecto.


        Cerca de la academia había una cafetería, yo no acostumbraba comprar ahí, pero en esa ocasión entré por algo de beber. No supe por qué, es una de esas veces que sientes como si algo te jalara y prácticamente te obligara a hacer algo que no sueles hacer normalmente. Fui directo a la caja mientras sacaba la cartera de mi mochila. Me decidí por algo y ordené. Me senté en un sillón a revisar los mensajes en mi teléfono celular, a una distancia no muy lejana, escuché una profunda pero varonil risa. Alcé la vista y se me secó la boca. Era él. Diego se encontraba al otro lado del establecimiento.


        Estaba indecisa entre acercarme a él o tratar de llamar su atención, pero entonces, algo que hizo a mis intestinos retorcerse sucedió.


        Vi el momento justo en el que dio un trago a su café y con familiaridad acariciaba el brazo de la mujer que se encontraba a su lado antes de acercársele y susurrarle algo que la hizo sonreír con picardía. Diego le besó el hombro, y al alzar la cabeza, me encontró. Se enderezó rápidamente y se sentó correctamente. Encontrarme en ese lugar no estaba en sus planes, eso lo descolocó. Casi podía jurar que lucía nervioso, pero se compuso de inmediato. Noté como se disculpaba y se levantaba de su mesa, la cual compartía con otros tipos vestidos de traje y la señorita sonrisas coquetas. Acomodó su saco y se acerco a mí.


        —Hola, Andrea. —se aclaró la garganta.


        —Hola, no esperaba verte por acá. — traté de sonar lo más normal posible, aunque estaba nerviosa.


        —Yo tampoco, sólo estoy en una pequeña junta informal. —Señaló hacia la mesa— ¿Qué te trae por aquí?


        Eché un vistazo a sus acompañantes y me percaté que la teñida pelirroja me miraba con prepotencia. Desvié la mirada.


        —Venía del banco y por alguna razón decidí que era buena idea comprar algo. — le sonreí de pronto. —A que no sabes qué me pasó.


        —No, no lo sé. — sonrió de vuelta.


        Su sonrisa era tan perfecta.


        —Por obra de magia, en mi cuenta está el dinero suficiente para liquidar unas deudas que tengo.


        — ¿Y alguna idea de quién fue ese héroe misterioso?— cruzó los brazos frente a su pecho.


        El movimiento hizo que sus músculos se marcaran a través de la ropa. Tragué saliva al imaginarme la sensación de sus brazos alrededor de mi cuerpo, haciendo cosas un tanto eróticas.


        — ¿Andrea?—. Salí de mi fantasía. Me ruboricé de inmediato.


        —Sí, de seguro fueron mis amigos. Siempre me andan salvando. —sacudí la cabeza tratando de ahuyentar aquellas imágenes. Se burló de mi turbación.


        —Me alegro. Quisiera quedarme aquí contigo, pero de verdad tengo que volver con mis compañeros. Fue maravilloso verte otra vez, Andrea, pensé que pasaría más tiempo antes de encontrarnos. Parece que después de todo…— se quedó callado.


        — ¿Qué? — lo incité a continuar. Sacudió ligeramente la cabeza.


        —Nada, nada.


        — ¡Diego! — La voz más aguda y gangosa que pueda uno imaginar, se escuchó desde la otra mesa, no me sorprendió en lo absoluto que ese horrible aullido proviniera de la mujer silicona.


        Diego sobó su sien, su rostro se volvió una mueca de total desagrado. Puso sus manos sobre sus caderas, inmediatamente me arrepentí de ver hacia la parte baja de sus pantalones.


        —Lo siento, pero enserio debo irme. Hagamos algo, la próxima vez que nos veamos, intercambiamos números, ¿tenemos un trato?


        —Sí, por supuesto. Me dio gusto verte, Diego.


        Acomodé mi peinado teniendo cuidado de no mirarlo a los ojos.


        Se acercó más.


        —Eres un libro abierto, Andy, uno muy interesante. — tomó mi mano y me jaló sutilmente hacia él, besando nuevamente la comisura derecha de mi boca. Me convertí en gelatina.


        Lo seguí con la vista hasta que regresó a su mesa. La desconocida intentó hablar con él, pero Diego la ignoró vilmente. Sonreí triunfante. Me entregaron mi bebida, y antes de salir del establecimiento, nuestras miradas se encontraron. Me sonrió, le sonreí de vuelta, guiñó su ojo y me sonrojé, otra vez. Salí de ahí camino al estudio.


        


        — Bien, retomemos desde la segunda posición y el cuarto compás. —instruí. Elevé la voz para ser escuchada por encima del clásico de Chaikovski y las vocecillas. Pequeñas bailarinas vestidas con mallas de varios colores platicaban entre ellas y se reían en lugar de tomar las posiciones correctas.


        Mirando el reloj pegado a la pared frente a mí, soplé algunas hebras sueltas de pelo obscuro que se habían escapado de mi apretado moño para sacarlas de mis ojos. Faltaban exactamente ocho minutos para que empezaran las vacaciones de verano. Las niñas tenían energía de más y muy poca atención.


        —De acuerdo, hagamos esto: Voy a dejar que brinquen y bailen a su antojo, pero regresando, tendremos que trabajar el doble porque se acerca la presentación de Navidad. —Todas las cabecitas con listones rosas se movieron al mismo tiempo con una afirmación y celebraron.


        La clase finalmente terminó y las futuras grandes bailarinas salieron sonriendo del estudio no sin antes colmarme de abrazos y despedidas. Justo cuando cerraba la puerta, un tipo de no más de treinta años entró al lugar. Era bastante alto, delgado y de cabello negro.


        —Hola, lamento llegar así, pero he estado viniendo a pedir informes, me dijeron que hablara con la profesora de ballet. ¿Tiene idea de dónde la puedo encontrar?—pregunto el hombre un poco nervioso.


        —Hola, creo que está hablando con ella. — Ambos sonreímos. — ¿En qué puedo ayudarle?


        — ¿Tú eres Andrea Navarrete?, me han contado mucho de ti. — Lo invité a sentarse. — Mi nombre es Daniel Montés. La cuestión es que tengo una sobrina de ocho años y a ella le encanta el ballet, su padre quiere que capitalice toda esa energía que tiene en algo productivo, pero mi hermana es sobreprotectora y me pidió que te hiciera unas preguntas o…, no sé, ¿tienes algún folleto para llevarle? ¿Qué horarios tienes?


        —Bueno, Daniel, a esta hora tengo un grupo muy pequeño y será más fácil para que tu sobrina se integre con las niñas, pero también doy clases los jueves a las tres. El único problema, es que justo hoy se termina la primera mitad del curso y retomaremos a finales de Agosto. Si les sirve, regresando del descanso de verano, podemos abrir un horario cualquier día en la noche a excepción de los jueves, ya que esos días doy clases de tango. – él sonrió apuntando en su pequeña libreta.


        —Fernanda estará feliz de venir a tus clases cuando empiece el nuevo ciclo. Otra cosa, ¿cuáles son los costos para la clase de tango? ¿O esas también terminan hoy?


        —No. Todas las demás clases se mantienen en los horarios y días normales, Ballet no, porque generalmente son niñas cuyos padres las llevan de vacaciones. Las clases de tango son para adultos, pero si la pequeña Fernanda está interesada, podemos abrir un espacio para ella.


        —Es en realidad para un primo. —explicó. — Estoy seguro que le encantará venir a un par de clases.


        —Bueno…— le entregué un folleto— aquí están los costos y mi información personal. Estaré encantada de conocer a Fernanda.


        —Muchas gracias. Te veré pronto, dejo que sigas con tu siguiente clase. Hasta luego. — nos pusimos de pie y estrechamos nuestras manos.


        —Hasta luego.


        Dos horas más tarde, terminé mi turno y pasé al supermercado a comprar ingredientes para prepararles a Mariel, Sofía y Carlos una cena en agradecimiento por su apoyo. Pero al llegar a casa, ellos me dijeron que no me habían dado ese dinero.


        Si no fueron ellos, entonces, ¿quién había sido?


        Mi miércoles fue normal y rutinario, igual que siempre. Por alguna razón, por mi cabeza pasó la idea de encontrarme con Diego, pero no fue así y llegué un poco desilusionada a casa.


        — ¿Nena, cómo te fue?— preguntó Mariel muy sonriente.


        —Igual que siempre, libros y coreografías. —arrojé mi mochila al suelo y me senté en el sofá con desgana.


        — ¿Qué tienes?—Apagó el televisor para prestarme atención, aunque yo no tenía ganas de contarle.


        —Nada, es sólo que creí que tal vez podría ver a Diego hoy. — estreché el cojín contra mi pecho.


        — ¿El chico de la librería?


        —Sí. — descansé la mejilla en la parte superior de la almohadilla.


        — ¡Hola! Ya llegó por quien lloraban— Sofía entró, interrumpiendo nuestra recién comenzada conversación.


        — ¿Cómo te fue?—le pregunté


        —En realidad muy, muy bien. — Se dejó caer a mi lado con una enorme sonrisa en su rostro—. Recuerdan que hace dos meses hice una exposición y que...


        Mariel y yo intercambiamos miradas.


        —En realidad hicimos, porque nosotras te ayudamos a acomodar el lugar y a escoger las fotografías. —le recordó.


        —Sí, bueno, como sea. Entre la gente que fue al evento, había un productor de cine que hoy me contactó para que hiciera el arte gráfico de su nueva película. —dijo Sofía como si no fuera gran cosa.


        — ¡Qué emoción!— salté sobre ella para abrazarla con fuerza.


        — ¡Felicidades!— Mariel se unió al abrazo. —Es una gran oportunidad.


        —Anden, vamos a festejar— Sofía se levantó de golpe.


        —No creo que sea buena idea, ya es tarde. Andrea mañana tiene que ir a la librería y yo tengo que organizar el banquete para una boda, no he podido, el restaurante últimamente ha estado a reventar.


        Tanto Sofía como yo, volteamos los ojos. Mariel tenía ese particular don; pretendía ser responsable, pero terminaba siendo una aguafiestas.


        —Que aburridas—suspiró Sofía—, sólo a mí se me ocurre irme a vivir con una bailarina/bibliotecaria y una chef. Está bien, lo dejaremos para el fin de semana.


        —Bueno pues, vamos a cenar. Lávense las manos. —ordenó Mariel.


        —Sí, mamá. —respondimos al mismo tiempo.


        Cenamos entre risas, anécdotas y bromas de parte de Sofía y mías acerca del noviazgo de Mariel con Carlos. Amaba estar con ellas. A pesar de que tuviera un mal día o algún problema, ellas siempre sabían sacarme una sonrisa. Simplemente no imaginaba la vida sin ellas.


        


        Siendo jueves, tuve una tarde muy apresurada ya que por alguna razón hubo más gente de lo normal en la librería. Ya era noche y estaba alistándome para la sesión de Tango, sólo seríamos el nuevo estudiante y yo, ya que la señora Camila me había llamado para avisarme que ella y su esposo no podrían ir. Amaba a esa pareja, eran un matrimonio que estaba por cumplir veinticinco años de casados y para sus bodas de plata querían bailar la pieza de la película Perfume de Mujer.


        Escuché el timbre del intercomunicador y me apresuré a abrir la puerta. Casi me voy de espaldas. Quedé sorprendida al ver a Diego afuera del estudio. ¿Qué rayos estaba haciendo ahí? Él notó mi cambio, así que sólo entró y cerró la puerta.


        —Andrea. —sonrió— ¿tú eres la que da las clases?— miró a su alrededor, dándose cuenta de que estaríamos solos.


        — ¿Tú eres el primo de Daniel? — él asintió—Entonces me parece que seré tu profesora.


        —Es extraño, nunca pensé que tú fueras a darme clases. Debo advertirte que soy un pésimo estudiante. — Reí. — Esto es como…, brujería.


        —Yo digo que es una casualidad. — acomodé los tirantes del vestido de ensayo que traía puesto.


        —O tal vez obra del destino. — levantó una ceja. Ese ligero y sencillo movimiento lo hizo ver mil veces más guapo de lo ya era. Tomé su mano y lo encaminé al salón.


        Soltó un silbido de asombro y no pude evitar sentirme orgullosa del lugar. Piso de duela, espejos en todas partes, barras para estirar y afiches de los más grandes bailarines de todo el mundo. En una esquina tenía cubículos para que los estudiantes guardaran sus cosas, al lado había una banquita para que descansaran y junto, un dispensador de agua. El estudio de danza era uno de mis más grandes logros. Yo lo había remodelado, yo pagaba el alquiler del espacio. Empecé con dos discípulas, Sofía y Mariel, y ahora tenía más de cuatro grupos de los seis diferentes estilos de danza que enseñaba. Tenía alumnos y alumnas de todas las edades.


        —Esto es genial, Andrea. — caminó hasta el centro del salón con las manos en los bolsillos, examinó cada detalle. Me sentía feliz sabiendo que a él le gustaba mi espacio.


        — ¿Así que, tango, señor Carbajal?— me acerqué a su lado.


        —No me llames señor, me siento viejo. — frunció el ceño y tomó mi mano. Cuando besó mis nudillos, cerré los ojos disfrutando el roce de sus labios. — Y sí, tango. No soy bueno bailando pero me gustaría aprender.


        Mi pecho se agitó. Necesitaba concentrarme.


        —El saco y la corbata creo que no son cómodos para esto.


        —De acuerdo—se quitó las prendas señaladas y volvió a mí con una encantadora sonrisa. —Listo, soy todo tuyo.


        —Te explicaré lo básico: Pierna derecha atrás, la izquierda junta. Después abres con pierna izquierda y la pierna derecha junta deslizándola un poco. Luego va derecha adelante y la izquierda también, das dos pasos pausados hacia adelante y finalmente abres hacia la derecha y la izquierda se junta a la par. —Me miró con confusión. – Es sencillo, el gran secreto aquí es practicar.


        Realicé la secuencia paso por paso. Él no apartó la vista de mis piernas, pero se acercó más a mí.


        — ¿Es de Maderas? —Susurró cerca de mi cuello. —Me gusta tu perfume.


        Hice oídos sordos a su galanteo.


        —En el tango, la secuencia básica que hace el hombre, la mujer la ejecuta con la pierna contraria. Así no chocan. —Él asintió y bajó la mirada— Diego—lo llamé—, déjate llevar y mírame.


        Al decir eso me arrepentí inmediatamente, su mirada me intimidaba y una sonrisa misteriosa rondaba sus labios.


        Cuarenta minutos después, Diego tenía una serie de pasos aprendidos y casi una pieza completa memorizada. Lo que más trabajo le había costado hasta entonces, se solucionaría con algo más de práctica.


        —Una cena mañana. —dijo, mientras tomaba mi mano y me daba una vuelta haciéndome quedar pegada su cuerpo.


        —Ahora da un paso para atrás. —le instruí y él me tomó de la cintura.


        —No te vas a arrepentir. — prometió.


        Hizo el movimiento, me dio dos vueltas y se inclinó conmigo hacia un lado, quedé a centímetros del piso. Luego me levantó y nuestros rostros estuvieron demasiado cerca.


        —Para no saber bailar, se te facilita bastante. — no supe exactamente en qué momento mi voz se volvió jadeante, pero al notarlo, tuve que separarme de él.


        —Aún no has aceptado mi propuesta, lo que significa un… ¿no?


        Apreté lo ojos y respire profundamente para darme valor.


        —No has mencionado la hora.


        —Es una cena, tú eres la dama. Tú dime la hora.


        Velozmente hice un listado de los pros y los contras. ¡Qué más da!


        —Salgo a las cinco y media de la librería. — esperaba que me fuera a dar algo de tiempo para arreglarme.


        —Pasaré por ti a las ocho. — concretó


        —Me parece bien. – Sonrió satisfecho.


        —Acabo de llegar y me estoy divirtiendo, pero debo irme ya. Hasta mañana, Andrea. —se acercó a mí y me beso en el lugar de siempre. Acarició mi mejilla después de hacerlo. —Descansa, gracias por la clase. — Se encaminó hacia la puerta.


        — ¿Quieres que te dé mi número?


        No fue un grito, pero estoy segura que la pregunta salió con un tono de voz bastante más alto de lo normal. Él giró y me regaló una hermosa sonrisa.


        —Ya tengo tu número por el folleto que me dio Daniel, sólo que ahora cambiaré el nombre de registro. En vez de ser Clases de baile, le pondré Andrea. —Sonreí ampliamente a pesar de que traté de evitarlo. —Pero tú no tienes el mío. — continuó. Negué con la cabeza. — ¿Me prestas tus celular?


        Literalmente corrí hacia mi casillero, saqué el aparato de mi bolso y en tres pasos volví a estar frente a él. Mordí impacientemente mi labio inferior. Cuando terminó, me tendió de vuelta el teléfono y sonrió.


        —Bien, te llamaré.


        Lo acompañé hasta la salida, después arreglé mis cosas y salí para encontrarme con Carlos que como todos los jueves, pasaba por mí y me llevaba a casa.


        —Deja de mirarme así. — giré hacia la ventana y me entretuve ajustando la correa de mi mochila. Carlos me estaba mirando como si intentara ver dentro de mi cabeza y eso no me gustaba en absoluto.


        Desde que había subido a su auto, él estuvo mirándome por el rabillo del ojo. Carlos había sido hasta ese momento, el único hombre aparte de mi padre que podía descifrar mis expresiones. Nunca fui buena ocultándole las cosas, simplemente no podía mentirle. No a él. Eso me había traído malos ratos en el pasado, pero sabía que se preocupaba por mí.


        — ¿Lo has visto?— preguntó de pronto. Me di cuenta de que habíamos pasado y dejado atrás la calle de mi edificio.


        — ¿A quién?


        Esto no era bueno. Tenía años que Carlos no hacía el interrogatorio. La última vez fue en la universidad, cuando se dio cuenta que las cosas entre mi último novio y yo, iban enserio. Supuestamente.


        —Al tipo ese. — respondió sin más. Mordí mi labio mientras pensaba que iba decirle. –Andrea…— al ver que yo no respondía, ejerció presión. — Quiero la verdad, señorita.


        Refunfuñé


        —Sí, sí lo he visto. De hecho, vino hace un rato. Me invitó a salir, creo que tengo una cita. — Mordisqueé la uña de mi pulgar, y rápidamente encendí la radio. — ¡Amo esa canción!


        Mentira. No tenía ni idea de cómo se llamaba, ni quién la cantaba. Lo único que quería, era evitar las preguntas de Carlos. Estiró la mano al comando y la música desapareció.


        — ¿Entonces?—. Frenó cuando el semáforo se puso en rojo—. Andrea, ¿vas a decirme?


        — ¿Por qué tendría que hacerlo?— me abracé a mí misma.


        —Porque sí.


        Estúpido Carlos y estúpidos sean sus argumentos. Nos miramos a los ojos, esperando ver quién se daba primero por vencido. Si a lo largo de los años de amistad hubiésemos establecido un marcador, las cosas serían algo como:


        Carlos— 12309 / Andrea— 0


        — ¿Qué quieres que te diga, Carlos? Acepté su invitación, eso es todo. Hace mucho que no me intereso en alguien. Tiene años desde la última vez que un hombre me miró con algo más que agrado. Quiero…, no sé, quiero volver a sentirme bonita, y deseada, y sexy. ¿Qué de malo tiene eso?


        Me miró con detenimiento, analizando cada una de mis palabras. Al final, sus ojos brillaban con afecto.


        —Nada en absoluto. Es sólo que tengo esa necesidad de protegerte. — alargó su mano para revolver mi cabello, lo aparté. — Te amo, Andrea, lo sabes. Quiero decir, eres como mi hermana y además la mejor amiga de mi novia. Me preocupo por ti. Quiero lo mejor para ti, pequeña. —Proporcioné un golpe en el hombro. Se quejó y yo reí.


        A veces Carlos podía ser tan cursi... Igual a Mariel, debía ser por eso que seguían juntos.


        —Eres tan sobreprotector, pero lo agradezco, ¿sabes?— sonreí con timidez. — Respecto a Diego, podemos decir que no lo conozco, es prácticamente un desconocido para mí. Pero hay algo en él, la manera en que me mira. No sé realmente cómo explicarlo, sólo sé que quiero estar con él. Si no es juntos, pues aunque sea para pasar el rato.


        —Tú no eres mujer para pasar el rato, Andrea. — Fue claro que mi comentario lo molestó.


        —Me refiero a que si no pasa nada, está bien. Pero si algo funciona, quiero que dure. ¿Lo entiendes, Carlos? Quiero volver a sentirme como el eclipse solar de una noche de estrellas.


        El eclipse solar de una noche de estrellas. Especial y amada.


        —Y lo mereces. —Acarició mi mano con ternura— Mereces ser amada por un hombre. Pero por favor, ten cuidado. Siento que vas demasiado rápido, a veces es bueno bajar la velocidad. — Asentí ligeramente y me desparramé en el asiento.


        No dijo nada más. En lugar de eso, volvió a encender la radio y puso de nuevo el auto en marcha. Permanecimos en silencio mientras retomaba el camino a casa.
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        FUE UN PLACER CONOCERTE


        


        Andrea


        


        ¡VIernes!


        —Buenos días. — Tarareando, di unas cuantas piruetas alrededor de la sala.


        —Oye tú, señorita bailarina, ¿no vas a ir a la librería? Nunca faltas. —Mariel se veía un tanto sorprendida.


        —Déjala descansar— Sofía me defendió. Abrió la nevera, sacó unas cuantas cosas y me arrojó una manzana, la cual no atrapé. Tenía muy malos reflejos.


        —Lo que pasa es que necesito su ayuda. — Me agaché a sacar la fruta roja que rodó debajo del sillón. — Esta noche tengo una cita y pues perdí la práctica, ya saben.


        — ¿Una cita?— intercambiaron miradas


        —Sí. — contesté con toda tranquilidad. – ¡Aquí estás maldita! —Me dirigí a la manzana como si pudiera escucharme.


        Caminé al lavadero para quitarle el rastro de pelusa, pero sin perderme la expresión de perplejidad que mis dos amigas tenían en sus rostros.


        — ¿Con quién?—chilló Mariel


        — ¿Recuerdan al chico que les mencioné?— di un mordisco a la fruta sin esperar a tragar para poder hablar.


        — ¿El qué conociste en la librería?


        —Sí. — les sonreí


        —No lo puedo creer.


        ¿Por qué les sorprendía tanto que fuera a salir? En los últimos meses habían estado insistiendo tanto en que saliera con alguien que ya me tenían harta. Pero cuando finalmente tenía una cita, no podían creer que estuviera pasando.


        —No sé, creo que me casaré con ese hombre. — Bromeé— Tendremos dos hijos: Adolfo y Eugenia. Viviremos en San Francisco y moriremos juntos.


        —Si claro, y yo conoceré al amor de mi vida mañana en la mañana. — Sofía resopló.


        —Perfecto. — Mariel aplaudió y dio brinquitos como una niñita. — Pues manos a la obra, desayunamos y vemos que tienes que te pueda servir.


        Sofía intervino.


        —No, Mariel. Hace mucho tiempo que no salimos las tres a comer a algún lado, y de paso vamos a comprar algo de ropa.


        Mis dos mejores amigas me miraron con diablura.


        Esto sería divertido, salir con ellas a comprar ropa sólo podía significar una cosa: Desfile de modas. Miles de tiendas visitadas, y seguramente terminaría usando algo de mi armario. Aunque eso no quitaba el hecho de que sería tratada como una muñeca.


        Tres horas más tarde y después de casi nueve tiendas visitadas, las chicas y yo finalmente habíamos encontramos un lugar con ropa de nuestro agrado. Me había sentido un poco mal con las encargadas de los negocios anteriores, Mariel y Sofía prácticamente me obligaron a probar cada prenda del lugar pero al terminar, no comprábamos absolutamente nada. Me di cuenta también de que algunas empleadas nos miraban con enojo y murmuraron alguna que otra mala palabra.


        Me encontraba mirando los aparadores de accesorios, cuando sentí la vibración a través de mi bolsillo.


        Sé que has leído el expediente de mi amigo Óscar, mentirosilla.


        Al principio no entendí de qué demonios Diego estaba hablando. Luego recordé aquella carpeta negra, sé que no debí abrirla y mucho menos fisgonear, pero me causó tanta curiosidad que tuve que leerla.


        Aunque su acusación fuera verídica, no pensaba admitirlo.


        ¡Claro que no! Una carpeta negra causa curiosidad, pero yo no ando inspeccionando en las cosas de los desconocidos. ¿Qué me ocultas? ¿Acaso tus amigos son narcotraficantes o algo por el estilo?—Andy.


        — ¡Sofía, tardas mucho!


        Mariel podía desesperarse con facilidad, y el hecho de que nuestra amiga llevara casi diez minutos en el probador, no era de mucha ayuda.


        — ¡No me jodas!


        Me reí ante su contestación. Mis dos amigas tenían la particularidad de pelear entre ellas por cualquier idiotez.


        Mi teléfono volvió a timbrar:


        Por supuesto que no Andrea, pero tengo amigos entretenidos. Sabía que un expediente de este tipo era difícil de ignorar. Sé que lo leíste, no puedes engañarme.


        — ¿Cómo se me ve éste? – cuando alcé la vista, Sofía tenía puesto un vestido de noche, una chamarra de cuero rosa y un sombrero extravagante. En pocas palabras, se veía ridícula. No pude evitar burlarme de su aspecto. —Ya estoy lista para seducir hombres. — dio una vuelta en su lugar.


        Guiñó el ojo hacia el frente por encima de mi cabeza. Mariel y yo nos giramos, había un chico acomodando uno de los maniquíes, él miraba embelesado a nuestra amiga. Desde que conocí a Sofía, la coquetería siempre se le había facilitado, y a lo largo de los años había desarrollado un poder de convencimiento sobre los hombres. Era la fecha en la que aún no sabía exactamente qué era lo que les hacía, pero los tipos siempre quedaban embobados con su presencia y continuamente ha sabido aprovechar esos momentos.


        Su táctica siempre era la misma: Los conocía, hablaba un rato con ellos y al terminar la noche, los tenía en su cama.


        Mariel la miró inquisitivamente


        —Querida, yo conquisto hombres con lo que tenga puesto, o no. – Colocó sus manos en su cintura. — Es mi encanto lo que los atrae, no mi vestimenta.


        Si algo le admiraba a Sofía, era su seguridad en el ámbito sexual.


        —Eso lo sabemos, pero tenemos que buscar algo para Andy.


        Mariel fue a la sección de vestidos y trajo uno blanco con realces color marrón.


        — Ponte esto. — lo sostuvo frente a mí.


        —Espera, deja contesto el mensaje. — les di la espalda mientras empezaba a teclear una respuesta.


        —Dile a tu amiguito Diego que cuando estemos pasando un rato como este en el que somos sólo nosotras tres, no te ande llamando ni mandando mensajes. Ya tenemos suficiente con Carlos metido en la casa todos los días. — Sofía me arrebató el teléfono, traté de agarrarlo pero se lo arrojó a nuestra otra acompañante.


        Fue el juego del gato y el ratón. Yo estaba en medio de las dos mientras se aventaban el teléfono de un lado a otro. Cuando por fin lo alcancé, me aparté unos cuantos pasos para poder responder.


        —Ay sí, tengo que contestarle a mi novio. —Sofía se burló.


        Ellas eran mis mejores amigas y sí, podían ser cuanto tanto inmaduras. Levanté el dedo medio en su dirección.


        ¡Que no lo leí! Si así son tus amigos, no quiero saber cómo es usted, joven Diego. ¿No estaré cometiendo un error al salir con un hombre como usted?—Andy


        —Listo. A ver, dámelo. –Tomé el vestido y fui a probármelo. Me estaba terminado de desvestir cuando mi teléfono sonó.


        —Te llegó un mensaje.


        Viré los ojos, creo que ya lo había notado.


        — Sí. ¿Lo puedes leer, Sofía?


        —Dice: “Si sientes que es un error, solo házmelo saber”—citó el mensaje—Pero qué se ha creído este imbécil, ¿qué le dijiste?


        Escuche lo que decía y supe que lo había arruinado haciéndolo sentir mal. Salí con el vestido a medio poner y les quité el teléfono para responder antes de que fuera demasiado tarde.


        No quise que lo tomaras así, no es un error—Andy


        — ¿Qué pasó?


        —Nada, es sólo que le hice una broma y al parecer no lo tomó como tal. — Alcé la mirada— Creo que va a cancelar la cita. — dejé a un lado el aparato y froté mi cara con las manos. Pasé los dedos por mi largo cabello. —Soy una idiota.


        Me senté en el banquillo del probador, totalmente derrotada.


        Al no tener respuesta, decidí dejar los vestidos y dar por hecho que no saldría esa noche. Las chicas trataron de animarme pero no estaba de humor, y cuando llegamos a la casa me sentía mucho peor.


        —Andy, cambia esa cara. No es para tanto, apenas lo conoces. — me rodeó con sus brazos


        —Es cierto. Mira, vamos al cine o a tomar algo. — del otro lado, Mariel acarició mi espalda.


        —No tengo ganas. —me solté de su abrazo y caminé hacia la sala.


        —Nosotras pagamos, te llevamos a donde tú quieras, preciosa.


        —No, gracias. — sonreí apenas


        —Ya no estés así.


        Sofía volvió a acercarse y sentó a mi lado.


        —Por andar de graciosa lo arruiné. No tendré una cita con un tipo que sí, apenas conocí esta semana, pero que me hizo sentir…algo. Estoy segura de que con Miguel no llegué a sentir ni la mitad de lo que siento con sólo mirar a Diego. —Suspiré— Ustedes salgan, de verdad no hay problema. Además, Mariel, tú ibas a ir con tu mamá. De verdad, voy a estar bien, sólo quiero darme un baño y ver películas toda la noche.


        Ellas no estaban muy seguras con mi decisión, pero las tres sabíamos que no me harían cambiar de opinión.


        —Está bien, pero cualquier cosa que necesites me llamas.


        Sí, mamá


        —Ajá.


        —De acuerdo, le voy a avisar a Carlos que llegamos para que pase por mí. Y tú, Sofía ¿vas a salir?


        Ella puso mala cara.


        —Obvio no, me quedo con Andy. Tú ve con tu madre.


        Sin más, me levanté directo al cuarto de baño. Cuando terminé, Mariel ya no estaba, dejó avisado que regresaría el domingo. Mientras tanto, Sofía preparaba palomitas y buscaba algunas películas para ver. Le sonreí a medias antes de que ella entrara a la cocina, prendí el televisor y me tiré en el sillón.


        — ¿Quieres helado?—trajo unas cosas a la sala y volvió a irse— ¿Recuerdas cuando intentamos hacer dieta y no pudimos?


        —Sí, la comida nos seduce. — tomé un puñado de papás y las embutí en mi boca.


        —Pues hoy no será la excepción. — apareció nuevamente con dos botes de helado en un brazo, y con una botella de vodka junto con un galón de jugo de arándano en el otro.


        —Tú si sabes cómo subirme el ánimo. — me reacomodé sentándome sobre mis piernas.


        —Por supuesto, te conozco como a la palma de mi mano.


        Así era todo con Sofía. Teníamos eso que no tenía nadie más: Amistad. Una buena, loca, trastornada y real amistad. Éramos buenas juntas, y demasiado perezosas como para buscar a alguien más. Aún siendo tan diferentes, coexistíamos. Sofía era espontánea e impredecible, una mujer que no le tenía miedo a nada. Algunas personas encontraban sorprendente que fuésemos amigas, pero después de quince largos años, habíamos estado en las buenas y en las malas. No habría forma de que nos separaran.


        Cuando el reloj marcó las siete y media, yo estaba resignada a no salir. A pesar de eso, estábamos pasando un rato agradable. Veíamos estúpidas películas románticas y nos burlábamos de los actores. También estábamos un poco pasadas de copas, parecía no haber problema hasta que el timbre sonó y le pedí a Sofía que abriera.


        Pausé la película esperando a que mi amiga regresara. La escuché murmurar algo para después aparecer en la estancia.


        —Andy, en la puerta está un hombre que pide verte. — Puso sus manos la cintura— No lo dejé pasar porque no lo conozco.


        Mi estómago se removió con ansiedad. Algo andaba mal.


        —Está bien, déjame ver. — traté de sonar tranquila.


        —Andrea, estoy segura que es el tal Diego— hizo comillas imaginarias ante la mención del nombre. Cuando Sofía empezaba a manotear, era porque estaba molesta. — Él te botó, amiga. Así que no accedas ante cualquier cosa que diga. Con los hombres hay que ser firmes.


        —Bueno, así como botarme, botarme pues…, no. Déjame hablar con él. — parecía que estaba pidiéndole permiso.


        —De acuerdo. — pasó juntó a mí. A mis espaladas la escuché espetar algo contra Diego al mismo tiempo que retomaba la película.


        Antes de caminar a hacia la puerta, respiré un par de veces para concentrarme y tranquilizarme. Me encontré con un Diego vestido de traje y un ramo de flores.


        ¡Oh, oh!


        Me detuve en seco. Él me miró confundido.


        —Sabía que tenía que venir con algo más cómodo— mencionó al percatarse que yo estaba en pijama. — O… ¿es qué no vendrás?— ambos esperábamos que algo saliera de mi boca. No fue así. — Bueno, de todas formas te traje esto. — Me entregó las flores. — Fue un placer conocerte.


        No podía hablar, estaba trabada. ¿De verdad había venido a buscarme?


        Maldita sea. Di algo, Andrea. No dejes que se vaya.


        Diego besó mi mejilla y se fue inmediatamente después.


        Aún conmocionada y en vez de salir tras él, cerré la puerta y corrí hacia mi habitación. Tome mi celular y marqué a su número. Sonó una, dos, tres veces y luego se desviaba.


        Sabía que no iba a contestarme.


        Obviamente no, Andrea


        Pero deseaba que lo hiciera…


        — ¿Qué pasó?— preguntó Sofía entrando a mi cuarto. Arrojé el pequeño aparato junto a las flores sobre el colchón y me senté en la orilla de la cama.


        —Él vino por mí. No pude decirle nada, Sofía. Me dio unas flores y se fue. Ahora no contesta mi llamada.


        —Pues si yo fuera él, hubiera hablado contigo para aclarar las cosas, esperaría a que te cambiaras e iríamos a cenar. Pero bueno, él se lo pierde. — dio una palmadas y me levantó. — Anda, el helado y el vodka nos esperan.


        Un par de horas pasaron. Con el estómago a reventar, los ojos hinchados de tanto llorar con una tonta película cursi y la mitad de la segunda botella vacía, mi teléfono celular sonó. De mala gana contesté, y una rasposa voz al otro lado de la línea me respondió.


        —Linda, me gustas y ese es el problema. Perdón. — maldijo en voz baja y simplemente colgó.


        ¡Qué diablos!


        Estaba desconcertada por su llamada. Pasaba de la media noche, y se escuchaba algo borracho.


        — ¿Quién era, Andy?— mi amiga terminó de vaciar la botella.


        —Diego. —cuando extendió el vaso hacia mí, lo tomé.


        — ¿Y qué quería?— le dimos un trago a nuestra bebida, yo uno más pequeño que el de ella. De pronto el vodka ya no tenía el mismo sabor.


        —Me dijo que le gusto pero que es un problema, y me colgó. — Dejé el vaso sobre la mesita de centro y me giré hacia Sofía. — ¿Pero quién lo entiende? ¿Dónde quedó el coqueteo y las flores? ¿Por qué me da rosas si soy un problema?— mis manos se movieron en todas direcciones.


        —Así son los hombres, nunca organizan ni su cabeza ni sus sentimientos. — se encogió de hombros.


        Después de terminar de ver Romeo y Julieta con Leonardo Di Caprio, Sofía decidió caer en los brazos de Morfeo, dejándome con todo el desorden.


        El reloj daba casi las tres de la mañana cuando escuché que tocaban la puerta. Extrañada fui a abrir, me encontré a un Diego que tenía una facha de ejecutivo borracho: Camisa desfajada, los botones del cuello abiertos, la corbata enredada en su puño y el saco colgado del hombro. Su rostro era una combinación entre enojo consigo mismo y frustración. Sin decirle nada lo deje pasar y cerré la puerta. Me estaba debatiendo entre preguntarle que hacía ahí, sacarlo de mi casa o llevarlo directo a mi cama. En cuanto dio un paso dentro se arrepintió, lo vi en sus ojos.


        —No hables. —Pidió— Me gustas. Admitirlo en voz alta me saca de toda zona de confort, más aún si llevo menos de siete días de haberte visto por primera vez. No pude sacarte de mi cabeza en todo el día, tienes algo que me llama. —Su voz arrastraba las palabras. — Diablos, ni siquiera te conozco y ya puedo decir que no soy hombre para ti. Tú no estás en mi línea, pero tengo que besarte. Ahora. O no podré dormir mañana.


        Sus manos llenas de confianza se deslizaron alrededor de mi cintura, atrayéndome a su cuerpo. Desprendía un olor a cigarro, frutas y alcohol. Me besó con pura lujuria como si se hubiera estado aguantando las ganas de hacerlo. Tuve que abrir un poco más la boca para poder respirar; en aquel momento me apretó más contra él y su lengua se abrió paso, me invadió por completo. Lo dejé saquearlo todo. ¡Lo estaba besando! Labios contra labios. Sus manos se enredaron en mi grueso cabello, me separé un instante para tomar aire nuevamente, entonces me besó de vuelta mientras yo acariciaba su cuello y pasaba mis manos por sus hombros y brazos. Gemí contra su boca. Se apartó de mis labios, pero dio pequeños besos alrededor de mi mandíbula.


        —No, cielo, hoy no. — Susurró contra mi cuello antes de depositar un beso. — Vamos, te llevaré a dormir. — sostuvo mi mano y le indique donde estaba mi habitación sin que él me preguntase.


        Con una sonrisa de cansancio en el rostro, me ayudó a subir a la cama y me arropó como a una niña.


        —Diego…


        —Otro día será. – prometió. Besó cortamente mis labios— Descansa, Andy.


        A la mañana siguiente desperté con una sed descomunal, no con dolor de cabeza pero sí con fatiga. Cuando me levanté, fui directo a la cocina en busca de agua.


        Pegada a la nevera había una notita de Sofía:


        “Salí a una plática de trabajo con el productor de cine. Noche interesante. Cuando regrese, platicamos el por qué un hombre salió de tu habitación. Te quiero.”


        Nuestro reloj decía que era la una de la tarde. Vi mi reflejo en una cuchara, me di cuenta de que mi aspecto no era una obra de arte. Corrí al baño. Cuando reviví, era casi hora de la comida. Estaba preparándome algo cuando el tono de llama de mi celular, retumbó por toda la cocina.


        —Diga…


        —Hola, Andrea, soy Diego. — aunque sonaba bastante intranquilo, aún provocaba que mis piernas se volvieran líquidas.


        —Lo sé. — Reí— Reconozco tu voz, además te tengo registrado en mis contactos.


        Lo imaginé frunciendo los labios.


        —Supongo que apenas te levantaste. — Afirmé con la cabeza a pesar de que no podía verme. — Sobre anoche, creo que debemos hablar.


        —Definitivamente. — me senté en el taburete frente a la barra.


        —Empezaré diciendo que me gustó el sabor a vodka y jugo de arándano. — su voz se volvió más grave y mi cuerpo reaccionó al cambio de registro.


        —Arándano…, es cierto. — carraspeé. — pero recuerdo que tú sabías a alcohol y algo más que aún es desconocido para mí, aunque debo decir que era una combinación excelente.


        —Era Amaretto y fruta, específicamente durazno y fresas.


        —Te debo una disculpa, Diego. –dije de pronto


        —Ah, ¿sí?— ahora sonaba aturdido.


        —Sí. El mensaje era sólo una broma. Yo estaba jugando, una especie de tonto e improductivo coqueteo que terminó en un mal entendido. Como no respondiste pensé que dabas todo por cancelado, luego apareciste con rosas y me dejaste desconcertada, así que en cuanto te fuiste te marqué pero no contestabas.—tomé aire— Lo siento.


        Guardó silencio unos segundos.


        —Pensé que no querías salir conmigo y al ver ese mensaje que me enviaste, simplemente dudé. Pero cuando te vi en pijama, la cual era encantadora…—sonreí al recordar mis pantalones cortos de ositos— fue entonces que me di cuenta de que realmente no saldrías. No soy bueno con estas cosas, me refiero, a salir con mujeres. Han pasado años desde mi última cita. Perdí la práctica, normalmente todo lo que quiero de una mujer ocurre en una noche. — Carraspeó incómodo. —Ahora me siento un verdadero patán al decirte esto.


        —Sí, sonaste como un completo imbécil.


        —Cristo, tienes que salir conmigo. — Rió curiosamente divertido.


        —Pues para mi mala suerte, te debo una cena.


        —¿Estás disponible esta noche, Andy?— podía sentir su sonrisa a través del teléfono.


        —Sí, estoy libre.


        —Bien, entonces es una cita. Paso por ti a las siete.


        —Me parece bien. Adiós.


        —Hasta entonces.


        Traté de reprimir la sonrisa que ansiaba salir en mi rostro.


        Hace tiempo que no me sentía de ésta manera. Siempre fui muy reservada en cuanto a mis relaciones. Durante mi adolescencia no tuve muchos novios, salí con el mismo chico toda la secundaria y de mi experiencia en la preparatoria, sólo obtuve una corta relación durante el segundo año, y un par de citas con otro muchacho a finales del último semestre.


        Sé lo que es amar a otra persona. Yo amé a un hombre alguna vez. Él era todo para mí, pero como es obvio no resultó como yo esperaba. El punto aquí, es que Diego despertaba en mí esas pequeñas mariposas que yo creía muertas. Al ver su sonrisa, mi estómago se apretaba, cuando miraba sus ojos, mi respiración se cortaba. Pero cada vez que escuchaba su voz, mi cuerpo temblaba. Tenerlo cerca, hacía que mis barreras se derrumbaran. Sentía esa urgencia de sentirlo junto a mi cuerpo, mirar sus ojos y perderme en ellos.


        Recorrí mis labios con la punta de mis dedos.


        Hasta entonces sonreí


        Ridícula. Me dije. Era demasiado, demasiado pronto.


        —¿Y esa sonrisa?— solté un grito y di un abrupto salto al oír la voz de Sofía a mi lado.


        Aterricé en el suelo y con creciente dolor en el trasero. No la escuché llegar y mucho menos la sentí acercarse. O yo estaba muy metida en mi mundo de fantasía, o Sofía era demasiado sigilosa.


        —Eres una estúpida, me asustaste.


        Comenzó a reírse mientras traba de levantarme, masajeé la parte baja de mi espalda.


        —No es mi culpa que estuvieras teniendo un momento íntimo con tus labios a media cocina.


        Mis mejillas obtuvieron un color rosa.


        —No me molestes, mejor dime cómo te fue.


        —Bien, de hecho muy bien.— se sentó en el otro banquillo con una sonrisa reservada en el rostro.


        Conocía a Sofía como a mí misma. A muchas personas les había sido difícil comprenderla, a mí no. Ella y yo siempre estábamos conectadas, en sintonía. Lo que una pensaba, la otra lo decía. Podíamos leer nuestras mentes, descifrar nuestros pensamientos. Sabía cuando ella estaba triste, enojada, eufórica o confundida. Nunca tuvimos vergüenza para hablar entre nosotras, sabíamos todo de la otra. No existían secretos.


        —Muy bien, suéltalo.— no siempre tenía que forzarla a hablar, pero a veces ella prefería guardar el misterio


        —Pues fui a desayunar con este productor que se llama Guillermo, dijo que mi trabajo era muy bueno y que le gustaría que participara en su nuevo proyecto. Así que citó al director de la película para que me conociera.


        —Ajá…— Sí, a ella le encantaba darle vueltas al asunto.


        —¡Ay, Andrea!—. Exclamó.— Era tan guapo y malditamente sensual. Es alto, tiene el cabello muy obscuro y un poco largo. Y una barba… ¡Oh mi Dios! Su barba me mató. —. Al parecer, Sofía estaba teniendo un pequeño orgasmo. Me tuve que burlar. Parecía una niña hablando sobre un juguete que había visto en cualquier aparador.


        — Se llama Sergio, pero es todo lo que detesto en un hombre.


        Y..., se acabó el encanto.


        —No entiendo.


        —Tiene el ego súper elevado, es un tonto niño rico. Durante toda la maldita reunión no dejó de mirarme como queriendo hacerme sentir inferior, y todavía se atrevió a decirme que yo tendría que sorprenderlo, porque a primera impresión no le parecía la persona adecuada para el trabajo. – Gruñó— Lo odio.


        —¿Qué vas a hacer entonces?— A mí no podía engañarme. Por más que expresara su odio hacia el hombre, yo sabía perfectamente que el sujeto había capturado toda su atención.


        —Obviamente voy a seguir con el trabajo.— cuando nuestras miradas se cruzaron, supo que la había descubierto.— Él podrá ser el director, pero el productor es quien me contrató. Mala suerte para él, porque Guillermo me quiere ahí y no voy a permitir que cualquier tipejo venga a decirme que no sé hacer bien mi trabajo. Le voy a demostrar quién es Sofía De Alba.
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        DESICIÓN UNÁNIME


        


        Diego


        


        De verdad que hoy si no puedo salir, amigo, entiéndelo. Y es posible que nuestras rutinas se vuelvan…, cómo decirlo… Esporádicas. — traté de explicarle a Óscar que algunas cosas podrían empezar a cambiar.


        —¿Por qué no? Van a ir Gabriela y Michelle, quieren un reencuentro después de todo lo que pasamos con ellas en la universidad.


        Parecía no entender mi punto.


        Me arrojó una cerveza y después se sentó a mi lado. Él era mi mejor amigo, el cual como todos los fines de semana se la pasaba en mi departamento desde hace más de seis años.


        —No, Óscar, esas mujeres ya han pasado por toda la comunidad escolar y no quiero que me peguen alguna enfermedad.


        — ¿Y eso qué, hombre? Sabes que a pesar de todo son buenas mujeres, y en algún momento fueron buenas amantes, durante y después de la universidad.


        Era cierto, pero desde que Andrea había aparecido en mi vida, no tenía la necesidad de pensar, e incluso desear a otra mujer.


        — Además, ahora sí tendré esa cita. — retomé mi punto.


        —¿Con la de la librería?— me miró sorprendido. Habíamos apostado cuánto tiempo me costaría llevarla a cenar. Honestamente pensé que tardaría poco más de dos semanas.


        —Con la misma, ya pusimos las cosas claras y vamos a ver qué pasa.— le di un profundo trago a la cerveza antes de enfrentarme al sermón que Óscar estaba por darme.


        —Hermano, ella no es del tipo de mujer a la que estás acostumbrado. Se nota a distancia que ella no es como Alma, Laura, Diana y esas tipas con las que salías, ella es buena e incluso inocente si así lo quieres ver.


        Lo sabía perfectamente. Ella era diferente. Era especial.


        —Eso ya lo sé, Óscar, ella no merece tener una relación con alguien como tú o como yo. No somos su tipo. Por alguna extraña razón, Andrea tuvo la descabellada idea de elegirme a mí para emprender esta aventura, eso me hace sentir afortunado. Ya tiene tiempo que no sale con nadie, precisamente por eso quiero que este asunto sea lento. Ahora si pienso tomarlo enserio.


        —Quiero entenderte, Diego. De verdad lo quiero, pero, amigo – pasó la mano por su cuello hasta la nuca — ¿qué es lo que ella hizo cómo para tenerte en este estado? Y por favor, no me digas que te enamoraste. Eso sería como decir que me encanta el caviar si ni siquiera lo he probado.


        —Tienes que conocerla, Óscar. Es lo único que puedo decirte.— sorbí el último trago de cerveza.


        —¿Estás dispuesto a abandonar todo lo que eres por una mujer?—.Lo miré con detenimiento. —¿Qué va a pasar con aquello de Chica, conmigo no esperes un futuro?


        —Bueno, tampoco hay que irnos a eso extremos. Empecemos con el asunto de la fidelidad.— ninguno podía creer las palabras que salían de mi boca.— No sé qué demonios me pasa. Esto es demasiado loco, apenas llevamos una semana de conocernos. Tengo que admitir que me asusta. Sencillamente no puedo dejar de pensar en ella, me la paso imaginando que tan perfecto sería tenerla en mi cama todas las noches. – Resoplé — Estoy jodido amigo.— observé la cerveza como si ella fuera a darme la respuesta. Óscar cruzó las piernas encima de la mesa de centro.


        —Lo estás, Diego.— dijo sin mirarme, ahogando sus palabras en el alcohol.


        Lo estaba. Estaba jodido, y sintiendo esa desesperada necesidad de llamarla mía.


        Porque mía, ya era.


        


        *****************


        Andrea


        


        —Te ves muy guapa.— encontré la mirada de Sofía a través del espejo y ambas sonreímos. Ella estaba recargada en el marco de mi puerta viendo como terminaba de alistarme.


        —Gracias.


        Para mi metro sesenta y nueve y un cuerpo no tan esbelto, me sentía hermosa. Mi cara enmarcada por mi largo y rebelde cabello negro, resaltaba gracias al misterioso brillo en mis ojos. Mis labios rosados tuvieron que ser retocados varias veces, la fricción con mis dientes les había quitado el color.


        —¿Podemos hablar un momento?—. Por su expresión, era un tema bastante serio. Dejé el lápiz delineador a un lado


        —Por supuesto.— el desconcierto en mi rostro, hizo que ella bajara la cabeza mientras entraba a mi habitación.— ¿Todo bien?


        —Sí. Bueno, en realidad no.— su retraída voz me obligó a prestarle toda la atención posible. Sofía era todo menos timorata. Se sentó a un lado de la cama frente a mí. — Mira, no quiero sonar como Mariel pero…—suspiró con pesadez.— Eres una mujer adulta que toma sus propias decisiones.— alargó sus manos hasta encontrar las mías, las sostuvo con firmeza.— No quiero volver a verte mal, Andy, eres mi mejor amiga. Si algo te pasara, si alguien te lastimara, yo…, bueno, el sujeto estaría en serios problemas. Entonces como la buena amiga que soy, nunca te he mentido acerca de lo que pienso y siento.—retomó su idea original.— Te voy a pedir que te cuides mucho y que protejas ese corazón. Por eso mismo, necesito decirte que hay algo en Diego que de verdad no me gusta, no sabría decirte en este momento qué es, pero ve con cuidado. Él no me da buena espina.


        Pocas veces había visto a Sofía adoptar este tipo de seriedad. El que se presentara aquí y de esa forma, ocasionó que los recuerdos de aquel día llegaran a mi cabeza: Yo saliendo de la casa, yo caminado hacia el auto, Mónica gritando, Miguel en el suelo. Yo llorando. Sofía consolándome durante meses. Un corazón roto.


        Un corazón que empezó a latir nuevamente el día que dos sujetos entraron a mi librería.


        — Él me hace sentir tantas cosas, Sofía.— anhelé tanto que entendiera mis absurdas razones, deseaba que pudiera ver más allá.


        —Lo sé, te mereces ser feliz. Pero no con él.— quise debatir, pero no tenía argumentos necesarios que demostrara que Diego era o no era el hombre indicado, y ella tampoco.


        Bajé la cabeza mordiendo nuevamente mi labio inferior. Sentí la pequeña mano de Sofía retirar la delgada mata de cabello que cubrió mi rostro.


        —Yo…, quiero intentarlo.


        — Te quiero y quiero lo mejor para ti. Lo sabes, ¿cierto?


        Asentí.


        En ese momento llamaron a la puerta y mi cuerpo empezó a temblar. Sofía lo notó y me abrazó con fuerza.


        — Vamos, te está esperando y no sea que se vuelva a ir.— levanté la vista con inseguridad. Del tocador tomó lo necesario y terminó por retocar mi maquillaje. Le sonreí agradecida— Acaba con ese hombre, Andrea.


        Me asomé por la mirilla. Diego se veía aún más guapo. Traía puesto un pantalón recto de color negro y debajo del suéter gris se asomaba una delgada camisa blanca. Se movía con nerviosismo y con el reflejo de la pantalla de su celular, revisaba que todo en su cara estuviera en orden. De pronto, como si hubiera sabido que yo estaba mirándole, centró su mirada al frente de la puerta y nuestros ojos se conectaron. Avergonzada incliné la cabeza hacia un lado, lo escuché reír. Mis mejillas se pusieron coloradas imaginando su expresión.


        Cuando finalmente abrí la puerta, lo miré y las dudas me asaltaron.


        ¿Será que Sofía tiene razón y Diego no me conviene? ¿Va él a jugar conmigo o realmente quiere algo enserio? ¿Por qué a Sofía no le agrada? ¿Qué ve ella que yo no? Lo que sea que pasara o estuviera por suceder, deseaba vivirlo por mi cuenta.


        Sentí sus manos acunar mi cabeza y sus labios chocando con los míos. Me estaba besando. Con un poco de inseguridad, me atreví a colocar mis manos en su cintura y me sentí desfallecer cuando sus músculos se tensaron ante mi contacto. Nos vimos obligados a distanciarnos al escuchar a Sofía toser con incomodidad al otro lado de la habitación. Solté una risita nerviosa cuando Diego me obligó a mirarlo. Entonces lo supe.


        Quería pertenecerle a este hombre sin importar qué.


        Mirarlo me hacía sentir nueva, como si él fuera mi inspiración. Sus ojos almendrados llenos de misterio y dulzura, su nariz grande y respingada, su voz y su melodiosa risa. La forma de sus labios, esos que invitaban a devorarlos con ternura y mucha, pero mucha dedicación. Sus fuertes brazos, sus espalda triangular, sus manos cálidas. Pero lo más importante, lo que más me hacía quererlo, lo que más me turbaba y me hacía tener la loca idea de desear pasar cada momento de mi vida junto a él, era su alma. Su alma y ese corazón puro que merecían ser felices. Estaba segura de que no habría otro hombre en este mundo que fuera tan especial y tan verídico en su actuar como lo era él.


        Andrea, eres una maldita ridícula. Esa vocecita era mi lado cuerdo.


        El restaurante era ofensivamente ostentoso y los precios que marcaba el menú eran considerablemente elevados para mi bolsillo. A mí me hubiera dado lo mismo ir a una modesta cafetería o a un establecimiento de comida rápida, pero tampoco pretendía parecer grosera ante la invitación.


        —Pide lo que quieras y no te preocupes por el precio.— Diego debió ver la angustia en mi rostro cuando mis ojos vagaron por la carta.


        Pasaron años desde la última vez que estuve en un restorán de esta categoría, y honestamente mi cuenta bancaria no estaba en condiciones como para darse el lujo de pagar un corte de carne de casi mil pesos. Sin embargo, sólo se vive una vez.


        —De ninguna manera, déjame por lo menos pagar la mitad, Diego.


        —Me niego rotundamente.— dejó caer la carta sobre la mesa.


        —Tómalo como agradecimiento por cuidarme anoche.—insistí.


        —No, Andrea. Es mi última palabra.— su expresión corporal detonaba autoridad, era entretenido ir descubriendo sus límites.


        —No tengo por qué seguir tus órdenes.— mi aire altanero empezaba a molestarlo, eso a mí me divertía.


        —No te estoy dando órdenes.— relajó su voz, pero no su cuerpo.— Yo te invité, no te traje para que pagaras.— alargó su mano hasta encontrar la mía, acarició mis nudillos con su pulgar. Estaba tratando de persuadirme.


        —Diego, estamos en el siglo veintiuno y yo decido en qué gasto mi dinero. Punto. — aparté mis manos y las junté sobre mi regazo. A pesar de que estaba sentado frente a mí, Diego no perdió de vista el movimiento.


        —No, Andrea.—negó con la cabeza.— Absolutamente no.


        —Sí, Diego. No estoy de acuerdo con que tú…— mi voz quedó ahogada. Una sonrisa altanera pareció en su rostro cuando mi respiración se cortó abruptamente. Se había desplazado al asiento junto a mí, debajo del mantel sentí su mano recorrer mi muslo hasta detenerse en la rodilla.


        —¿Qué decías?— tragué saliva nerviosamente, tratando de lograr que a pesar de la cercanía, él no pudiera escuchar mi respiración apenas jadeante. Me evadí, giré la cabeza hacia otro lado y lo ignoré.— Andrea…—su voz era amenazante, pero con un gran toque de diversión.


        El maldito estaba disfrutando mi incómoda y creciente excitación. No sé cómo, pero Diego había descubierto lo mucho que su tacto me afectaba.


        —Diego…— Mi recién empleado plan de fingir desinterés comenzaba a ser un fracaso épico. Eso lo hizo sonreír victorioso.


        —Si dejo que pagues la mitad, deberás contestar todas las preguntas que yo te haga.— me miró con atención, capturando cada una de mis expresiones mientras él acariciaba mi piel con su pulgar sobre el borde del vestido. Lo pensé unos segundos sopesando la situación. —Eres bastante terca, Andrea. ¿Tenemos un trato? –Asentí, se dio por satisfecho. Le hizo señales al mesero y éste nos atendió. — Para empezar, me trae por favor un arroz a la florentina.— volteó a verme— ¿Tú qué quieres?


        —Muy bien, yo quiero una pasta napolitana por favor.


        El mesero tomó la orden y se fue. Diego volvió su atención a mí.


        —¿Así que no has tenido novio en dos años?— preguntó sin titubeos.


        —¡Si que eres directo!— me removí en el asiento con incomodidad


        —Me gusta saber cuál es el terrero que estoy por pisar.— le dio un trago a su copa de vino.— ¿Todo bien?— relamí mis labios y él siguió con los ojos el recorrido de mi lengua. Imité su acción, me terminé el contenido de mi vaso en un solo sorbo.


        —¿Hace cuanto que tuviste una novia?— trataba de verme despreocupada, pero no conseguí hacerlo.


        —Bastante tiempo, pero eso no importa porque de todos modos no soy bueno con las mujeres.— comentó con voz juiciosa.— Tu turno.— Sus ojos fijos en los míos me obligan a contestar.


        —El tema de los hombres y relaciones amorosas, no es mi fuerte.— sonreí con nerviosismo, acomodé mi falda y alisé las arrugas invisibles del vestido negro.— Desde hace dos años mi único amor ha sido el baile.— parecía aliviado por mi respuesta.— Pero, ¿por qué dices que no eres bueno con las mujeres? Yo creo que es todo lo contrario.


        Me sonrojé ligeramente al percatarme de lo que había dicho. Giré la cabeza hacia un lado frunciéndole el ceño a mi otra yo, mientras la regañaba por su falta de habilidad en el cortejo. No me quedó otras más que regresar la atención al hombre que estaba junto a mí y escucharlo hablar. Apoyé el codo en la mesa y recargué el mentón sobre mi mano para poder admirarlo.


        —Digamos que siempre fui el tipo al que le gusta ir y venir, nunca quedarse.— Su explicación era válida, pero no la que pretendía encontrar.


        Eso era justo lo que yo me temía. Diego no era un jugador, eso se podía notar a treinta metros de distancia, pero no solía comprometerse.


        —Interesante ¿Entonces nunca te has enamorado?— Esa era una estúpida pregunta de comedias románticas. Todo el mundo la usaba.


        —Nunca lo permito. Es decir, cuando siento que la chica comienza a importarme es cuando yo me alejo. No quiero tener sentimientos fuertes por alguien, porque luego tiendo a sufrir cuando me dejan. Es por eso que no me lo permito, y ese es el problema contigo.


        —¿Conmigo?— me atraganté con la bebida y lo miré. Mi corazón palpitó con más fuerza.


        —Sí, ni te conocía y ya me importabas. Así que ahora estoy aquí, sentado a tu lado y dejando que pagues la mitad de la cena.— volvió a presionar los dedos contra mi pierna.— Eres problemáticamente encantadora.


        —¿Eso es bueno o malo?— atrapé su mano antes de sus dedos hurgaran por debajo de la tela.


        —Bueno para mí, malo para ti.


        —¿A eso le llamas una respuesta coherente? ¿Por qué malo para mí?


        —No quisiera aclarar eso. Simplemente voy a decirte que me gustas, y quisiera conocerte un poco más antes de entablar una relación.


        —¿A qué te refieres concretamente?— tenía que ejercer presión, necesitaba que él me explicase que iba o no, a pasar entre nosotros.


        —A que tengamos citas, nada de enamoramientos. Sólo citas casuales.—ofreció.—Me dejas cortejarte, y si comienzas a sentirte ahogada, nos detendremos.


        Así nadie salía herido.


        —Me parece bien, pero te voy a pedir otra cosa.


        La sonrisa que había en su rostro desapareció.


        —Lo que tú quieras, Andrea.—. Puso la espalda recta y me miró con total atención.


        —Si estás conmigo aunque sea en citas y no seamos nada serio, quiero que seamos…, exclusivos. Tú y yo. No quiero ser una más.


        Pensé en aquella mujer de la cafetería con la que él estaba la segunda vez que nos vimos, y no pude evitar preguntarme con cuántas no habría hecho los mismos movimientos. Los celos surgieron desde el fondo de mi cabeza logrando remover recuerdos desagradables, y me prometí a mi misma no volver a circular por ese camino. No sucumbiría ante la primera imagen mental de Diego cuerpo a cuerpo con cualquier otra mujer.


        —Te refieres a que no esté con nadie más mientras esté contigo.—. La pregunta venía implícita.


        —Así es.— mordí mi labio.


        —Dalo por hecho, de todas formas yo no iba a permitir que lo mío estuviera con alguien más.— Echó un vistazo por el lugar, asesinando y amenazando con la mirada a todo hombre que me dedicara alguna insignificante mirada.— Con este acuerdo yo soy tuyo, entonces tú serás mía.


        —Suena muy posesivo.


        ¿Acaso él quería que yo fuera…, Suya? Una oleada de emociones y posibles situaciones cruzó por mi cabeza. Tal vez, sólo tal vez, él sería mío.


        —Lo sé.— acomodó la servilleta sobre sus piernas.


        —Sólo serán citas, Diego.— En ese momento llegó el mesero con nuestros platillos y rellenó nuestras copas con vino blanco. Bajé la voz para evitar que las demás personas me escucharan.— Ni siquiera te aseguro que habrá sexo.


        —¿Quién dijo algo acerca del sexo? – Alzó la voz — Cuando seamos una pareja real, entonces tocaremos el tema.


        El camarero se retiró con expresión de incomodidad.


        —¿Cuándo seamos novios?— Mentalmente me di una bofetada.


        — Hasta entonces, no te preocupes por nada.


        —¿Pero que no acabas de decir que nada de enamoramientos? Estoy confundida. Hablas de intimar y sobre tener sexo y… No, no te entiendo.


        —Olvida lo que dije antes. — Chochó su copa contra la mía.— Brindo por las casualidades y las obras del destino.


        —¿En qué momento aseguré que me convertiría en tu novia?—regresé al punto antes de él lograra evadirlo.


        —Yo lo sé y tú lo sabes.— me sonrió con esa galantería tan particular en él. — No es por asustarte, pero voy a marcar tu vida.


        —¿Qué te hace pensar eso?—. Mi pregunta pareció ofenderlo. Dejó los cubiertos sobre el plato y limpió la comisura de su boca con la servilleta de tela.


        —No lo pienso, estoy seguro.


        Me miró con impaciencia.


        —Mejor cállate antes de que me arrepienta.— dejé la copa a un lado.


        —Aquí y ahora, puedo garantizarte que lograré hacer que me recuerdes toda tu vida.— eso último me quitó el aliento.


        Todo él me dejaba sin habla. Su facilidad de palabra, su seguridad, sus movimientos firmes y su enorme capacidad de mantenerme embriagada con su simple presencia. Poco importaba lo que sucediera en el futuro, yo lo recordaría el resto de mi vida.


        —Lo harás.— Afirmó. Fue como si él supiera exactamente lo que estaba pensando


        —Bien.—tomé un sorbo de vino mientras nuestras miradas se encontraban y se examinaban la una a la otra.


        —Bien.— retomó sus alimentos con toda tranquilidad


        ¡Dios! ¡Ayúdame!


        —Cuéntame más sobre ti. – Invitó, mirándome fijamente después de un rato, mientras el mesero nos servía el postre.


        —No sé qué decirte.— introduje un bocado de pastel en mi boca, dejando que el chocolate blanco se fundiera en mi paladar. Pensando qué tanto podría abrirme a él en la primera cita.


        —Cuéntame de tu familia o tus amigas.—propuso.


        —Mi familia— sonreí orgullosa. — Veamos, soy hija única, mis padres siguen juntos después veintiséis años y son maravillosos. Siempre me han apoyado y han respetado casi todas mis decisiones. Somos bastante unidos, y a pesar de que yo ya no los veo tan seguido como quisiera, mantenemos la comunicación. Mis amigos son también mi familia, Carlos es lo más cercano que tengo a un hermano y pues Sofí y Mariel son mis mejores amigas sin importar la mínima diferencia de edad que existe entre las tres. A Sofía la conocí cuando ella tenía seis y yo siete, y a Mariel la conocimos en la secundaria; ella es un año mayor que yo y solía darme asesorías de matemáticas por las tardes. Creo que conocerlas es lo mejor que me han pasado en la vida.


        Diego me miraba como si ésta, fuese la mejor conversación de su vida y el tema, lo más interesante que hubiese escuchado jamás.


        —Pero, ¿cómo se hicieron amigas?


        —Con Mariel sólo pasó. No fue nada como que le dijera: hey, seamos amigas. No, sólo pasó. —sonreí.— Con Sofía fue diferente. Ella y su mamá vivían con su abuela en otro lugar, cuando su abuela murió, ellas se mudaron para acá. Conocí a Sofía en la primaria el primer día, pero no le hablé. Ella por alguna razón me llamaba la atención, era muy chiquita y se la pasaba sentada en el rincón comiendo su sándwich viendo a los niños jugar. Un día, ella decidió utilizar los columpios, pero unas niñas de tercer grado la empujaron y le dijeron que los bebés de primero no podían jugar. Sofía se hizo para atrás y contuvo las lágrimas, era muy fuerte a pesar de su edad. Luego otra niña tiró de su cabello y volvió a empujarla hasta que Sofía se cayó de espaldas. Las niñas se rieron de ella y hasta entonces empezó a llorar. Yo corrí hacia donde ellas estaban, con la mayor fuerza que tenía le di un gran empujón a la que había tirado a Sofía y les dije que los columpios eran de todos, que si Sofía quería jugar en ellos, podía hacerlo. Ayudé a Sofí a levantarse y yo misma la columpié hasta que el receso terminó. El grupito se fue, no sin antes decirme que ya no me hablarían nunca más, así que para cuando se acabó el día, las tontas niñitas ya no me dirigían la palabra…, pero yo había ganado una amiga.


        —Toda una súper heroína. —Diego sonrió.


        Encogí los hombros.


        —Nunca me ha gustado que se aprovechen de los demás, y mucho menos de los más pequeños. —Lo miré— ¿Qué me dices de ti?


        —Bueno, pues yo tengo dos hermanos mayores. Una se llama Jimena y el otro Alberto, ambos están casados y viven fuera del país.— enunció— Mis padres son divorciados y hace tres años mamá volvió a casarse. No tengo una buena relación con ninguno de los dos, pero sobre todo con ella.


        —¿Por qué?


        Ahora todo lo referente a él, me llenaba de una profunda curiosidad.


        —Desde que era pequeño me insistieron mucho y casi me obligaron a que fuera abogado igual que ellos. Yo me rehusé, por lo que en casa no había día en el que no discutiéramos acerca del tema. Por lo tanto, yo procuraba pasar el menor tiempo posible con mi familia, me la pasaba vagando después de la escuela haciendo absolutamente nada. Fui un estudiante rebelde pero soy realmente inteligente, por lo que nunca reprobé materias a pesar de que casi no entraba a las clases.


        Quién lo diría…


        —¿Qué es lo mejor que te ha pasado en la vida?— pregunté con curiosidad.


        —Conocerte. —dijo de inmediato.


        —No, enserio.— propiné un puño en su antebrazo juguetonamente. Mi cara ardía en llamas y las mariposas que habitaban en mi estómago empezaron a volar.


        —Es la verdad.— insistió. Una mueca de júbilo empezó a dibujarse mi rostro con sus palabras.


        —Bueno, digamos que te creo. Pero además de mí, qué otra cosa.


        Con los dedos trazando su mandíbula y los nudillos raspando su barba incipiente, miró a la nada buscando una buena respuesta.


        —Tal vez conocer a Óscar— comentó para sí mismo.— Él me sacó de toda esa monotonía en la que vivía, pero también con él vinieron muchos problemas. Sin embargo, siempre nos defendemos el uno al otro, no tenemos secretos, nos cuidamos las espaldas. Somos como Sherlok y Watson, como Batman y Robin.— se le iluminó el rostro ante algún recuerdo privado que pasó por su cabeza— En pocas palabras, Óscar es mi mejor amigo, y también el remplazo perfecto del hermano que nunca tuve. Lo conozco desde que éramos adolescentes.


        Sin quererlo, con tan pocas palabras, Diego me había dicho tanto de sí mismo sin darse cuenta o quererlo siquiera. Ese pequeño y honesto discurso, me enganchó. Me atrapó como un buen libro atrapa a un lector no nato, de la misma manera que un niño se aferra a su nuevo muñeco. Su sinceridad, y la manera tan vivaz con la que se expresó acerca de su mejor amigo, logró apoderarse de mi sentir.


        Estaba jugando conmigo, con mis sentimientos y mis ideales. Este hombre iba a ser capaz de romper mi corazón y quebrarme por completo, o sería el más grande amor de mi vida. Me haría la mujer más feliz del universo, o la más desdichada.


        En ese instante sólo pensé en una cosa: ¿Estaré haciendo lo correcto?


        —Deja de pensarlo tanto, Andrea.— ordenó con voz dócil.


        —No me digas que hacer, Diego.


        Sí, yo era problemáticamente encantadora. Sus palabras, no las mías.


        Juró en voz baja.


        —Andrea…


        —De acuerdo.— desvié la mirada. Imitó mi voz. —¡Deja de arremedarme!


        —¡Deja de arremedarme!— siguió burlándose. Él era desesperante.


        —Ya cállate.— Le exigí


        —No.


        —Cállate.— mascullé


        —No.— me miró con determinación.


        —Enserio, Diego, ya cállate.


        —Cállame.


        Entonces, lo besé.
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        PRIMERA IMPRESIÓN


        


        Andrea


        


        Sería la primera vez que entraría al departamento de Diego Carbajal. Era extraña la manera tan rápida en la que me estaba introduciendo a su mundo. Sus planes desde un principio, parecían no ir más allá de los besos y el sexo, aunque todavía no hubiésemos llegado tan lejos. Sin embargo, algo entre la cena del mes pasado –nuestra primera cita- y el día de ayer, contando las visitas a la librería cada dos días, había logrado que él cambiara drásticamente. Dejó de ser el galán, seductor, arrogante y seguro de sí mismo, para convertirse en algo más. Se había estado mostrado atento y preocupado por mi bienestar, adoptando un dulce y tierno nivel de posesividad. Pero lo que más pudiera llegar a desconcertarme, era la insistencia por parte de él para que yo conociera a Óscar, su mejor amigo.


        La puerta se abrió y ante mí, apareció la perfecta imagen de un piso de soltero. Lo primero que llamó mi atención, fueron los gigantescos ventanales sin cortinas por donde se alcanzaba a ver por lo menos la mitad de la zona sur de la ciudad. Las paredes pintadas de un azul gris cobalto y muebles sencillos de color marrón adornaban la estancia junto con un gigantesco televisor de setenta pulgadas y un pequeño bar empotrado en una esquina. Alguna revistas de autos y un par de botellas de cerveza vacías estaban tiradas en el suelo. Había también una pequeña cocina con lo indispensable y al fondo se alcanzaban a ver tres puertas más de dónde provenía una estruendosa música rock.


        Escuché a Diego maldecir por debajo del ruido.


        —Voy a matar a ese imbécil. — Dijo para sí mismo.— ¡Óscar! ¡Maldita sea!— gritó en dirección al pasillo.


        
          — ¿Qué pasa?

        


        Diego pareció no escucharme, caminó hasta la tercera puerta y con golpes salvajes estuvo a punto de derribarla, y lo hubiera hecho si el ruido no se hubiese detenido. Lo vi apoyar la frente contra el marco de la puerta esperando a que se abriera, una obscura melena se asomó por la rendija de la puerta semi abierta y traté de descifrar la sigilosa pero ruda conversación que Diego estaba teniendo con la otra persona dentro de la habitación. La puerta negra se cerró con fuerza. Diego regresó, su cuerpo estaba tenso y en su mirada noté lo encolerizado que estaba.


        —Vámonos, te llevo a tu casa o a cenar, o a donde quieras. — sujetó mi brazo y me encaminó a la salida.


        —Espera. — lo detuve. — ¿Qué está pasando? ¿Por qué estás así? – pasé mis dedos a lo largo de su tensa mandíbula.


        —No es nada. — Atrapó mi mano y besó mis nudillos. — Quería que tuvieras una mejor impresión y que…— cerró la boca de golpe.


        —Mejor impresión de qué.


        De repente soltó mis manos y pasó por mi lado, ignorando la mirada de perplejidad que había en mi rostro. Caminó hasta la orilla del gran sillón, de la mesita de centro tomó un puñado de servilletas y se agachó a recoger algo. Dándome la espalda fue directo al recolector de basura. Pero con todo y sus intentos de ocultármelo, me di cuenta que lo que traía medio envuelto en el papel era una condón usado.


        —Pensé que este imbécil sería lo suficientemente inteligente como para deshacerse de su mierda. — dijo, mientras se lavaba las manos.


        Me dio una mirada de disculpa antes de empezar a recoger las bolsas de comida chatarra que había sobre la mesa. Me deshice del abrigo y me dispuse a ayudarle.


        —No, Andrea. Yo me encargo.


        Lo tomé por los hombros y lo giré obligándolo a mirarme. Sus grandes y hermosos ojos reflejaban una gran vergüenza, yo no estaba plenamente segura que cuál era la razón. En silencio traté de preguntarle qué era lo que estaba sucediendo, pero se negó a contestar. Retrocedió y siguió limpiando.


        —Diego, esto es lo que hacen las novias, ayudan a sus novios a limpiar su departamento. — Puse los brazos en jarras y viré lo ojos— Bueno, eso creo.


        Él se detuvo con dos botellas de cerveza en ambas manos. Inclinó la cabeza para mirarme y arqueó una ceja.


        —¿Novia?— las comisuras de los labios se elevaron de a poco.


        Di dos pasos hacia atrás y puse mala cara.


        —¿Qué? ¿No soy tu novia? – Me llevé las manos al pecho fingiendo estar ofendida.— Porque si no es así, mejor me voy y dejo de hacer el ridículo.— señalé hacia la salida.


        Dejó lo que traía en las manos y sonrió. En dos zancadas llegó frente a mí, me sujetó por la cintura y me atrajo a su cuerpo que aún se sentía tenso. Colocó sus labios sobre los míos y me besó. Con ambos brazos rodeé su cuello y me apreté contra él, clavé mis dientes en su labio inferior, sólo así, su cuerpo finamente se relajó.


        —¡Dios!— gruñó cuando se detuvo a tomar aire.


        Nos presionó contra la pared más cercana y aprovechó el momento para meter las manos debajo de mi blusa, sus dedos acariciando mi piel se sentía como estar en el cielo.


        —¿Debo parar?— preguntó jadeante.


        —No lo sé, tal vez. — bromeé y lo atraje nuevamente para besarlo.


        Se escuchó el chirrido de una puerta y lo alejé de un empujón. Junto a nosotros apareció el otro muchacho que había visto en la librería, Óscar. Traía puesto un pantalón de mezclilla y unos sucios tenis que anteriormente debieron ser blancos, su camiseta roja estaba por el lado incorrecto y su camisa de cuadros a medio poner. Su cabello estaba desaliñado y su labio inferior rojo e hinchado. Cuando nos vio, soltó una gran risa burlona y todavía tuvo el atrevimiento de guiñarme el ojo.


        —No entiendo. — Se cruzó de brazos. — Acabas de regañarme por eso, pero tú puedes hacerlo libremente por toda la sala. Eso no es justo, amigo. — le dijo.


        Diego apoyó su mano en la pared a mis espaldas y descansó su frente sobre mi pecho mientras respiraba con dificultad y hacía lo posible por mantenerse calmado, pero masculló algunas malas palabras en su contra.


        —Pero ésta es mi casa, imbécil. — señaló con rudeza.


        El otro hombre subió y dejó caer los hombros con simpleza.


        —Sí, pero tú eres mi mejor amigo, y mi hermana está usando mi departamento como bodega.


        —Óscar.


        Diego aspiró con fuerza.


        — ¿Qué pasa? — Sonrió con todos los dientes. Su rostro era igual al de un niño que sabe que cometió una travesura y aún así pretende ser inocente frente a sus padres cuando lo están reprendiendo. Me agradaba.


        —No quiero tus explicaciones. — Le echó un vistazo a su apariencia. — Mejor arréglate esa ropa y vete de aquí.


        Sin importarle que lo estuviésemos mirando, Óscar se sacó la camisa y la playera, quedando desnudo de la cintura para arriba. Su torso estaba lleno de lunares y de una muy ligera capa de vello. Sobre de su pectoral izquierdo tenía tatuado la fecha seis de febrero en números romanos, la punta de una pluma hecha de tinta adornaba su cadera del lado derecho, pero el resto estaba invisible por sus pantalones, en sus brazos tenía trazos de un búho, una clave de sol y cuatro corcheas unidas. Del otro lado había un enorme eclipse que cubría todo su hombro derecho.


        Por la misma puerta por donde había aparecido Óscar, se asomó una pequeña cabeza. Una chica de baja estatura y aproximadamente veinte años edad salió de la habitación usando solamente un cortísimo short negro y un amplio blusón color salmón, su largo cabello teñido de morado estaba despeinado y enredado, tenía un aro en el labio y su maquillaje parcialmente corrido. Cuando la joven vio a Diego, bajó la mirada.


        
          — ¿Isabella?— dijo totalmente sorprendido.

        


        La chicha escondió su pequeño cuerpo detrás de Óscar.


        —Déjala, hombre. — intervino Óscar. — Es mi asunto.


        Tomó la mano de Isabella y con ella pasó de largo hacia la puerta, Diego lo hizo retroceder al estrechar su mano contra el pecho de su amigo. Se miraron a los ojos y por un momento creí que iban a golpearse o a gritar, Isabella parecía estar a punto de echarse a llorar y mi cabeza trataba de maquinar la situación, juntando las piezas y tratando de procesar. La chica más que asustada se veía avergonzada de que Diego la hubiese descubierto con Óscar.


        —Por favor, Diego. No le digas nada a mis padres, o a Daniela.— le suplicó.— Ella me mataría o peor, me dejaría de hablar de por vida.


        Sus palmas juntas se movían frente a su cuerpo y seguía rogándole en silencio mientras Diego la contemplaba con una acusadora mirada. Finalmente después de repasarnos a todos y saltar la vista entre uno y otro, Diego lanzó un severo golpe contra la parte lateral de la cabeza de su mejor amigo, eso hizo que Óscar riera a carcajadas logrando que el ambiente se disipara un poco. De un momento a otro pasé de soltar un grito de susto como reacción a la acción de Diego, a reír junto con ellos.


        —¿En serio, Óscar?


        Él se aclaró la garganta antes de hablar.


        —Sí, bueno…, ya sabes.


        —Ya basta.— cortó Diego.— Y tú Isabella, lo que hagas con el hermano mayor de tu mejor amiga, no es asunto mío.— resopló— Pero acabas de cumplir los dieciocho el lunes, y Óscar es mucho mayor que tú. No le diré nada a tu padre porque si lo hiciera, él terminaría despidiéndome por defender al tarado éste.


        Diego propició otro golpe en el estómago de su amigo dejándolo sin aire y Óscar se retorció contra la pared a mi lado. Isabella se mordió los labios y saltó sobre mi novio enroscando sus delgadas y femeninas piernas alrededor de él.


        —¡Gracias! Enserio, muchas gracias. Eres el mejor.— dijo, al tiempo que regaba besos por toda la cara de Diego.


        Oye, sí… ¿hola? Disculpa, su novia está aquí.


        —Muy bien, ya fue suficiente.— la tomó por la cintura para quitársela de encima y la dejó suavemente en el piso. Diego volvió la vista hacia su amigo.— Sácala de aquí, Óscar y vete. Has perdido tu oportunidad de presentarte con Andrea.


        El cuerpo entero de Óscar se movió como una liga, y tan tajante como látigo, llegó a mi lado invadiendo totalmente mi espacio personal. Trastabillé. Era como ver un hombre completamente diferente al sujeto que entró por la puerta de mi librería apenas unas semanas atrás.


        —Aléjate.— ordenó Diego rápidamente.


        Se acercó a nosotros y pasó su brazo sobre el cuello de su mejor amigo al mismo tiempo que me envolvía por la cintura.


        —Óscar, ella es Andrea. Andy, él es…, tristemente debo decir, mi mejor amigo.— Sonrió con orgullo.


        —Hola, Andrea.


        Óscar guiñó un ojo.


        —Hola, Óscar.


        Le devolví el guiño.


        Diego lo sujetó por la solapa de su camisa y lo acercó a su cuerpo.


        —Ahora, largo de aquí. —Lo soltó— Y llévate a esa niña a su casa.


        Isabella se cruzó de brazos y gritó enojada:


        —¡No soy una niña!


        Ambos estallaron en risas nuevamente, fue hasta ella y la tomó por los hombros. Caminó por detrás de su cuerpo hasta llegar a la puerta principal.


        —Sí eres una niña. Cumpliste dieciocho años hace cinco días, aún no cuenta.— besó su mejilla— Hasta que no tengas tu identificación oficial, dejaré de tratarte como una.


        —Eso espero.— expresó la chica con demasiado entusiasmo.


        Sujetó a su amigo de la muñeca y con poca amabilidad sacó a ambos del departamento.


        —Salúdame a mi jefe.


        Diego terminó la frase dando un portazo y poniendo la cerradura, apoyó la frente contra la puerta totalmente exasperado.


        —Bien, y ahora qué.


        Él giró la cabeza y me miró por debajo de la curva de su hombro.


        — ¿Qué, de qué?— frunció el ceño.


        —Antes que nada, déjame decirte que la escenita de hace un momento fue demasiado incómoda para mí, y que tu amigo es bastante…, peculiar, pero me agrada.


        Dio la vuelta y presionó su gran espalda contra la puerta de color gris. Entrecerró los ojos y chasqueó con la lengua.


        —Me alegro. — dijo


        Arrugué los labios y los mordí un poco.


        — Entonces ¿qué quieres hacer?—pregunté.


        Su cara se iluminó.


        —Quiero hacer muchas cosas contigo, de esas que hacen los novios. —Su voz se volvió fría y demasiado grave.


        Enarcó la ceja del lado derecho y se quedó ahí, contemplándome, observándome; aguardando. Ahí, de pie frente a esta otra cara que se presentó a él, una Andrea que aún dudaba si debía entregarse de tal o cual manera. Una Andrea que confiaba en este Diego pero que de cierta forma le temía a un mal recuerdo.


        —Te prometo no parar.


        Lentamente se deshizo de la chaqueta, ver el cuero rozando su piel provocó un repentino escalofrío en mi espalda que me hizo respingar.


        Avanzó con pasos firmes pero lentos en mi dirección, una arrogante y seductora sonrisa adornaba su bello rostro, sus pupilas se dilataron y sus ojos se obscurecieron como el cielo en una noche de tormenta. Este era él, esa versión medianamente perversa y primitivamente pervertida que me invitaba a descubrirlo, a aprender y disfrutar de lo ya conocido pero con una ligera diferencia.


        Respiró contra mi mejilla y mis músculos se tensaron en respuesta, pasó sus dedos a lo largo de mi brazo hasta llegar a mi hombro y continuar subiendo por mi cuello hasta enredarse entre mi nuca y mi cabello, su otra mano acarició con lentitud mi espalda. Inclinó su cabeza y fue depositando ligeros besos de hombro a hombro, de extremo a extremo por toda mi clavícula. Mis piernas comenzaron a hormiguear y temblar. La anticipación y expectación me estaban matando.


        Fui yo quien comenzó a quitarse la ropa, primero el cinturón marrón y luego la camisola blanca. Al tratar de desabotonar el pantalón, Diego sujetó mis muñecas y las dejó caer a mis costados.


        —¿Estás segura?— preguntó


        No pude evitarlo y me reí en su cara. Me tomó por los codos y estableció una cierta y considerable distancia, me miró con interrogación.


        — ¿Por qué todos dice lo mismo?— sacudí la cabeza— Si una mujer está en su casa, en su cama, semi desnuda y se le está lanzando… ¿por qué el hombre tiene que salir con una tontería como esa? Quiero decir, es más que obvio cuál es la respuesta.


        Me sacudió por los hombros y mordió con fuerza la piel debajo de mi oreja. Lancé un grito y cubrió mi boca con una de sus manos.


        —Piensas y hablas demasiado, ¿lo sabías?— terminó diciendo mientras lamía el lóbulo de mi oído.


        Presioné juntas mis piernas en cuanto lo sentí bajar el cierre, sus dedos se engancharon en las presillas y comenzó deslizar hacia abajo mis pantalones azules, lo seguí con la mirada hasta que se agachó junto con ellos. Las yemas de sus dedos hicieron presión contra la parte interna de mis rodillas y mordisqueó por encima. Me escuché jadear levemente, eso le causó risa. Palmeé con fuerza sus hombros como represión. En un parpadeo me tuvo retenida y desparramada a lo largo de su espalda ancha. Protesté con un grito demasiado agudo y no se me ocurrió otra cosa más que pellizcar su duro trasero.


        Conmigo sobre su hombro, Diego literalmente corrió a lo que supuse era su habitación y me dejó caer como un costal sobre el gigantesco colchón con sábanas y cubierta de color verde olivo. Con una velocidad impresionante se despojó de toda su ropa quedando únicamente en calzoncillos, me quitó las botas y los pantalones que estaban en mis tobillos y saltó sobre mí. Abrí las piernas para hacerle espacio y él gustosamente se colocó entre ellas. Su mano tan grande como era aduló mi torso entero, acarició mis pechos, palpó mi estómago a pesar de que traté de impedírselo y rozó sutilmente mi vientre y más abajo.


        Él alzó la vista y silenciosamente pidió permiso para curiosear debajo de mi ropa interior. Asentí, y con una dolorosa lentitud frotó sus dedos contra mí. Siguió rozando, frotando y moviendo sus dedos. Mi respiración se agitó, mi ritmo cardiaco se alteró. Un familiar hormigueo y un calor recorrieron mi cuerpo de pies a cabeza. Cerré los ojos con fuerza.


        Y exploté.


        No perdió más tiempo y tiró de mis pantaletas mientras que con dedos temblorosos yo desabrochaba el sostén. Alargó una mano y de la cajonera junto a la cama sacó un puñado de condones, revisó rápidamente cuál de ellos era aún servible y se lo puso a una velocidad apremiante.


        —¿Cuánto tiempo dices que ha pasado desde tu última vez?


        —Poco más de un año, Diego.— respondí.— Ahora, ¿quieres callarte por favor?


        —Bien, aquí vamos.— me dijo.


        —No lo arruines diciendo ese tipo de cosas, por favor. Hablo enserio.


        Ambos reímos.


        Era el cielo, se sentía como estar en el cielo. Nuestros cuerpos a pesar de no encajar perfectamente, se sentían en armonía. Sus manos sin haberlo hecho antes sabían perfecta y exactamente cuándo, cómo y dónde tocar. Sus besos duraban lo suficiente y sus palabras fueron las adecuadas.


        Cumplió su promesa. No paró, ni aunque se lo hubiera suplicado. Pero yo no quería que lo hiciera. Lo necesitaba, necesitaba esto.


        Estaba cerca, ambos lo estábamos, podía sentirlo. Su cuerpo golpeando contra el mío, sus manos sujetando las mías por encima de mi cabeza, nuestras respiraciones chocando la una contra la otra y nuestros labios furiosos por encontrarse y culminar esta maravillosa experiencia. Continuó moviéndose cada vez más rápido y entrando profundamente, lo sentía por completo.


        Cerca. Tan, tan cerca.


        Una, dos, tres, cuatro…, seis veces más y…


        Cuando llegué, clamé su nombre como una bendición. Cuando él llegó, dijo mi nombre como una maldición. Yo no sabía qué íbamos a hacer el uno con el otro a largo plazo, pero para mí algo era seguro; esta primera vez importaría más de lo que un primer amor alguna vez podría.


        


        A la mañana siguiente, el frío del ambiente fue realmente lo que me hizo despertar. Giré sobre mi espalda buscando algún reloj pero no encontré ninguno. Me levanté de la cama con gran pereza, di vueltas y recorrí toda la habitación de Diego hasta encontrar mi ropa.


        Una vez medio vestida y más o menos recompuesta, exploré el departamento de Diego hasta llegar a su cocina. Intenté preparar café y algo para desayunar, envié un mensaje a Sofía para informarle sobre mi paradero y fue entonces que me di cuenta de lo temprano que era. Las siete y media de la mañana del domingo. Un total sacrilegio.


        Desde el exterior se escuchó un estrepitoso golpe, como algo cayendo al piso y chocando contra la puerta del departamento seguido de un quejido ronco. Alargué la cabeza en dirección al cuarto donde Diego aún descansaba y me decidí a echar un ojo por la mirilla. No alcanzaba a distinguir pero definitivamente había un bulto enorme en el pasillo. Abrí la puerta y el cuerpo de un hombre cayó al interior del departamento, todo su peso sobre el hombro. Su cabeza también aterrizó contra el suelo.


        —Por favor, dime que acabas de llegar y que estás ebrio o algo.— le dije cuando lo puse sobre su espalda al empujarlo con mi pie.


        Óscar levantó la cabeza y abrió sus ojos todavía adormilados. Cuando me vio de pie delante de él, se alegró y sonrió.


        —De hecho no, pasé aquí toda la noche. –Rascó la parte de atrás de su cabeza. — es que…, dejé las llaves de mi casa aquí adentro.


        Puse los ojos en blanco.


        —¿En serio?— le tendí la mano para ayudarlo a levantarse.


        —Sí.— con sus palmas sacudió sus pantalones.


        Cerré la puerta detrás de nosotros y lo llevé directo a la mesa, fui y serví dos tazas de café junto con un plato de pan tostado. Su estómago gruñó y Óscar me miró como un niño hambriento, viré nuevamente los ojos. Regresé a la cocina y preparé un plato más fuerte, él y su cuerpo lo agradecieron. Pasé el rato viéndolo comer y tomar su café sin decir una sola palabra.


        —Entonces, tú y Diego…— dijo, cuando terminó de alimentarse.


        —Así que… ¿la mejor amiga de tu hermana?


        Me miró directo a los ojos antes de contestar.


        —Soy un depravado, ya lo sé.— hizo una mueca y se encogió de hombros.


        Su expresión me causó risa y una pequeña sonrisa se asomó por las comisuras de sus labios, se le marcaron ligeramente los hoyuelos en sus mejillas. Me llevé el pulgar a la boca y mordisqueé la uña, le eché un vistazo de arriba abajo, y dije finalmente:


        —Debería presentarte a mi amiga Sofía. Le va a encantar conocerte. —Sonreí una vez más.


        Una vez que sus ojos se encontraron con los míos, nos fue imposible apartar la mirada. Sus ojos eran como la contraportada de un libro que da un resumen pero no toda la historia. Y quería conocer la historia.
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        ENTRE LÍNEAS


        


        Sofía


        


        Resoplé.


        —Sí, Andrea. Ya te dije que él también pude venir.


        Descendí del automóvil y por el espejo lateral revisé que el maquillaje estuviera en orden una última vez.


        —¿Me juras que no hay problema? Diego dice que no sería muy propio que Óscar fuera, que apenas y lo conoces. Mariel lo apoya y a Carlos le da lo mismo.


        Hace un par de días yo había recibido la invitación por parte de Guillermo para asistir a la fiesta que organizaba la producción. Tenía suficientes entradas como para llevar a las chicas y sus parejas, y aún así, me sobraban boletos.


        —Andrea, no hay problema, enserio. Tengo conociendo a Óscar… ¿un mes? Es suficiente tiempo como para decir que el muchacho me agrada, y bastante. Tú llévalo, el tipo parece un perro perdido sin ustedes, es como su hijo.— la escuché reír al otro lado de la línea.


        Caminé hasta la recepción del edificio. Gente iba y venía, corrían por todos lados y parecían muy concentrados en todas y cada una de sus tareas a realizar. Tanto ajetreo me desesperó.


        —¿En serio?— chilló Andrea.— Gracias, gracias, ¡gracias! Te amo, ¿lo sabías?


        Reí.


        —Sí. Yo también te amo, fea. Nos vemos más tarde.


        Colgué y guardé el teléfono en el bolso.


        —Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle?— Una linda y alta castaña me detuvo. Su sonrisa cordial la hacía verse servicial, y su traje sastre le daba la perfecta imagen de una profesional. En su brazo derecho traía envuelta una tabla con varios papeles de registro, en la otra mano, apretaba con fuerza el intercomunicador y frente a su pecho, portaba con altivez el gafete distintivo de la casa productora cinematográfica.


        —Hola.— le sonreí de vuelta.— Mi nombre es Sofía De Alba, estoy convocada para la reunión de hoy. Mi llamado es a las once de la mañana para la lectura del guión. Traigo la confirmación de Guillermo.— le mostré el documento, el cual recibió. Leyó con atención y después repasó el listado que tenía en su tableta.


        —Mucho gusto señorita, Sofía. Mi nombre es Alicia Miranda, es un placer tenerla en nuestro equipo de trabajo— me tendió un gafete parecido al de ella.— Durante el rodaje de la película, usted deberá llevarlo en todo momento. Ahora, si me acompaña por favor…— amablemente me cedió el paso y me guió hasta la sala.


        La habitación era similar al salón de reuniones de un hotel. Una gran y larga mesa estaba en el centro rodeada de varias sillas negras donde estaban sentados varios actores y actrices que ubicaba por alguna que otra película. En una esquina había un tablón con bocadillos, y del otro lado, una barra con diversas bebidas. A un lado, Guillermo hablaba calurosamente con el hombre frente a él. Cuando nos escucharon entrar, ambos giraron. Al verme, el director descruzó los brazos y su cuerpo se tensó. Estaba apretando con fuerza la mandíbula, y con ojos penetrantes intentó imponerse sobre nosotras.


        Alicia carraspeó con timidez


        —Señor, es la señorita De Alba.— me presentó.


        —Preciosa, ¿cómo estás?— Guillermo extendió los brazos y me acercó a su cuerpo. Su abrazo se sentía paternal, pero inapropiado para la situación. – Sergio, recuerdas a Sofía, ¿cierto?— habló por encima de mi hombro.


        —Absolutamente.— me di la vuelta ante su tono grave y sarcástico.


        Llevaba puesto un pantalón de mezclilla que enfundaba sus torneadas y masculinas piernas, una camisa blanca desabotonada a la altura del cuello y un saco color negro. Tendió la mano como un formal saludo y me dio un firme apretón.


        — No me decepcione.— susurró amenazante en mi oreja.


        Alcé la mirada. Se veía limpio, informalmente elegante, serio y totalmente inflexible. Sabía interpretar a la perfección su papel de jefe, me gustaba.


        Emanaba sexo, eso me gustaba aún más.


        —No está en mis planes, señor director.— murmuré contra su mandíbula, pero sin tocarlo. Él era fácilmente cuarenta centímetros más alto que yo y aún así, su altura no lograba intimidarme del todo.— Se sentirá satisfecho, se lo aseguro.


        Lo escuché aspirar con fuerza.


        —Ya veremos.— dijo, antes de pasar por mi lado en dirección a la mujer de la puerta.— Tráenos los libretos.— le ordenó. Alicia asintió y salió rápidamente.


        —Toma asiento por favor, Sofía.—sentí la mano de Guillermo en mi espalda, guiándome al lado contrario de la sala, y al extremo opuesto al director.


        Uno a uno, nos fuimos presentando. Los actores fueron felicitados por el desempeño en su audición y se les dio un resumen acerca de la estructura de la historia y la descripción rápida de cada personaje. Se planteó que tipo de locaciones serían utilizadas y el tipo de vestuario que sería necesario. Al cabo de unos minutos, Alicia regresó junto con otros dos hombres y repartieron los pesados guiones. Se escuchó el ligero murmullo, la mayoría de los presentes nos sorprendimos al ver la primera página, la hoja de presentación, sin un título.


        —Damas y caballeros, su atención por favor.— Guillermo alzó la voz sobre el barullo, logrando que éste se disipara.— Antes de que empecemos con la lectura, me entristece informales que la película aún no cuenta con un título. Algo…, bastante inusual. — hizo una pausa para mirar a Sergio, el cual tomaba un trago de agua, o más bien, intentaba ahogarse en el vaso.— Pero muy pronto conseguiremos uno.—con eso dicho, volvió a sentarse a mi lado. Me miró con expectativa, le di una ligera sonrisa antes de colocarme los anteojos y leer.


        


        Escena l


        EXTERIOR. PARQUE. PRIMER PLANO. CONTRASTE BLANCO Y NEGRO.


        Un hombre caminando hacia el frente de espaldas a la cámara. Es tarde, y está lloviendo. Se escucha voz en off.


        VOZ


        No sé cómo he llegado a este punto, mi vida…, ya no es vida. Voy sin rumbo, pero con dirección. Y todos aquellos que me amaron alguna vez, ya no existen.


        CLOSE-UP A PERFIL IZQUIERDO. El hombre enciende un cigarro y fuma.


        VOZ


        Pero algo es seguro…


        SE ABRE LA CÁMARA. VISTA PANORÁMICA. Hombre sale de cuadro.


        VOZ


        Tengo que encontrarla.


        


        Era la historia de un hombre cuyo pasado lo asecha. El protagonista está enamorado de una mujer que lo ha abandonado hace años, pero una joven se entromete en su mundo, y su vida da un giro de trescientos sesenta grados. La trama está llena de drama, amor enfermizo, venganza, sexo y realidad.


        Era excelente.


        Durante la lectura del guión, me di cuenta de que Sergio no dejaba de mirarme. Estaba atento a cada reacción y a cada movimiento que hacía referente a la historia. Cuando se nos permitió un receso, me levanté a la barra, y sentí perfectamente como sus ojos escaneaban mi cuerpo, así que mi caminar lo hice más incitador. Disfruté viéndolo tragar saliva al ser descubierto.


        Al terminar, cada actor dio su punto de vista respecto a la temática de la película. Sergio, que hasta ese momento se había mantenido con un perfil bajo, posó toda su atención en mí.


        —Y a ti, Sofía, ¿qué te pareció?—preguntó secamente.


        —Honestamente, debo decir que me encantó la trama. Si yo fuera actriz, me sentiría orgullosa de pertenecer al proyecto. Creo que la historia es muy realista, muy dura. Y bueno, hablando sobre mi campo, me parece que ya tengo una idea de las fotografías que debo tomar.— me aclaré la garganta y me senté correctamente.— pero sin el titulo, no puedo trabajar.


        Vi la espalda de Sergio ponerse recta, y su mandíbula tensarse nuevamente. Después de unos segundos, recargó los brazos sobre la mesa, me miró con un toque de soberbia y diversión.


        —Bueno, pues no se diga más. Propóngame un titulo para que usted pueda empezar a trabajar.


        Imité su movimiento, de tal forma que quedé en la misma posición que él, pero al otro extremo de la mesa, justo frente a él. Los demás, repartían sus miradas entre nosotros dos. Ida y vuelta, como un partido de tenis. La sala estaba en silencio, esperando que yo fuera lo suficientemente inteligente como para permanecer callada.


        El guardarme las palabras nunca se me dio bien.


        —Yo propongo que sea: A tu lado— intervino una actriz de reparto, justo cuando yo tenía mi respuesta en la punta de la lengua.


        —No te pregunte a ti, Blanca.— espetó contra la mujer que estaba a mi lado.— Le estoy preguntando a la señorita De Alba.— sus ojos nunca dejaron los míos, y se tomó el tiempo necesario para degustar mi apellido entre sus labios.— Estoy esperando su respuesta.— sonrió con altivez


        Mirándolo por encima de mis anteojos, pasé la lengua por mis labios antes de articular:


        —Tómame.


        La habitación permaneció en silencio unos instantes, esperando el siguiente movimiento del director. Al no haber respuesta, Guillermo colocó una mano en mi hombro y felicitó mi ingenio


        —Maravillosa idea, Sofí.— Lo miré agradecida.


        —¿Qué le parece, señor director?— me llevé el bolígrafo a la boca y jugueteé con él entre mis labios.


        —Simplemente Per.Fec.To. — Sus ojos se volvieron más oscuros y su voz más ronca. Mi interior se sacudió. Mordí mi labio, me fue imposible seguir mirándolo a los ojos.


        Ningún hombre, nunca en la vida, me había hecho bajar la mirada. Nunca.


        Luego de la lectura, los actores principales, junto con Guillermo y Sergio, se presentaron a una rueda de prensa. Para la noche, todo el mundo hablaba de lo increíble que sería la fiesta, una fiesta a la cual asistirían varias personas famosas. Los más normales de ahí, seríamos mis amigas y yo.


        Cuando llegamos al lugar, Alicia nos recibió y nos asignó una mesa, el establecimiento era el punto medio entre salón de eventos y un club nocturno. Música fuerte, rayos láser de led, luces multi color y mesas redondas iluminadas desde la base. Para ninguno de nosotros pasó desapercibida la mirada que Óscar le dio a la asistente de mi jefe, ni mucho menos las constantes preguntas que él me hacía para sacarme información sobre ella. Andrea terminó regañándolo y Diego defendiéndolo.


        Sí, Óscar era como su hijo.


        Después de la cena, salí huyendo por algo de alcohol, dejando a los chicos en su mesa. El muchacho de la barra estaba fascinado por las celebridades que pedían sus servicios, y tardó bastante tiempo en entregarme mi bebida. Poco a poco las personas que estaban en la zona de invitados especiales, se fueron disgregando. Detrás de ellos, estaba Sergio con algunos hombres sentados en un gran sillón rojo, y a su lado tenía a Blanca. Ella se restregaba contra su cuerpo y a él parecía no importarle. No supe durante cuánto tiempo permanecí ahí, viéndolos. Fue hasta que su mirada encontró la mía, que mi cuerpo reaccionó. Me di la vuelta, noté que se levantaba y avanzaba hacia mí.


        Mis piernas dejaron de responder en el momento en que su esencia llegó a mis fosas nasales.


        —¿Qué haces aquí?— vociferó. Giré a enfrentarlo.


        —¿Perdón?— dejé mi vaso sobre la barra.— Soy parte de la producción.


        —Pero yo no te invité.— dio un paso hacia adelante, instintivamente retrocedí.


        —Pero el que paga manda, y Guillermo me invitó.— sonreí triunfante.


        —Sólo eres la fotógrafa.— me miro con desdén.


        —Pues de mi trabajo depende la publicidad de tu película.— con tranquilidad, me recargué en uno de los banquillos y crucé los brazos. Avanzó un poco más. —Necesitas de mi arte visual.— argumenté.


        —Puedo prescindir de ti cuando yo quiera.— parecía un animal salvaje asechando a su presa, dispuesto a devorarla y destrozarla.


        Sí, yo era la presa, y eso de pronto me estimulaba.


        —¿Qué pasa?— Cuando no volvió a avanzar, me acerqué un poco. Sonreí. —¿Te intimida mi presencia?


        —A mi ninguna mujer me intimida.— Su voz ronca salió desde fondo de su garganta.


        —Pues aquí tienes a la primera.—puse mis manos sobre la cadera en actitud desafiante. Dio un último paso, nuestras respiraciones chocaban. Estaba lista para lo que vendría a continuación.


        —No le conviene desafiarme. — aseguró.


        —No ha nacido el hombre que logre amenazarme.


        A pocos metros, quizá centímetros de distancia, escuché a Óscar pronunciar mi nombre. Sergio desvió la vista al hombre tras de mí. Me pareció escuchar un gruñido de su parte. Me retó con la mirada. Tenía yo dos opciones.


        Elegí la más complicada.


        Di un paso hacia atrás, me abalance sobre Óscar y lo besé. Al principio permaneció quieto, sorprendido, pero al cabo de unos segundos, gustosamente me respondió el beso. Sus manos se quedaron fijas en mi cintura, las mías vagaron por sus brazos y espalda hasta llegar a su nuca. Enredé mis dedos en su cabello y lo atraje hacia mí aún más. Sentí sus dientes sobre mi labio cuando me alejé.


        Regresé la mirada a Sergio, quien nos veía absorto.


        —Disculpe, señor director, pero mi novio merece más mi tiempo que usted. —Apañé la mano de Óscar y nos dirigí a la pista de baile.
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        UN BESO NUNCA HA MATADO A NADIE


        


        Andrea


        


        Óscar soltó una tremenda carcajada.


        —¡Te lo juro! A Andrea, siempre le toca pasar por cosas así.—Sofía terminó una de tantas anécdotas donde yo, o me lastimaba, o lastimaba a alguien más, o hacía el ridículo en vía pública.


        Estábamos todos en el departamento. Las muchachas habían organizado una reunión con Diego y Óscar, que venía acompañado de su hermana, Daniela.


        —¡Estás loca, Andrea!—dijo Diego burlándose de mí.


        —Pero aún así, aquí sigues.— le di un puñetazo en el estómago, se encogió en el sillón mientras los demás reíamos.


        —Bien chicos, vamos hacer esto un poco más interesante.— Mariel trajo una de las botellas vacías y la dejó sobre la mesa de centro.— Daniela, como eres la nueva del grupo, tu empiezas.


        Ella giró la botella y tuvo que decidir entre besar a alguien, tomar cuatro vasitos de tequila o comer mayonesa. Extrañamente prefirió la mayonesa. Tras algunas rondas, el juego se tornó interesante. Todos y cada uno fuimos obligados a alcoholizarnos y a cumplir con vergonzosos y nauseabundos retos impuestos por los demás. Hubo quien salió al balcón a gritar su amor por el sexo salvaje, quien anunció su cambio de sexualidad por teléfono, o los que tuvimos que comer cosas desagradables. Todo, para evitar en manera de lo posible besar a la pareja de alguien.


        La noche se asentó y Daniela no aguantó lo suficiente, el nivel de alcohol en su cuerpo había pasado el límite y tuvimos que dejarla dormir en la habitación de Mariel.


        El turno siguiente fue de Sofía, giró la botella y apuntó hacia Óscar.


        —Tú, eres mío.— le dijo antes de tomarlo por el cuello de la camisa y besarlo desmesuradamente.


        El impulso los llevó hasta el suelo. Sofía quedó encima de Óscar mientras saqueaba su boca. Obligué a mis ojos a vagar por la habitación, no tenía intención de mirar el espectáculo con el que al parecer, mis amigos estaban disfrutando.


        —Sofía, el pobre hombre necesita aire.— escuché a Diego gritarle antes de que él entrara a la cocina.


        —Muy bien, ya fue suficiente.— Mariel tomó a Sofía por la cintura, y cargándola, la quito de encima de Óscar.


        A pesar de todo, los chicos y yo, reímos.


        —De acuerdo, de acuerdo.— Sofía se desprendió de los brazos de Mariel. Me miró y guiñó un ojo mientras se frotaba los labios con el dorso de la mano.— Bien, ¿quién sigue?


        Inspeccionó la habitación y a cada uno de los ahí presentes, al final, su vista se centro en Óscar una vez más. Él la miró con cautela, temiendo las siguientes palabras emergentes de su boca.


        — ¿Verdad o reto?— dijo finalmente.


        —Verdad— lanzó él, antes de que alguien más interviniera en lo que al parecer era un asunto entre dos.


        —¿Quién te gusta? – Sofía soltó su típica risa embriagada. Óscar puso los ojos en blanco— ¡No me ruedes los ojos, Óscar!


        Ella… ¿acababa de gritarle? ¿Desde cuándo tenían esa…, confianza?


        —No me jodas—.Bramó. Después de inhalar con fuerza, habló con más serenidad— No estamos en la escuela


        —Entonces reto. Besa a Andrea. – sentencio sin más.


        —¡Pero te acabo de besar a ti!— protestó él.


        Ella enarcó una ceja.


        —¿Y?


        A veces, el alcohol convertía a Sofía en una perra.


        Óscar volteó a verme, y yo a Diego, esperando a que él frenara la situación o estuviera de acuerdo. Era un juego después de todo. Diego sonrió y asintió. Su amigo se levantó y se dirigió al sofá donde yo me encontraba. Parecía inquietantemente nervioso, sus ojos marrones quedaron fijos en mis labios pintados de rojo. Me moví medio centímetro hacia la derecha, nuestras rodillas chocaron. Su mirada se alzó, sus ojos entraron en contacto con mis ojos, Óscar pasó la lengua por encima de sus labios antes de hablar.


        —Voy a besarte. —exhaló.


        Incliné la cabeza ligeramente hacia adelante.


        —Vas a besarme. —la comisura izquierda de mi boca se levantó.


        —Que sea rápido. — dijo alguien, creo que Carlos.


        —Vamos, Óscar, hazlo, es sólo un juego. —esta vez se escuchó la voz de Sofía.


        —Sólo un juego. — murmuró para él e inmediatamente después me besó.


        Apenas un ligero choque de labios.


        Me alejé casi al instante.


        —Esto me recuerda a todo lo que hacíamos en la prepa.— la intrusión de Mariel, dio por finalizado el extraño momento. Se lo agradecí con la mirada.— Extraño aquellos días donde éramos un desastre.— prosiguió


        —¿A qué te refieres? ¿Eran distintas? –preguntó Diego.


        —¿Distintas?— resopló.— Éramos peores. Es más, Andrea, túmbate en el sillón para mostrarles cómo se juega realmente.


        La miré indecisa.


        —No creo que sea buena idea, Mariel.—Me aferré a los cojines cuando Sofía intentó moverme.


        —¡Vamos, Andrea! Recordemos los viejos tiempos.


        —Recuerdo muy bien esos tiempos, gracias.— hice a un lado las manos de Sofía.


        —¿A qué le tienes miedo? Es un juego, nos estamos divirtiendo—. Le echó una rápida mirada a Óscar, luego regresó su atención a mí.— Además, un beso nunca ha matado a nadie.


        Ahí estaba. Damas y Caballeros, con ustedes:


        ¡Sofía! ¡La arpía alcohólica!


        —Está…bien – titubeé.


        Al tiempo en que me recostaba sobre el sillón color crema, observé atentamente cómo Sofía levantaba el dobladillo de mi vestido y me recorría la pierna con el limón, mientras colocaba la sal en el mismo camino. Agarró una botella de tequila e inmediatamente los demás entendieron la dinámica del juego. Todos pensamos que se la daría Diego, pero la tendió en dirección del hombre a mi lado. Óscar.


        —Ya sabes qué hacer.— le dijo


        Con vacilación se hincó, y tras darle un trago a la botella, siguió lentamente el camino del limón.Mi cuerpo se estremeció involuntariamente al sentir la lengua de Óscar hacer contacto sobre mi piel desnuda. Le di un vistazo a Diego, él nos miraba, sólo eso, y yo no sabía qué hacer. Cuando Óscar finalmente se levantó, Sofía repitió lo de la sal y el limón en mi cuello. Después de eso, no me sentía cómoda para continuar el dichoso juego. Antes de que alguno de los dos pudiera reaccionar, Diego le arrancó la botella.


        —Es mi turno.—gruñó


        Nuevamente mi cuerpo se sacudió. Cuando terminó, Diego alzó la cara y me besó con profundidad.


        El juego terminó.


        Entre Mariel y yo terminamos de preparar la cena, los demás permanecieron en la estancia. Diego entabló conversación con Carlos y Daniela, mientras que Óscar y Sofía estaban sentados uno junto al otro y no paraban de reír. De un momento a otro se escucharon golpes en la puerta, Mariel extrañada fue a revisar. Se escuchó una voz, una dolorosa y familiar voz masculina.


        Y entonces, mi corazón se detuvo.


        El sonido estruendoso del vaso que hace unos segundos sostenía entre mis manos haciéndose añicos contra el suelo, capturó la atención de todos.


        Él apareció en la estancia con Mariel siguiéndolo detrás.


        —¿Qué demonios te ocurre?— lo sujetó del brazo con fuerza, tratando de arrastrarlo hasta la salida.— ¡Fuera de aquí!


        Él la apartó de un empujón. Carlos se levantó rápidamente, pero no lo golpeó. Se colocó entre Mariel y su viejo amigo.


        —Hola, Andrea.— su boca apenas se abrió, su voz se perdió en el aire, arrastrando las palabras.


        ¡Dios!


        Se veía tan...tan mal.


        No otra vez, Miguel. No por favor.


        —¿Qué haces aquí? ¡Vete! ¡Déjala en paz!—Sofía gritó al tiempo que se levantaba, dispuesta a violentar la situación. Óscar logró alcanzarla, sosteniéndola de la cintura a pesar de que ella continuaba pataleando.


        Con pasos firmes me planté ante él. Lo observé de pies a cabeza. Se le miraba delgado, enfermo, desesperado. Toda la imagen de un adicto. Sus ojos inyectados con sangre, en silencio suplicaban.


        —¿Qué quieres? ¿Qué haces aquí?—mi voz era débil.


        —Princesa, necesito tu ayuda.— me envolvió en sus brazos.—Te extraño.— el olor que desprendía me causó nauseas.


        Me aparté con delicadeza.


        —No puedo ayudarte, ha pasado mucho tiempo.— dije, sacudiendo la cabeza —. Vete por favor, te lo suplico.


        Me miró con detenimiento. Tragué nerviosamente.


        —¿Hay alguien más?— su frente que contrajo.— Dime, Andrea, ¿me has cambiado?


        Por el rabillo del ojo, alcancé a mirar a Diego. Estaba de pie, con semblante confundido, y alerta. Miguel siguió el movimiento de mis ojos.


        —Nosotros ya no tenemos nada de qué hablar. Lo que yo haga con mi vida, ya no es asunto tuyo.— Hablé con todo el valor que pude juntar.


        El sujeto que hace unos segundos estaba de pie en mi estancia, aquel cuya imagen me entristecía, desapareció. Se transformó en el hombre violento que gracias al cielo, nunca llegué a conocer, hasta entones.


        —¡Maldita Perra!— escupió contra mi rostro, al mismo tiempo que una de sus manos aprisionaba mi cuello, y la otra estiraba mi cabello con fuerza. Escuché gritos. Con mis uñas, arañé su brazo causándole dolor.


        En una milésima de segundo Miguel estaba en el piso con la nariz y la boca sangrando mientras Diego se cernía sobre él. Óscar fue dispuesto a ayudarle, pero en cuanto lo tomé del brazo para detenerlo, me disparó una mirada gélida para después abrazarme con cuidado.


        Entre Diego y Carlos, sacaron a Miguel del departamento. Mariel y Sofía insistieron en ir a levantar un acta, y Óscar tenía toda la intensión de llevarme a un hospital. Les repetí una y otra vez que estaba bien. Era mentira, pero no del todo. Lo que en verdad necesitaba era tiempo, tiempo para pensar. Tiempo para explicar.


        Miguel.


        Después de tanto tiempo, ¿con qué cara se atrevía a venir a mi casa? Su voz, sus ojos, su aroma, su presencia; todo hacía que mi estómago se revolviera y las lágrimas amenazaran con salir. Pero ya no, no pensaba llorar más, hace meses que había dejado de llorar por él. Ya no soñaba con él, con su sonrisa burlona, con su cara de autosuficiencia. Él ya era pasado, lo que sucedió ya no tenía por qué perturbarme. Éste era mi presente y nada más importaba.


        —¿Te casaste?


        Separé bruscamente la vista de la pared, encontrando a Diego sosteniendo una fotografía que tenía en mi escritorio. La foto que nos tomaron el día que Miguel me propuso matrimonio.


        —Creí que me había deshecho de eso.— Estiré la mano para que me devolviese el retrato.— Pensaba decírtelo, pero no sabía cómo.


        —Te casaste.— Dio por hecho y apretó con fuerza el marco. Dejé caer mi mano.


        —Me iba a casar.—corregí


        En sus preciosos ojos vi el enojo creciendo y también la decepción, el miedo y la tristeza se apoderaron de mí. En mi cabeza traté de juntar los fragmentos de la historia y busqué una manera de explicárselo de la manera más sencilla posible, con la verdad. Y deseando, de todo corazón, que después de eso, él no me abandonara.


        Lentamente caminé hacia la cama y me senté en la orilla, le hice una señal a Diego para que se sentara junto a mí. Extendí nuevamente la mano para que me entregara la fotografía, me la dio y la aventé al centro del colchón.


        —Cuando entramos a la universidad, Carlos formó una banda de rock o algo así, y Miguel tocaba la batería.— Respiré profundamente. — Mariel, Sofía y yo, íbamos a todos los ensayos. La atracción entre nosotros fue casi inmediata. Platicábamos, salíamos al cine o a tomar un café. Luego vino ese incómodo primer beso, tonteamos con eso durante unas semanas. Llegaron los abrazos cariñosos, los cumplidos, besos aleatorios, los celos, y conforme pasó el tiempo, me enamoré de él. Meses después me enteré que ocasionalmente consumía drogas. Él solía decirme que la marihuana lo ayudaba a concentrarse en la escuela, y que la cocaína lo inspiraba a escribir canciones. Yo pensé: Está bien. No hay problema. Pero sí había. Él era un drogadicto y yo aparentaba que eso no me afectaba.


        —¿Por qué no te alejaste?— la rudeza en su voz, me dejó claro lo enojado que estaba.


        —Porque lo amaba— respondí rápidamente.— o eso es lo que creía. En algún momento pensé que podría ayudarlo, hacerlo cambiar, que juntos lograríamos sacarlo del hoyo.— levanté la vista hacia Diego.— La segunda vez que amenacé con irme y abandonarlo, lloró y se hincó ante mí. Me juró que iba a dejarlo, que no consumiría nunca más. Gritó que me amaba y que sin mí, él no era nada.


        Diego soltó una risa sarcástica.


        —Todos dicen lo mismo, Andrea. ¡Por favor! ¿Cómo pudiste ser tan estúpida y creerle?


        Sus palabras dolieron. Pasé mucho tiempo repitiéndome lo mismo, pero escuchar a Diego decirlo, me rompió un poco más.


        —Duramos dos años más de novios y me propuso matrimonio. Lo sé, fue loco y estúpido.— remarqué la última palabra y puse los ojos en blanco.— ¿Quién se casa a los veinte años? De todas formas a mis padres no les agradaba mi novio, pero cuando les informé que nos casaríamos, respetaron mi decisión, o al menos lo intentaron.— inhalé con pesar, con la misma tristeza que aquella vez.— Una semana antes de la boda, estaban nuestras familias reunidas pero mi prima Mónica no aparecía. Miguel se ofreció a buscarla y después de una hora me preocupé. Salí a buscarlos junto con Sofía, vimos su auto atrás de la casa, y al llegar…— suspiré — lo encontré haciéndolo con mi prima. Ella con el vestido hasta la cintura y Miguel aprisionándole los pechos mientras le decía una infinidad de vulgaridades. Además descubrí que me había engañado con ella por más de un año, y que Mónica le había estado subsidiando su adicción durante todo ese tiempo. No le había vuelto a ver desde esa noche.


        Sentí una lágrima caer por mi pómulo, Diego la apartó. Sus dedos acariciando mi mejilla y su boca dejando besos por mi mandíbula.


        Lo había intentado, decirle toda la verdad a Diego, pero no pude. Y tal vez así estaba mucho mejor, contándole únicamente el por qué casi me caso con Miguel y por qué lo dejé. Eso sería suficiente por el momento.


        —Luego de todo lo que sucedió, mi único amor ha sido el baile. Siempre me pregunté por qué me había pasado eso, y ahora que estoy contigo todo tiene sentido.— acaricié su rostro con inmensa ternura.— Porque tú eres el hombre del que me tenía que enamorar.


        Permaneció quieto durante unos segundos, mirándome. Sus ojos penetrando mi cabeza y mi cuerpo. Asimilando mis palabras, tratando de entenderlas. Listo para tomar una decisión.


        —Si tú fueras otra, desde que entramos a tu habitación me hubiera desecho de tu ropa y estaríamos tumbados en la cama. Pero si fueras otra, no te habrías enamorado de mí.


        —Te quiero, Diego. Eres lo mejor que me ha pasado.


        Besé sus labios y lo abracé de tal manera que parecía que me fundiría con su cuerpo. Besó mi frente. Con sus manos me sostuvo por los hombros. Sus labios se acercaron a mi oído, pronunciando las palabras perfectas.


        No, no fueron las palabras con T y Amo, pero él había tomado una decisión y con eso me bastaba.


        Al salir de la habitación, los demás me miraron con preocupación. Solté la mano de Diego y corrí a abrazar a Sofía.


        —¡Voy a mudarme con Diego!


        

      

    

  


  
    
      
        



        
          
        


        Capítulo 8

      

    

  


  
    
      
        EL MISMO JUEGO


        


        Sofía


        


        — ¡Acción!— A la orden, la grúa de la cámara comenzó a elevarse, siguiendo el recorrido previamente marcado.


        Sergio seguía de cerca al camarógrafo y al encargado de audio. Traía puesto unos gigantescos audífonos por donde escuchaba el progreso de la escena. Hasta ese momento llevábamos alrededor de tres semanas de rodaje, y la película ya empezaba a tomar forma. Aún quedaba un largo proceso, faltaban varias semanas para que todo terminara. Quedaban dos meses todavía para deshacerme de Sergio Duarte.


        —¡Corte! Cámbiense de vestuario y nos vemos en el tercer set.— indicó a los actores.— ¡Sofía!— gritó a pesar de que yo estaba justo a su lado.


        —¿Qué quieres?— respondí malhumorada.


        —Llévale esto a Guillermo –dijo, estirando la mano con unos papeles.


        —Llévaselos tú, para eso tienes piernas.— por el borde de mi vaso lleno de café, vi su cara fruncirse con exasperación.


        —Te estoy pidiendo un favor.— Habló entre dientes.


        —Nunca escuché las palabras mágicas— canturrié a su alrededor


        —¡Llévaselos!


        —No.— dejé el vaso en la mesilla y de un salto me levanté de la silla que llevaba su nombre. Le sonreí con educación antes de emprender camino hacia algún lado.


        —¿Sofía?


        Me detuve ante el sonido de su voz llamándome. Lentamente me di la vuelta.


        —¿Sí?—puse la mejor cara de inocencia que tenía.


        Apretó los labios.


        —Pareces niña caprichosa.


        —Y tu un neandertal, pero yo no digo nada.


        Suspiró y caminó hacia mí.


        —Vas a llevarle estos papeles a Guillermo.— levantó la mano y los tendió en mi dirección.— Y no te lo estoy pidiendo, te lo estoy exigiendo.


        —Tus exigencias me las paso por…—me interrumpió


        —¿Así?, enséñame.


        Le arrebate las hojas y las rompí en su cara, docenas de trozos de papel volaron a nuestro alrededor. A los costados, se escucharon jadeos y murmullos. Nuestros ojos quedaron fijos, observándonos el uno al otro durante unos cuantos segundos. Ojos retadores, ojos amenazantes, iracundos. Ojos cautivadores, seductores. Sergio rompió el hechizo. Con una mirada cargada de enojo y autoridad, desalojó a los presentes al instante sin decir una sola palabra.


        Con ímpetu me tomó del brazo y me arrinconó contra la pared. Solté un jadeo de asombro cuando mi espalda sintió el choque. Instintivamente coloqué mis manos sobre sus hombros.


        —Dime, Sofía. ¿Por qué no sigues indicaciones?— dijo con voz grave y rasposa.


        —Porque no se me da la gana, Sergio.— respondí sin más.


        —¿Y de qué tienes ganas?—preguntó, cogiéndome deliberadamente de la cintura y frotando ligeramente su cuerpo contra el mío.


        Dos segundos. Dos segundos fue lo que tardé en pensar una respuesta apropiada. En lugar de eso, clavé mis uñas en sus omóplatos y estrellé mi boca contra la suya. Me devolvió el beso al instante. Nuestras lenguas se encontraron y saquearon lo mayor posible. Los pulgares de Sergio presionaron los huesos de mi cadera y me sentí desfallecer. Sentí su rodilla colarse entre mis piernas, obligándome a separarlas.


        Un débil gruñido salió desde su pecho al instante en el que pegué mi pelvis contra la suya. Gemí en su boca.


        Esa fue la señal para alejarse.


        A regañadientes.


        —Es hora de volver a trabajar, señor Director.— dije con voz ahogada.


        —Espera— me tomó del brazo nuevamente cuando empezaba a alejarme.


        —Ahora, qué.— trague saliva.


        Me miró de arriba abajo, sonriendo con altivez.


        —¿Tu novio no se enojará al saber que casi has llegado al orgasmo con sólo haberme besado?


        Sacudí la cabeza.


        —Yo no tengo novio.— me crucé de brazos.


        —¿No? Entonces quién era el hombre de la otra noche. Tú dijiste que era tu novio, y que él merecía más tu tiempo que yo.


        Me encogí de hombros.


        —Sé lo que dije, mentí. Yo no tengo novios, yo me acuesto con los hombres, nada más.


        Soltó una carcajada. Una arrogante y masculina carcajada.


        —Señor, tengo en la línea al encargado de...— Alicia apareció en el foro con una carpeta gris en el brazo y un teléfono celular en la otra mano. Cuando se percató de mi presencia, su voz se apagó de tajo.


        Sergio dio cuatro pasos hacia atrás alejándose de mí.


        —¿Decías?— Sergio se acercó a ella, Alicia bajó la cabeza.


        Alicia era sumisa por naturaleza.


        —Lo siento, señor.— miró en dirección al móvil y lo elevó hasta el campo visual de su jefe.— Usted me dijo que contactara a dueño del hotel que utilizaremos como locación y…


        Sergio la tomó por los hombros.


        —Está bien, Alicia. Gracias, dile que yo lo llamaré más tarde.— Se volvió para mirarme y guiñó un ojo.— Alicia, hágame el favor de reservarnos a una mesa para hoy en la noche a la señorita Sofía y a mí, en mi restaurante favorito.


        Alicia asintió con obediencia y se retiró tan rápido como llegó, no sin antes dedicarme una mirada de disculpa.


        —Lo lamento, señor. Tengo cosas que hacer.— hablé después que su asistente se fuera.


        —¿Qué cosas, Sofía?— dijo, mientras fingía revisar el cuadernillo del asistente de producción.


        —Cosas.— resoplé.— Cosas que no pienso decirte, cosas que no son de tu incumbencia.


        Tranquilamente regresó el cuaderno a su lugar en la mesilla.


        —Todo lo referente a ti…


        —¿Te interesa?— lo corté


        —No, Sofía. Me intriga.


        Me burlé de él. Emprendí el último intento de salir del lugar, me cortó el paso.


        —Te invito a cenar.—dijo, mientras acariciaba mi brazo, mis vellos se elevaron.


        —No.—alejé mi brazo.


        —¿Por qué no?— me miró con determinación.


        —Porque yo no mezclo el trabajo con mi vida privada.


        —Yo tampoco.—besó fugazmente mi oreja— Nos vemos en el estacionamiento.


        —Como sea.— viré los ojos.


        Habían pasado dos meses desde que Mariel se había ido con Carlos de viaje a Europa, y a Andrea ya casi no la veía desde que se había ido a vivir con el imbécil de Diego. Me la pasaba en las grabaciones, y haciendo absolutamente nada en casa.


        La idea de salir y pasar un rato con Sergio Duarte, no pareció tan mala después de todo.


        ¡Acción! ¡Corte! ¡Se repite! ¿Listos? Cámara en 3…2... ¡Acción! ¡Cambio de vestuario! ¡Escena veintisiete, toma seis! ¡Desde el principio! ¡Yael, necesito más emoción! ¡Última y nos vamos!¡Acción! ¡Corte y queda!


        Pasaron las horas, y la noche finalmente llegó.


        Fue hasta que me subí al auto, que ya no estaba segura de si aceptar su invitación fue una buena decisión. Él debió notarlo, y la inquietud se reflejaba en sus ojos.


        Sus constantes miradas empezaron a incomodarme.


        —¿Qué?—lo miré— ¿tengo monos en la cara?— él negó— Entonces tómame una foto, duran más.


        Regresó la vista al camino. En cada semáforo, descasaba su mano en mi muslo pero a los pocos segundos la retiraba.


        —Y dime, ¿Dónde estudiaste fotografía?


        Separé la mirada de la ventana y sonreí inocente.


        —Pues ya sabes, un poco aquí y un poco allá. Algunos cursos, pero básicamente en la calle. Tuve que especializarme, sí, pero creo que fue talento natural.


        —Cuanta modestia— musitó entre dientes.


        —¿Cuál es tu historia, Señor Director?


        Enarcó una ceja y me miró con curiosidad. Encogí mis hombros y con los dedos tracé a lo largo del cinturón de seguridad.


        —¿Qué?— pregunté, mirándolo al mismo tiempo que de sus ojos emanaba un brillo particular.


        Sacudió la cabeza mientras que de la caja de comando, metía la tercera velocidad. Centró su mirada en el camino y los coches a nuestro alrededor. Pensando, recordando, añorando.


        —Es sencilla.— dijo al fin.— Padres amorosos, escuelas privadas, estabilidad económica, buenos amigos, excelentes maestros, apoyo por parte de mi familia y momentos precisos. Yo siempre tuve clara la idea de ser cineasta –su mano derecha abandonó en volante y afianzó la mía.— Fue fácil, muy fácil en realidad. La vida me acomodó las cosas de tal forma que pude llegar hasta este momento.


        Me miró por el rabillo del ojo, y ese peculiar brillo regresó a su mirada.


        Ahora lo envidiaba, lo envidiaba mucho. Pero por alguna extraña razón, me alegré por él, por su familia y por sus logros. La vida fue buena con Sergio, de eso no había duda.


        Sin embargo, no era igual para todos.


        En mi caso, mi familia no me apoyaba y nunca me apoyó. Fue difícil sacar a flote mi carrera, pero nada puede compararse con la satisfacción de restregarle tu primer salario a tu madre y poder decir: Lo logré.


        Después de eso el futuro no fue tan complicado, casi puedo asegurarlo.


        —¿Y el amor, Sofía?—preguntó de pronto, cuando pasábamos por debajo de un túnel.


        Con el botón eléctrico bajé la ventana del automóvil, dejando que la fría brisa de la noche golpeara contra mis mejillas y revolviera mi cabello.


        —¿Qué edad tenemos? ¿Dieciocho?— dejé salir una risa. — No, ya somos adultos. Las historias de príncipes y princesas pasaron a ser irrelevantes.— lo miré con seriedad.— Mejor dime, ¿hay una mujer que esté atendiendo tus necesidades?


        Apartó la vista, y con mano dura maniobró nuevamente contra la palanca de cambios. Pisó el acelerador, y el motor rugió. La velocidad y la tensión, al igual que la incomodidad, aumentaron.


        Posteriormente cuando llegamos al restaurante, nos asignaron el gabinete más alejado que tenían, brindándonos un poco de privacidad. Al pasar, muchos de los comensales volteaban la cabeza para mirar a Sergio Duarte. Algunos lo reconocieron y un chico de no más de diecisiete años, se acercó tímidamente a pedirle que le firmara su nueva cámara de video. Sergio aceptó encantado, pero me suplicó disculpas por desatenderme en ese momento. Para mí no hubo problema en absoluto, en cambio, disfruté verlo interactuar con uno que otro admirador. Nunca lo admitiría en voz alta, pero Sergio se veía hermoso cuando modestamente agradecía los galantes comentarios y las grandes alabanzas que la gente le hacía referente a sus cintas cinematográficas.


        Después de todo el ajetreo, volvió a la mesa disculpándose por lo anterior. Minutos después, una despampanante mesera se acerco a nosotros con una radiante y picara sonrisa.


        De acuerdo…


        Poco después de la tercera copa de vino y mi aburrimiento casi llegando al límite con las meseras tratando de capturar la atención completa de Sergio, mi teléfono celular vibró en el bolsillo trasero del pantalón. Era un mensaje de Óscar.


        ¿Estás libre? Tu amiga y mi amigo fueron el fin de semana a no sé dónde. Regresan el domingo. ¿Quieres hacer algo? Tú, yo, mi cama, cuerpo a cuerpo…no sé, piénsalo.


        Solté una carcajada tan fuerte, que la gente del costoso restaurante volteó a verme con mala cara.


        Estúpidas y finas personas…


        —¿Qué sucede?— preguntó Sergio.


        Alcé la mirada hacia él y encogí los hombros.


        —Nada.— pasé la mano por mi cabello.


        Releí el mensaje y tuve que morder el interior de mis mejillas para no volver a reír. Le respondí lo primero que cruzó por mi cabeza.


        ¿Perdón?


        Escuché a Sergio toser ruidosamente


        —¿Segura que no es nada?— dijo al cabo de un par de minutos.


        En ese momento, la contestación de Óscar llegó.


        Era broma. (Bueno, algo así) ¿Quieres venir? O si quieres voy a tu departamento y vemos películas. Digo, si la señorita no es demasiado madura.


        —¿Sofía?— llamó Sergio— ¿No vas a decirme?


        Estaba dudosa entre responderle con la verdad o alterar un poco el fin del mensaje.


        Preferí ignorarlo.


        —Sofía.— habló con voz tajante esta vez.


        Exigía mi atención.


        — Es Óscar.


        —¿Y quién es Óscar? —Levantó una ceja.


        —El tipo de la otra noche, el de la fiesta. —sonreí con malicia. — Quiere que nos veamos.


        —¿Ah, sí? —enarcó una ceja.


        —Sí.—respondí con la mirada fija en el teléfono celular.


        Tecleé una rápida respuesta para mi amigo.


        Lo siento, estoy…un poco ocupada. Lo dejamos para otro día.


        —Muy bien.— lo escuché murmurar algo más, algo que no alcancé a escuchar.


        Cuando la mesera de larga y rubia cabellera nos trajo el segundo plato, noté que sus prominentes senos estaban a la altura de la cara de Sergio y éste no mostraba ningún disgusto.


        ¿Estás molesto? Bien. ¿Quieres jugar? Perfecto.


        Me levante de golpe, murmure una disculpa y a paso rápido me dirigí al baño de damas.


        Una vez frente al espejo frote mi cara con las manos mojadas y maldije en silencio. Inhalé, exhalé, conté hasta el diez y de regreso intentando calmar mis nervios. Del bolso saque mi labial y retoque mi maquillaje.


        Ensayé mi mejor sonrisa.


        —¿Todo bien? –preguntó Sergio, en cuanto regresé a la mesa y me senté.


        —Claro –le sonreí y me dispuse a comer.


        En lo que restó de la cena podía sentir sus ojos sobre mí cada vez que yo de forma un tanto descarada miraba, e incluso coqueteaba con algunos hombres en el restaurante.


        ¿Querías jugar, verdad? Juguemos.


        Me quité la chaqueta y mis brazos quedaron al descubierto. Tome un gran trago de agua.


        —Hace calor aquí ¿No? –dije en tono inocente mientras me abanicaba con la mano. – Te juro que me estoy asando –desabotoné los primeros dos niveles de la blusa.


        —Yo estoy bien –se removió en el asiento con notoria incomodidad.


        Me até el pelo en una coleta improvisada y sentí como recorría la curvatura de mi cuello con la mirada.


        —Gracias por la cena, Sergio. De verdad.


        Eso lo descolocó. En otras circunstancias, ninguno de los dos hubiera esperado esa oración.


        —No hay de qué.— respondió confuso —¿Quieres postre?


        —Tal vez luego. Creo que es hora de que me lleves a casa.


        Estábamos por llegar a mi edificio cuando su mano se poso en mi rodilla suplicándome atención.


        —¿Qué te pareció la cena?—preguntó


        —Estuvo bien.— mordí mi labio. –Pero me muero por mi postre –le guiñe el ojo con complicidad.


        En su cara, una auténtica sonrisa se dibujó. Mi corazón se agitó.


        —Yo también.— confesó


        —Pues ven por él.


        Bajé corriendo de su auto para adelantar el camino mientras él estacionaba el carro. Al abrir la puerta del departamento, sentí sus manos en mi cintura y me hizo girar empujándome contra la pared.


        —Gracias a ti, mi película finalmente tiene un título.— jadeó contra mi cuello. Con brutalidad se deshizo de mi blusa.


        —Lo sé.


        No entendía su punto. Con otro tirón, mi pantalón cayó a mis tobillos y salí de entre la tela. Con impaciencia le saqué la camisa, sus ojos disfrutaban la vista frente a él. Muy lentamente pasó un dedo entre mis pechos.


        —¿Cuál era? ¿Podrías repetírmelo?


        De pronto lo supe.


        —Tómame.— supliqué.


        Y lo hizo.


        De distintas maneras, varias veces.


        Todas diferentes y todas satisfactorias.


        Él y yo, sólo eso.


        Una noche sin restricciones, sin enamoramientos, sin falsas palabras de amor.


        Sólo química. Deseo. Y atracción.
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        LÍMITES


        


        Andrea


        


        El departamento se había convertido en un lugar de locos las primera semanas. Diego había insistido en que redecorara su piso como yo deseara, y aunque en el momento me había negado rotundamente porque me parecía inapropiado, un cambio por allí y por acá, se convirtieron en una estancia repleta de cajas de cosas nuevas que él había decidido comprar y su recámara con maletas mías por todos lados. Había pasado poco más de tres meses desde que habíamos empezado a vivir juntos y ya parecían años, el tiempo estaba pasando demasiado rápido.


        Para navidad acordamos estar con Mariel, Sofía y Carlos, pero Diego había estado presionado tanto en conocer a mis padres que tuve que llevarlo conmigo a la cena de año nuevo y al recital de danza de mis alumnas. Mi madre estuvo encantada con la idea y mi padre tuvo una excelente conexión con él. En realidad, a todo el mundo parecía agradarle Diego, a excepción de Sofía.


        ¿Por qué?


        No lo sabía


        Me divertía en la cocina haciendo combinaciones extrañas con alcohol, fruta y bebidas preparadas mientras Diego le pagaba al muchacho de la pizza. El ruido de la televisión sintonizando alguna película de mala comedia se escuchaba por todo el lugar. Mi cabello aún mojado estaba empapando mi espalda por encima del blusón y el aire frío de la noche que entraba por las ventanas hacía a mi cuerpo temblar.


        Sentí los brazos de Diego rodearme desde atrás y su pecho pegado a mi espalda, con sus dedos oliendo a pan y queso removió el mechón de cabello que estaba sobre mi hombro y fue regando besos por toda la curva de mi cuello hasta llegar a mi oreja izquierda.


        —¿Tienes frío?— yo asentí como respuesta.— ¿Mucho?


        Colocó su mano sobre la mía, la cual sostenía el cuchillo para picar la fruta. Presionó su pelvis contra mi espalda baja y besó mi hombro.


        —Tranquilo, semental.— con mi codo golpeé su costado.— Acabamos de hacerlo hace rato, y en la mañana también, dos veces. Déjame descansar.


        Incliné la cabeza para mirarlo y poder besarlo, sus manos poco a poco se introdujeron debajo de mi ropa. Mis labios adoraban sus labios, mi cuerpo quería a su cuerpo, mis manos estaban fascinadas por las suyas, y mi corazón amaba al suyo.


        ¿Lo amaba?


        —¿Tienes gomitas?— Él se rió algo sorprendido y confundido.— Una vez con las chicas metí muchos pingüinos de gomita en vodka y comí como cien. Al otro día amanecí en el hospital por una pequeña congestión alcohólica y Carlos me prohibió tomar. —Hice una mueca divertida— Me siento como una adolescente rebelde.


        Revolvió mi cabello y besó con ternura la coronilla de mi cabeza.


        —Eres una adolescente rebelde. Bueno, para mí lo eres. — dijo robándome un beso.


        Sí, lo amaba.


        Entre besos, caricias, juegos, películas y licores, terminamos con la pizza y todo el helado que había en el refrigerador. Diego conectó su ipod y por toda la sala comenzó a sonar Inndia de la cantante Inna. Cerca de las once de la noche mi buen y viejo amigo, el alcohol, empezaba a hacer de las suyas. Inicié con una extraña y algo bizarra coreografía con pasos de baile que no estaba segura si sobria podría o me atrevería a hacerlos. Diego me miraba demasiado divertido desde el sillón disfrutando de su baile privado. Él aprovechó una de mis vueltas para atraparme y sentarme sobre él. Lo provoqué. Froté mi cuerpo con el suyo y la constante fricción provocó el efecto esperado en él, y en mí. No lo dejé besarme hasta que me lo suplicó en una especia de jadeo. Le saqué la sudadera y desabroché sus pantalones, me deshice de mi blusón quedando en una camiseta blanca semi transparente de delgados tirantes por donde se asomaba mi sostén de encaje negro.


        Escuchamos la cerradura y la puerta de entrada abrirse. Diego dejó de besarme. Gruñí con irritación después de escuchar al invitado inesperado saludar con su particular voz cantarina. Bajé del regazo de Diego y encaré a nuestro amigo.


        —Óscar, ¿otra vez?— me miro confundido— ¿qué haces aquí?


        Utilizó su vista panorámica para examinar el lugar, sus fosas nasales se dilataron y su cara enrojeció de vergüenza al instante en que comprendió la escena.


        —Perdón, chicos, sólo venía a visitarlos.— tartamudeó— ¿Interrumpo algo?


        Puse mala cara y me dejé caer al otro extremo del sillón.


        —Creo que es obvio— dije entre dientes.


        Frotó su cuello, símbolo de incomodidad en él, bajó la mirada y apretó sus labios.


        —De acuerdo, no hay problema. Nos vemos luego.— caminó hacia atrás y dio media vuelta.


        Sentí a Diego arrastrarse por el sillón hasta llegar a mi lado, me dio una mirada de perrito atropellado y silenciosamente me rogó que permitiera a su amigo quedarse. La puerta de entrada se cerró, Óscar se había ido.


        —Diego, sabes que lo quiero, pero…— Sentí un poco de remordimiento. — Bien. — solté aire con fingida exasperación.


        Salí disparada del departamento dejando la puerta abierta de par en par. Óscar ya no estaba en el pasillo, asomé la cabeza escaleras abajo y ahí estaba, casi llegando al primer piso, él iba corriendo.


        —¡Óscar!— grité su nombre.— Espera… ¡Óscar!


        Sin quitarle los ojos de encima, lo perseguí hasta la entrada del edificio y lo llamé por última vez.


        —¡Oye!— silbé para captar su atención y troté para llegar frente a él.— No te vayas, ¿de acuerdo?


        Me dio una mirada confusa, pero colmada de dolor. Coloqué mis palmas sobre sus costillas y dejé caer mi frente en su pecho.


        —Andrea— dijo, cerrando los ojos como si mi contacto le hiciera algún daño. Su voz cargada de tristeza


        — Sólo…no te vayas, ¿quieres? — susurré contra su pecho.


        —No pasa nada, Andy. — me alejó de su cuerpo rígido y encogió la cabeza.— Luego no vemos.


        —No. — Lo sujeté con dureza del antebrazo impidiendo que se fuera.— Algo anda mal, ¿qué es? Dímelo.


        Algo que percibí en su rostro de niño, apretó mi corazón. Sus ojos brillaron con angustia y sus labios temblaron ligeramente. Con delicadeza pasó unas hebras de cabello detrás de mi oreja y se atrevió a mirarme.


        —Es seis de febrero. Eso es todo.— se encogió de hombros.


        Seis de febrero.


        Estiré la mano hacia su pectoral izquierdo y rocé su piel sobre la tela con la punta de mis dedos a la altura de su tatuaje.


        —¿Qué hay de malo con esta fecha, Óscar?


        Inhaló y exhaló con pesar.


        —Hoy es mi cumpleaños, Andy.— dijo con voz rota y doliente.


        Lo miré directamente por segundo, luego me precipité y me arrojé contra él envolviéndolo en mis brazos, me apretó con fuerza y enterró su cabeza en el hueco de mi cuello. Lo oí murmurar una palabra de agradecimiento y me atreví a besarlo donde su pulso se sentía.


        —No sé por qué te duele y entristece tanto, pero prometo que voy a intentar cambiar eso.


        Una solitaria lágrima corrió por su pómulo, la eliminé con mi pulgar. Óscar estalló en una forzosa carcajada, su aspecto provocó un nudo en mi garganta.


        —¡Dios!— bufó— Debes creer que soy patético.— frotó su cara con ambas manos al mismo tiempo que volteaba dándome la espalda.


        —Eso nunca— enganché su mano con la mía, forzándolo a que se girara de nuevo a mí y me mirara.— Feliz cumpleaños, bebé.— besé su mejilla.


        Sonrió apenas.


        —Vamos adentro, no sea que tu novio quiera matarme.


        Me agarró con un brazo alrededor del cuello y juntos subimos las escaleras dando saltitos, una de las vecinas salió a regañarnos por el escándalo que él y yo hacíamos cada vez que uno se caía en el escalón. Entramos al departamento y encontramos a Diego de perfil al ventanal enviando un mensaje de texto, corrí hacia él y lancé un puñetazo contra su espalda


        —¿Por qué no me dijiste que era el cumpleaños de Óscar?— reproché.


        Se tambaleó hacia atrás, cayó de espaldas en el sofá y yo me quedé un momento de pie con los brazos cruzados sobre el estómago y con Óscar a mis espaldas. Ellos intercambiaron miradas.


        —No sé.— estiró la mano para que su amigo lo ayudara a levantarse.— A veces la cosas se me olvidan y…


        Levanté el dedo índice y lo corté, pasé por su lado hacia la cocina sin mirarlo, sujetó mi muñeca y me dio la vuelta para estampar su boca con la mía.


        Óscar permaneció en casa todo el fin de semana. Era agradable estar con él, nos habíamos convertido en el trío dinámico. Sofía había dicho que parecía nuestro hijo y Mariel aconsejó que debiéramos darnos espacio, que el tener a Óscar siempre con nosotros podría dañar nuestra relación. Todos hicimos oídos sordos.


        — Quieres embriagarme ¿cierto?— arrastré las palabras.— Pues déjame decirte que no funcionará, ya estoy ebria.


        Mi visión era doble, pero aún así distinguí a Diego mirándonos desde el taburete con los brazos apoyados en sus rodillas, sus dedos masajeando sus nudillos y dando pequeños sorbos de whisky.


        —¡Amiga, aquí voy!— dijo Óscar, antes de lamer mi hombro y eliminar el rastro de limón con sal.


        Sentí un cosquilleo por todo mi cuerpo.


        —¡Mi turno!— aplaudí con emoción.


        Nos moví a ambos e intercambiamos posiciones, me eché sobre su cuerpo, subiéndome a horcajadas sobre su regazo y esparcí la sal en su cuello. Besé su mejilla antes de bajar a succionar el zumo del limón, pasé mi lengua por la piel de Óscar y de un trago terminé con el tequila de mi vasito. Incliné la cabeza hacia atrás dejando que al alcohol de deslizara por el interior de mi garganta. Lo escuché aspirar con fuerza.


        —Espera, tengo uno más bueno— cogió otro limón del plato y esparció el líquido sobre mis labios. –Ahora, muerde— ordenó.


        Abrí la boca y aferré el cítrico entre mis dientes. Óscar tomó su bebida, lamio la sal de su mano y acercó rostro. Sus labios con ayuda de la lengua se apropiaron del limón. Sus labios rozaron los míos.


        —Se va enojar.— Señalé hacia atrás con la cabeza y hablé en voz baja para que Diego no me escuchara.


        Miró sobre mi hombro, con las comisuras de sus labios ligeramente levantadas y sus dedos haciendo una señal de paz. Diego volteó la cabeza, evitando mirarme.


        Mi rostro decayó. Anhelaba que Diego me prestara atención. Las puntas de los dedos de Óscar rozaron mi barbilla y sin presión alguna, cedí. Sonreí con torpeza. Nuestros ojos se encontraron. Su expresión cambió y de pronto sus manos estaban sobre mi cuerpo haciendo cosquillas. Mi estruendosa risa atrajo la atención de mi novio.


        Òscar desapareció en cuestión de segundos, sentí la mano de Diego cerrarse en torno a mi muñeca y lo vi empujar con brutalidad a su amigo tan lejos de mi cómo fue posible.


        —¡Fue suficiente!— gritó


        Me forzó a ponerme de pie y se colocó delante de mi cuerpo. Todo me daba vueltas.


        —¡Oh por dios! Voy a vomitar.— gimoteé, apoyándome en su hombro.


        —Me alegro.— movió su brazo y por poco caigo de boca.


        Óscar comenzó a burlarse.


        —¿Ves? Óscar es más divertido que tú.


        Tiró de su cabello y maldijo en voz baja.


        —Es hora de que te vayas a dormir.


        —¿Quién te crees?— lo miré— ¿Mi padre?— crucé los brazos sobre mi pecho y me arrojé al sillón.—No me voy a ir a dormir, Diego. No tengo diez años, déjame en paz.


        Sus ojos llenos de enojo penetraron los míos y sus fosas nasales se expandieron.


        —Cuida lo que dices, Andrea.


        Puse los ojos en blanco tal como una niña caprichosa, y lo ignoré.


        — ¿Puedes darme un vaso de agua? — Con un puchero y mi voz un tono más agudo, revoloteé mis pestañas en dirección a Òscar.


        —Va volando.— dijo, con una sonrisa. Le mandé un besó.


        —El que se va volando eres tú, Óscar. ¡Lárgate!—Diego arremetió contra él.


        —Si él se va, yo también.


        Ambos se quedaron quietos. Permanecieron en silencio, ahí de pie, mirándome, contemplándome como si estuviera loca.


        —Andrea. Ya basta, por favor. —gruñó con los dientes apretados.


        Lo miré con indiferencia, pero asentí. El cuerpo de Diego se relajó.


        Tranquilamente me levanté de mi asiento, con un movimiento de cabeza pasé mi cabello hacia atrás y caminé hacia nuestra habitación moviendo las caderas. Con mi mano sobre el pomo de la puerta todavía cerrada, miré sobre mi hombro. Óscar me estaba observando desde el marco de la puerta de entrada.


        —Espérame, nos vamos juntos.— le dije, con una sonrisa bastante coqueta en el rostro.


        Entré al dormitorio buscando mi bolso, la puerta que había cerrado tras de mí se abrió de un solo golpe. Diego apareció con una mirada furiosa en sus ojos y me sujetó con fuerza por los hombros.


        —¡Tú no te vas de aquí!— gritó— ¡Eres Mi novia!— remarcó la palabra.— No soy tu padre, pero también tengo que cuidarte. Mírate, ni siquiera puedes permanecer en pie.


        Me retorcí hasta que logré zafarme.


        —Por eso voy a irme con Òscar, para que no tengas que verme así. Iremos a su casa y cuando se nos acabe el alcohol, iremos a dormir. Espero que su cama no sea lo bastante grande. — Apreté los labios en una especie de sonrisa.


        Diego me llevó al centro de la habitación y me dejó caer con fuerza al colchón, prácticamente me arrojó a la cama.


        —No. No vas a irte de aquí. De ninguna maldita manera dormirás en una cama que no es la tuya. Òscar sabe perfectamente que si te toca es hombre muerto.


        Me encogí de hombros.


        —Correremos el riesgo.


        — ¡No. Maldita sea! ¡Me perteneces. Eres mía. Te vas a quedar en mí casa, en mi cama. Conmigo!


        —No me grites. — articulé.


        — ¡Pues deja de comportarte como una perra!


        Su boca se cerró al instante en que escuchó sus palabras. Mis ojos se abrieron con sorpresa y la vista se me nubló. Sus labios se movieron, abriendo y cerrando la boca, balbuceando palabras sin sentido. Cuando mis lágrimas empezaron a salir, su rostro se puso pálido.


        —Yo…. —su respiración se agitó.— ¡Maldita sea! Andrea, yo no quise…


        Con sus manos sobre su cabeza, dio un paso para acercarse a mí y yo retrocedí hasta terminar con más de la mitad de mi cuerpo sobre la cama. Se congeló. Únicamente se escuchaba el movimiento de las flechas del reloj. Tic, tac…tic…tac. Y de repente golpeó con el puño la pared, antes de salir de la habitación tan rápido como un rayo.


        Lo perseguí por todo el apartamento, él no se detuvo hasta que escuchó mi voz clamando su nombre.


        —No te vayas, por favor. —pedí.— Estoy enojada, tú estás enojado. Parezco una niña estúpida y berrinchuda, pero por lo que más quieras…no te vayas. No me dejes.


        Envolví en un puño el dobladillo de su sudadera. Lo forcé a mirarme a los ojos llenos de lágrimas. Suplicando.


        —Andrea…


        Cernió mi muñeca obligándome a soltar su ropa.


        —Yo te amo, Diego.— dije, con voz rota.— No me dejes.


        Bajó la mirada y negó con la cabeza.


        —Ya no puedo con esto, es demasiado. — dio media vuelta y se fue.


        


        *************


        Diego


        


        —¿Estás bien?— la voz de Óscar me trajo de nuevo a la tierra.


        —¿Tú qué crees?— espeté.


        Él sonrió levemente.


        —Sabes que estás pisando terreno peligroso. – Cerró la puerta de la oficina.— No me has llamado en días para que salgamos, le has sido fiel y ya vives con ella. La otra noche me sacaste a mí y no a ella, y lo que es peor, la dejaste en tu departamento para tener espacio. Ya va una semana. — Me recordó, más como en un tipo de advertencia.


        ¿La había abandonado? No, en absoluto. Sólo…


        —Diego, llevo años siendo tu mejor amigo y jamás habías dudado en sacarlas a ellas. —Continuó. Su expresión se volvió seria. — La probé, es vulnerable.


        Aventé el bolígrafo al escritorio y me dejé caer en mi silla, me froté la cara con las manos y tuve que deshacer el nudo de la corbata para evitar sentir que me asfixiaba.


        — Ella…lloró. — resoplé y me puse de pie.


        Comencé a caminar por toda la oficina mientras mi amigo se sentaba en mi escritorio y jugaba con mis cosas.


        —¿Por qué?— preguntó de pronto.


        Me detuve, puse las manos sobre mi cadera y lo miré.


        —¿Por qué, qué?


        Mi mandíbula se tensó.


        —¿Por qué si ya te acostaste con ella, sigues así?— me miró.— Ya cumpliste tu capricho de estar con la bibliotecaria. ¿Qué es lo que te falta, Diego?


        —¡Nada!—dije harto.


        —¿Nada? ¿Seguro?— levantó una ceja


        Caminé hacia él y le dije a la cara:


        —Estoy cansado, Óscar. Todo con ella se volvió desgastante porque parece una niña llorona y berrinchuda. Es desafiante, terca y caprichosa. Es hermosa, alegre y llena de vida; pero no tiene ningún control consigo misma y el alcohol. — Óscar asintió a cada cosa de mi lista— Me harta. Me desgasta pensar en ella todo el día. En si piensa en mí, en si ayer la hice sentir bien, en si hoy lo haré. Me harta pensar en qué puedo hacer para sacarle una sonrisa a ese bello rostro. ¿Sabes que es lo peor?


        —¿Hay algo peor?—dijo con burla.


        —Que la quiero –susurré— Y la quiero tanto que duele.— tragué saliva.— La quiero tanto que soy capaz de dejarte afuera más veces. Para siempre si es necesario. Porque nadie puede hacerla reír salvo yo. Nadie puede tenerla salvo yo. ¡Maldita sea! La deseo todo el día a todas horas. La quiero tanto que me asusta perderla.


        Óscar palpó mi hombro y me miró con compasión.


        —Te enamoraste, Diego. Pasaste cualquier límite permitido.—Asentí inconscientemente, como un impulso.


        —Con ella nunca puse un maldito límite, ahora ya es tarde.


        No me di cuenta en qué momento pasó, no supe cuál fue la razón. El sentimiento llegó como un golpe brutal, casi suicida. Y me gustó.


        —¿Y ahora qué piensas hacer?


        Desvié la mirada hacia la fotografía junto al monitor de la computadora y sonreí. Éramos nosotros tres. Óscar y yo sentados en un gran sofá rojo y Andrea tendida a lo largo sobre nuestras piernas.


        Andrea.


        —Lo único que sé es que la amo. La amo tanto que tendrá que rogarme para que me vaya o para que la deje ir, y aún así no sé si lo haría. —Estiré la mano y sujeté el portarretratos.


        Sin embargo lo había hecho. La había dejado, pero la tendría de vuelta.


        

      

    

  


  
    
      
        



        
          
        


        Capítulo 10

      

    

  


  
    
      
        SORPRESAS


        


        Andrea


        


        Dejé entrar a Sofía y cerré la puerta tras nosotras.


        —Vine tan rápido como llamaste. Traje lo que me pediste, lo demás está en la cajuela del auto.


        Elevó la bolsa de plástico y la tendió en mi dirección.


        —Gracias.— dije, tomando la bolsa en mis manos.


        —¿Y bien? ¿Quieres hacerlo sola, o entro contigo?— acarició con cariño mis brazos.


        —Sola.


        Entré al cuarto de baño asegurando la puerta, me di la vuelta y escruté mi reflejo en el espejo con incertidumbre. Me hice un moño en el cabello, luego salpiqué agua contra mi rostro. Abrí la bolsa y de ahí saqué la caja de la prueba de embarazo.


        —Muy bien, Andrea, puedes hacerlo.— me dije a mi misma.


        Leí con cuidado y paciencia todas las instrucciones impresas en el empaque, realicé paso a paso cada punto. Después de orinar en el palito, dejé la prueba sobre la tapa del escusado y lavé mis manos. Afuera no se escuchaba ningún ruido. Canté el coro de Coming Up Roses, mi canción favorita, mientras esperaba que los dos minutos pasaran para poder saber el resultado.


        El cronómetro del teléfono celular se detuvo. Mi corazón empezó a palpitar a gran velocidad, mi estómago se apretó por las ansias y los nervios. Hice la cuenta del uno al tres, cerca de cinco veces antes de poder atreverme a mirar la prueba. Tomé el dispositivo entre mis dedos, abrí los ojos y supe el resultado.


        Me llevé la mano a la boca e inmediatamente solté a llorar, pegué la espalda contra el azulejo y me dejé caer al suelo, sujeté con fuerza la prueba de embarazo y seguí llorando. Lloré como hace tiempo no lloraba, sintiéndome vulnerable como no lo hacía hace años.


        —¿Andy? ¿Andy, estás bien?— la voz de Sofía se escuchó detrás de la puerta.


        Cubrí nuevamente mi boca con la mano queriendo ahogar mi llanto, el gimoteo continuaba haciendo eco por las paredes del baño.


        —¡Andrea, ábreme!— ordenó.


        El pomo de la puerta se movía hacia todos lados, Sofía golpeaba la puerta e insistía, seguía llamándome, gritando mi nombre. La cerradura no cedió y amenazó con tirar la puerta a patadas si no le abría.


        —Voy a hacerlo, Andrea, ¿entiendes? Voy a derribar la maldita puerta. — Repitió.— ¡Abre, carajo!


        Alargué la mano y con dedos temblorosos quité el seguro. Sofía apareció en el cuarto de baño con una expresión de preocupación. Se arrodilló a mi lado y sin decir nada, me abrazó. Me enterré en su pecho, me aferré a ella como a la vida misma y seguí llorando, sacándolo todo mientras ella me mecía en sus brazos.


        —¿Qué voy a hacer ahora, Sofí?— hipé en su hombro.


        —No pasa nada, Andy. Aquí estoy. Vamos a resolverlo juntas, siempre los hacemos, ¿no es cierto? —Su voz sonaba fatal.


        Positivo


        La maldita prueba había dado positivo. Yo estaba embarazada. ¿Iba a ser mamá? ¡Mierda! ¡Iba a ser mamá!


        Mi boca se abrió en una especie de sonrisa siniestra.


        —Voy a ser mamá, Sofí.— dije con emoción.


        


        ***************


        


        Me quedé frente al espejo de cuerpo entero que había en la habitación, mi camiseta levantada hasta el borde de mis pechos y mis dedos palpando mi vientre.


        —Quédate conmigo, ¿quieres?— miré mi vientre a través del reflejo.


        Escuché la puerta principal abrirse y rápidamente acomodé mi ropa. Hice aparición en la estancia, Diego me miró y yo lo miré de vuelta. Era la primera vez que lo veía en cinco días. Se notaba cansado, exhausto. Sus ojos me recorrieron todo el cuerpo, de arriba a abajo y luego prestó atención a la maleta que estaba junto a la puerta. Su rostro se volvió pálido al instante y ahogó una exclamación.


        Sacudió la cabeza y el lugar entero se quedó en silencio unos segundos.


        —No, Andy, no puedes. –Frunció el ceño y cerró los ojos.— No puedes irte.


        Agarró la maleta azul y la llevó cargando de regreso a la habitación, abrió el cierre, con ambas manos sacó toda la ropa dejándola regada por la cama y en suelo, tela llovía por todos lados. Aventó fuera del colchón la maleta vacía, en tres pasos se colocó frente a mí, sus gigantescas manos cubrieron el contorno de mi cara y puso su frente contra la mía.


        —Estamos bien, ¿de acuerdo?— dijo él.— No pasa nada, sin remordimientos. De verdad, Andy, prometo no volver a gritarte. Discúlpame por lo que te dije, ¿sí? Por favor, no hagas esto. Estoy aquí. No te vayas. No me hagas esto.


        Respiraba como si le faltase aire. Seguía balbuceando palabras de súplica, sus manos se movían en todas direcciones, hablaba cada vez más y más rápido.


        —Diego. Diego, por favor… ¡Diego, escúchame!— lo tomé por la cintura, mirándolo a los ojos. — No voy a dejarte.


        Su boca se cerró tan rápido como la había abierto.


        —¿Qué?


        —No me voy a ir.— acaricié su mejilla.— Sofía me hizo favor de traer esa maleta, es la ropa que me faltaba de traer del departamento de las chicas. Son mis últimas cosas, Diego. Apenas las iba a arreglar. No me estoy marchando.


        Su cara recuperó el color perdido, iluminándose de nuevo, dejó escapar el aire contenido y negó con la cabeza.


        —Andy — me miró con reproche. —, me diste un susto de muerte. — Me abrazó con fuerza.


        Después de eso pasaron dos semanas más y no me atreví a decirle a Diego que estaba embarazada. El día de los enamorados, San Valentín, cayó un sábado. No hicimos nada especial. También el cumpleaños número veinticuatro de Carlos se atravesó en esos días, pero como él y Mariel estaban de viaje, no pudimos celebrarlo. Tres días después, Óscar y yo nos encontramos en la calle con Sofía que iba acompañada de un hombre, su nombre era Sergio. Durante el breve encuentro, Sofía no tuvo más remedio que presentarnos con su jefe, el director de cine.


        Yo seguí con mis clases y con la librería. A Diego por otra parte se le presentó la oportunidad de ascender de puesto en su trabajo, tendría la posibilidad de trabajar mano a mano con el dueño de la empresa y eso lo tenía realmente emocionado. Estuvimos yendo y viniendo de reuniones en costosos restaurantes con su jefe y su esposa, los padres de Isabella; que cabe destacar, no tenían la más mínima idea de que su pequeña hija se acostaba con el hermano mayor de su amiga.


        —¿Enserio tengo que ir?— hice un puchero.— Estoy agotada, Diego. Los chicos del grupo de hip-hop me dieron bastante guerra hoy.


        Me senté a la orilla del colchón observando a Diego colocarse el corbatín de su esmoquin. Encontró mi mirada por el reflejo del espejo.


        —Vamos, Andrea, por favor. Una más.— levantó su mano izquierda.— Es la última, lo juro.— giró a verme.— Ésta es la noche decisiva, Mariano va decirme si conseguí el puesto o no. Tú mejor que nadie sabe cuánto me he esforzado, cuántas noches me he desvelado pensando y creando ideas nuevas para los proyectos de la próxima temporada.— se arrodilló frente a mí.— Te necesito conmigo hoy, pase lo que pase. Quiero que estés ahí.


        —Bien.— puse los ojos en blanco.— Espérame veinte minutos.


        El lugar era una especie de salón de fiestas pero con más clase. Gigantescos candelabros adornaban el techo, piso de mármol recién pulido, mesas puntillosamente ordenadas distribuidas por el salón y pomposos arreglos florares en las paredes. Incluso había una pequeña orquesta al fondo, todo muy estereotipado, al puro estilo americano.


        Mujeres con costosos, largos y hermosos vestidos se paseaban por el lugar del brazo de galantes caballeros vestidos de frac. Me sentí totalmente fuera de lugar.


        —Andrea, déjate el vestido en paz.— Reprendió.— Te vez hermosa, ¿bien?


        —Diego, sabes que soy un niño. Yo nunca me visto así, no suelo ser tan…femenina.— acomodé el tirante derecho.


        Me sujetó por la cintura.


        —Saludamos a Mariano y a su esposa, y prometo llevarte directo a nuestra mesa, ¿sí? Ahora sonríe.— dijo entre dientes con una muy bien ensayada sonrisa en su rostro que regalaba a todo aquél que cruzara por nuestro camino.


        Alisé la parte frontal del ajustado vestido color vino que por presión, me estaba incomodando, además de que las altas zapatillas negras no estaban siendo de mucha ayuda.


        —¡Dios! ¿Por qué todo el mundo está tan elegante y bien vestido? Se supone que es el aniversario de la compañía, no la visita de la Reina de Inglaterra.


        Caminamos un par de metro más hasta el centro de la pista donde la esposa del jefe de Diego nos recibió con una sonrisa repleta de alegría.


        —Andrea, que gusto me da verte, querida. ¿Cómo has estado?— Laura me saludó con un beso en la mejilla.


        —Muy bien, muchas gracias ¿y usted?


        —¡Ay!— suspiró emocionada— De lo mejor. Sintiéndome orgullosa de mi marido y sus logros.


        Ella envolvió su brazo con el de su esposo y ambos se miraron con un brillo maravilloso en los ojos.


        Resultó que la fiesta era en conmemoración a los cincuenta años de la fundación de la empresa y el cumpleaños número cuarenta y siete de Mariano. Por otra parte yo seguía sin entender la ostentosidad del decorado, pero no era mi asunto y no pretendía juzgar a nadie.


        Después de la cena, Mariano dio un discurso acerca del gran esfuerzo de su padre por crear y sacar a flote una compañía de relaciones públicas totalmente independiente, después reconoció el arduo trabajo de todos y cada una de las personas que trabajaban con él. Por último Mariano agradeció a su esposa e hija por apoyarlo en todo momento. Laura e Isabella estaban sentadas en la mesa junto a la nuestra, pero me sorprendí al percatarme que Daniela, la mejor amiga de Isabella y su hermano, Óscar, también estaban ahí.


        Se me aligeró el alma al ver un rostro conocido y amigable entre tanta gente tan pretenciosa y soberbia. Óscar estaba mirándome y desde lejos lo saludé con una expresión de alivio.


        —Óscar y Daniela están aquí.— incliné la cabeza y le susurré al oído a Diego.


        Él recorrió el salón con la mirada hasta que lo encontró, levantó la copa hacia él como especie de saludo, pasó un brazo alrededor de mis hombros y aún con sus ojos sobre él, bebió el vino blanco.


        Una música mucho más moderna invadió el espacio, algunas personas se levantaron a bailar y otras a conversar con Mariano o con otros compañeros de trabajo. Con su mano aferrando la mía, seguí a Diego por toda la habitación hasta que llegamos con un gran grupo de personas igualmente bien vestidos como todos los demás. Me presentó con sus superiores y se disculpó para poder conversar con ellos. Yo me quedé con la mayoría de sus acompañantes, las cuales pusieron mala cara o una falsa sonrisa cuando les dije que yo era bailarina y trabajaba en una librería. Las no tan sutiles miradas de las mujeres empresarias dentro del círculo inspeccionando mi atuendo, peinado y maquillaje, me llevaron casi al límite.


        Ni que trabajaran para la Fashion Police. Instintivamente llevé la mano hasta mi vientre.


        Hubo una mujer en particular; Alta, de piel apiñonada, cabello del color del chocolate, cuerpo de modelo y piernas kilométricas, cuya presciencia me perturbaba al grado de hacerme sentir mareos y arcadas. Después de las palabras Vengo, Con, Diego y Soy, Su, Novia salieran de mis labios, sus ojos nunca se despegaron de mí a pesar de que yo prestaba atención a otra situación dentro del grupo. Alguien allá arriba debió escuchar mis desesperadas súplicas por alejarme de ahí, ya que por arte de magia Isabella apareció a mi lado acompañada de Daniela, Óscar y otra joven de rizado cabello negro. Las mujeres bajaron la cabeza, se pusieron nerviosas o trataron de adular mi vestido cuando Isabella me abrazó y habló conmigo como si fuésemos las mejores amigas, ella entrelazó su brazo con el mío y con la cabeza alta les dimos la espalda a las arpías para seguir caminado.


        —Odio a esas perras, lo juro.—gruñó Isabella.


        —¿Estás bien?— Óscar acarició mi espalda.


        Asentí con tranquilidad.


        —Sí, no se preocupen. Muchas gracias por sacarme de ahí.


        —Creo que no nos presentaron, más bien, la primera impresión no fue tan buena.— dio una rápida mirada hacia Óscar. Daniela enarcó una ceja.— Pero no importa— sacudió la cabeza.— Soy Isabella, me da gusto conocerte, Andrea.


        Sonreí con todos los dientes.


        —A mí también me da gusto conocerte.


        —Por cierto, Andrea.— habló Daniela por primera vez.— Ella es Samanta.— sostuvo con orgullo la mano de la mujer a su lado.— Es mi novia.


        —¡Andrea! ¡Andy!— Diego llegó corriendo a mi lado y envolvió mis manos con las suyas.— Me dieron el proyecto.— exclamó con felicidad.— Ahora soy socio, Andy. ¿Puedes creerlo? ¡Lo hice!


        Todo el mundo estalló en aplausos y palabras de adulación. Una bella morena que reconocí como la mujer de las miradas incómodas se abrió paso entre la multitud que se creó en torno a Diego para felicitarlo. Ella lo sujetó del antebrazo reclamando su atención.


        —Vamos, Diego— le dijo. Su voz era dulce y melodiosa. — Me prometiste un baile cuando Mariano te anunciara socio oficial.


        Y sin objetar, Diego se fue tan rápido como había llegado.


        

      

    

  


  
    
      
        



        
          
        


        Me quedé en medio de la aglomeración viendo a mi novio irse a bailar como celebración con una mujer que yo no conocía. Las arcadas volvieron. Sentí la mano de Óscar hacer contacto con la parte interna de mi codo. A distancia, uno podía notar cierta familiaridad entre ellos dos. La burbuja de intimidad que en la que Diego y su acompañante se habían adentrado, me causó preocupación mezclada con una gran y desesperante pizca de celos.


        —¿Quién es ella?— dije, con la vista fija en la nueva pareja dentro de la pista de baile.


        —Se llama Karen Cisneros, trabaja en la empresa. Ella es su mano derecha y vieja amiga de la preparatoria.


        Diego y Karen se movían al ritmo de la música, a veces cuando sus ojos se encontraban, ambos reían llenos de confianza y luego retomaban su fluida conversación.


        Tragué saliva


        —Dime la verdad, Óscar.


        —No me corresponde a mí decírtelo.


        Volví el rostro hacia él.


        —Óscar…


        Sus ojos. Odiaba sus ojos. Los ojos de Óscar siempre, sin falla alguna, expresaban mejor que su rostro lo que a su cabeza torturaba.


        Él se aclaró la garganta y les dio la espalda a la pareja. Se colocó frente a mí, cortándome la vista más allá de él.


        Me llegó un escalofrío cuando no se atrevió a mirarme a los ojos.


        —Fue su novia.— soltó con pesadumbre.— Andrea, Karen Cisneros es la antigua pareja de Diego. Él la adoraba.


        El aire quedó atascado en mis pulmones oprimiendo mi pecho.


        —¿Qué fue lo que pasó? ¿Por qué terminaron? – pregunté.


        Óscar suspiró.


        —Porque cuando entramos a la universidad, ella se acostó con otro sujeto que era nuestro amigo.— explicó. — Pero no importa ya, ¿cierto? Él está contigo ahora.— me miró con angustia.


        Con mi palma sobre su pecho lo hice retroceder, ampliando de nuevo mi campo visual.


        Karen pasó sus brazos alrededor del cuello de Diego, y él la presionó contra su cuerpo colocando su mano sobre la espalda baja de ella. Todo dentro de mí se apagó, Diego estaba pasando el límite. Sus ojos estaban mirándola como si no existiera nada más bello en el mundo, entonces la hermosa mujer inclinó su cabeza y besó más allá de la comisura de los labios del hombre que la sujetaba. Me sentí enferma. Algo en mi interior se quebró.


        Con la cabeza agachada pasé de largo, golpeando mi hombro con el de Óscar cuando eché a correr. Por un instante me alcanzó y trató de sujetar mi muñeca, pero me alejé también de él a pasar de que sus ojos no me querían dejar ir. Lo escuché gritar mi nombre varias veces, pero no me volví.


        El automóvil se orilló en la acera, pagué al conductor lo exacto y bajé del taxi. Me quedé de pie frente al enorme edificio, con mis manos apretando la cartera, sintiendo la briza y la llovizna golpear mis brazos desnudos. Mirando hacia el cuarto piso y debatiendo si debía o no entrar. Ojalá me hubiera decidido por la primera opción, ir con Sofía.


        La luz de los faros de un vehículo alumbró mi espalda, di la vuelta y vi la camioneta de Diego detenerse a mitad de la calle. Su cabeza se asomó por fuera de la ventanilla con su celular pegado a la oreja.


        —La encontré.— dijo a la otra persona en la línea.— Sí, creo que lo está. Adiós.— cortó la llamada.


        Salió disparado del auto y lo rodeó para poder llegar a mi lado. Negué con la cabeza y me encaminé hacia otro lado.


        —¡Andrea!— gritó— ¡Andrea, espera!— me tomó por los hombros cuando me alcanzó.


        Moví mis brazos con violencia para alejarme de él


        —¿Qué quieres?


        —No te vayas. Existe una explicación, una muy buena, pero por favor escúchame.— suplicó.


        Sacudí la cabeza nuevamente, levanté mis manos para marcar distancia entre nosotros. Mi garganta se cerró.


        —Andy, por favor. No sé qué es lo que viste, pero te juro que…


        Dejé caer ambos brazos a mis costados.


        —Vi cómo la mirabas, Diego y de cómo le sonreías. Tú nunca me has visto de esa forma— dije en un susurro— No quiero tus explicaciones, déjame en paz.


        —Andrea, escúchame —exigió— Su nombre es Karen Cisneros, la conozco de la escuela.— dio un paso hacia adelante.— Claro que la veo diferente, por supuesto que sí, ella es mi amiga y tú eres mi novia.


        —¡Carlos es mi amigo y nunca lo veo de la forma en la que tu lo hiciste con ella!— le grité a la cara.


        Giré sobre mis talones y seguí caminando. Él me siguió de cerca hasta la tercera calle, caminando sin rumbo, pero con la idea de alejarme de él.


        — ¿Y ya?—preguntó a mis espaldas— ¿Es así como termina el: Te quiero, Diego. Eres lo mejor que me ha pasado?— me detuve, obligando a mis ojos a mirarle.— ¡Maldita sea, Andrea!— su voz enronqueció.— ¡Ella ya no significa nada para mí!


        —¡Maldito seas tú, Diego!— apunté con el dedo en su dirección.— ¿Cómo es que puedo creerte? ¿Qué tan segura puedo estar de que dices la verdad?


        —No pasó nada, créeme. Tú eres mi novia, ella no.— dijo con la mirada baja.


        Mi sangre comenzó a hervir y las lágrimas empezaron a salir.


        —Yo los vi.— golpeé mi pecho con la mano.— Ella te besó. Te tomó del brazo y el mundo entero desapareció para ti. ¿Te acordaste de que tenías novia cuándo la envolviste en tus brazos? ¿Pensaste en mi cuando acariciaste su trasero?— con fuerza y enojo froté mi mano al costado de mi cara, eliminé algunas lágrimas.— Te pedí exclusividad ¡¿Qué tan difícil era eso?! Te dije que te amaba y tú te fuiste. Si no lo sientes, entonces dímelo y no te presionaré. Pero no me tengas como un número más en tu lista.


        Su mandíbula se tensó al igual que todo su cuerpo, sus ojos se obscurecieron con fiereza y sus puños se apretaron hasta volver blancos sus nudillos.


        —Tú — escupió la palabra como si fuera algo repulsivo— ¿piensas que todo esto me está divirtiendo? Estoy tratando de hacer las cosas bien contigo porque para tu información, la mujer por la cual armaste todo este maldito drama, rompió mi corazón años atrás. Ahora trabaja conmigo y me siento bien con eso porque tú estás en mi vida, pero ahora vienes y me dices que estás sufriendo por una especie de engaño que nunca pasó. ¿Crees que yo no he sufrido?—cuestionó en un grito— ¿Acaso crees que mi vida es un lujo todo el tiempo? ¡¿Qué no ves lo solo que estoy?! Hace años que dejé de hablar con mis padres, para mis hermanos estoy muerto ¿por qué?...no lo sé. Si tengo amigos fue porque me rescataron en un bar y si una mujer entró a mi cama fue porque quería mi dinero.— jadeó por la falta de aire.— Después de Karen no podía confiar en nadie que no fuera mi mejor amigo, la vida me enseñó eso. Luego llegas tú con tus sonrisas, tus rabietas, tus caricias, tus besos y tus estúpidas reglas. ¿Crees que no te quiero? ¿Crees que no me importas? Entonces qué diablos hago aquí mojándome en medio de la noche rogándote que te quedes a mi lado. Jamás le había pedido a una mujer que se mudara conmigo, y sí, te mentí cuándo dije nunca me había enamorado. La amé a ella, ¿de acuerdo? Pero no tanto como a ti, Andrea. Jamás había amado a una chica tanto como para investigar su número de cuenta y depositarle el dinero suficiente para pagar la renta de lo que para ella es su santuario. – Cerró los ojos— Así que aquí me tienes, rogándote, implorándote que no me dejes cuando apenas estoy aceptando el hecho de amarte más.


        —¿Tú me diste ese dinero?— fruncí el ceño.— No tenías derecho a hacerlo.


        — Y no me molestó hacerlo, te lo aseguro. Porque aunque tenía horas de conocerte, ya me importabas.


        Las lágrimas se disimularon y mezclaron con las gotas de lluvia que mojaban nuestras ropas y caían por las puntas de los cabellos.


        —Te odio, Diego— sollocé.


        Rió suavemente.


        —No, no me odias.— agarró mi barbilla entre las manos y me limpió los restos de rímel de debajo de los ojos con sus pulgares.— He amado antes, Andy, igual que tú. Y a pesar de eso, nunca había sido tan obscuro, peligroso, ni alarmante; contigo caí y me fui directo hasta el fondo de este abismo.


        Con mi cara entre sus manos, sentí su respiración chocar contra mi frente.


        —Diego…—gemí.


        —Amo tu sonrisa, amo tu voz, amo tu corazón y amo tu alma. Pero sobre todo, te amo porque me amas a mí y a nadie más. – Rozó sus labios con los míos. — Te amo Andrea, te amo mucho. – Respiró. — Ahora cállame de la única forma que sabes hacerlo, porque ya he dicho demasiado.


        Lo besé con toda la pasión que había en mi corazón y también con todo el dolor que sentía por él.


        —Te amo, Diego


        —Yo también te amo. Te amo tanto que me asusta, me asusta porque sé que puedo amarte aún más.


        Me sorbí las lágrimas y acaricié su rostro.


        —Justo cuando pensé que lo nuestro no podía ser mejor, vienes y me dices que me amas bajo la lluvia.


        Le brillaron los ojos.


        —Te amo, Andrea.


        Bajé al cabeza, rogándole al cielo que después de esto, todo pudiera mejorar.


        —Diego, estoy embarazada.— Cerré los ojos y mordí mis labios.


        Nada. No hubo nada, ni un solo ruido salvo los truenos de la tormenta y las gotas cayendo al suelo bajo nuestros pies. Nada. Ni siquiera su respiración.


        Alcé la vista.


        Su rostro era tan pálido como el de un cadáver, sus ojos estaban tan abiertos que por un momento creí que se saldrían de la cara, la boca la tenía entre abierta y claramente pude ver trabajando toda la maquinaria de su cabeza.


        —¿Diego? – mi voz sonaba temblorosa.


        Parpadeó un par de veces y centró la mirada en mi estómago. La sangre le regresó al cuerpo.


        —Tenemos que ir a comprar leche.— dijo.
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        ¿CELOS?


        


        Sofía


        


        Mariel iba a casarse. Era una locura, aunque predecible, pues ya se venía venir. Ella y Carlos se habían comprometido en el puente de los candados en París y no había parado de decir lo romántico que había sido.


        —Sí, Mariel.— contesté.— Me alegro por ti, de verdad, pero tengo que irme. Adiós.— terminé la llamada y decidí apagar el teléfono.


        El descanso había terminado. Retomamos la sesión fotográfica para los promocionales de la película, actores entraron y salieron estudio. Yael, el actor principal, apareció en el lugar cuando terminaba de retocar las imágenes.


        —Hola, guapa – se sentó a mi lado junto a la computadora.


        —Hola, Yael ¿Cómo estás? –ni siquiera lo miré, mi atención estaba sobre las tomas que acababa de hacer.


        —Mejor ahora que te veo, ¿Y tú?— me pasó el brazo por la cintura y tronó un beso en mi oreja.


        Aparté su brazo.


        — Estaré mejor en cuanto termine mi trabajo.


        —¿Qué puedo hacer por ti?— su mano acarició mi pierna y sus dedos presionaron la carne de la parte interior de mi muslos.—Sabes que por ti haría lo que fuera. Anda, repitamos lo de la otra noche. Quiero tu bonito cuerpo rogándome por más. —cerré las piernas instintivamente. — Por favor, no seas una puritana. Todo el mundo sabe lo que eres, y que Sergio, es tu cliente distinguido.


        Lo aparté de un empujón y le di una bofetada.


        —¿Cuál es tu maldito problema?— gruñó con una mano sobre la mejilla roja.


        —No vuelvas a tocarme o juro que voy a castrarte, ¿entiendes?— advertí.


        Detrás de nosotros, una ancha sombra se movió y desapareció tras la puerta. Tomé mi bolsa y corrí fuera del estudio.


        Al día siguiente hubo una reunión extraordinaria con el equipo de producción, Guillermo informó que Yael había renunciado al proyecto por problemas personales. Todo el mundo estaba consternado y preocupado por la situación.


        Se tuvieron que grabar algunas escenas nuevas en ausencia de Sergio porque él no apareció ese día, ni toda la semana siguiente.


        El nuevo actor se presentó días después, el hombre tuvo que aprenderse el guión en poco más de tres días. Tuvimos que empezar desde cero, regrabar escenas, tomar nuevas fotografías y presentar a los medios de comunicación el nuevo elenco. Tanto Alicia como Guillermo decían que Sergio había salido repentinamente de viaje y que procuráramos no localizarlo.


        ¿Estás bien? No sé qué demonios está pasando contigo, pero todo acá es un caos. Tu gente te necesita, y creo que te extraño.


        Eliminé todas las letras y en su lugar escribí:


        Hola.


        Envié el mensaje a finales del mes cuando Sergio no había dado ninguna señal de vida.


        No hubo respuesta, pero regresó tres días después.


        


        *****************


        


        Alicia corría de arriba para abajo por todos lados, llevándole documentos a Sergio el cual permanecía encerrado en su tráiler.


        —No, Gerardo, esta noche no podemos vernos.


        Gerardo era el antagonista de la historia y uno de los actores más guapos que había visto en la vida. La tensión sexual entre nosotros se presentó como algo normal. Una vez, sólo una vez me había acostado con él y finiquité el asunto, sin embargo parecía no entenderlo.


        —¿Por qué no?— preguntó.


        —Pues porque…— mi boca se cerró.


        A espaldas de Gerardo, Sergio nos miraba desde lejos. Era la primera vez que lo veía después de un mes y se había sentido como veinte años.


        —Sergio.— su nombre salió de mis labios de forma automática.


        Él se acercó a nosotros como si me hubiera escuchado. Tuve que reprimir el impulso de llevarme las manos a la boca. Sergio se veía enfermo y con ojeras, su labio estaba levemente hinchado y partido en la parte superior, el puente de su nariz tenía una herida y su ojo izquierdo estaba negro, tenía un ligero color entre azul y morado también, como si lo hubiesen golpeado días atrás.


        —Gerardo, creo que ya es costumbre tuya seducir a mi personal.— habló con irritación.


        —No la estoy seduciendo, la estoy cortejando.— dijo Gerardo sin verlo. Cuando la mano de Sergio tocó su hombro, él desvió la mirada hacia el jefe y abrió los ojos.— Hombre, ¿qué te pasó? ¡Te ves horrible!


        —Un…accidente.— Comentó con la mirada fija en mí. –Pero, amigo, si la sigues cortejando quedarás fuera del proyecto. Mejor mantén tu distancia.— advirtió.


        — ¡Por favor, Sergio!—resopló.—Ya llevamos más de la mitad de la película grabada y con lo de Yael, no te conviene perder otro actor.


        —Soy el director. Y puedo cambiar mi elenco cuantas veces quiera. —cruzó los brazos sobre el pecho denotando su autoridad. —Volveré a empezar, ¡cancelaré la bendita filmación, el proyecto entero si es necesario! — y dirigiéndose al resto de la producción informó: — ¡Tomen un descanso!


        Me dio una última mirada antes de irse caminando y desaparecer.


        Me tomó unos cuantos segundos ir tras él, esquivé a todas las personas que se atravesaron en mi camino y cuando finalmente ubiqué a Sergio, no lo perdí de vista.


        Evité que la puerta del camper se cerrara y hablé:


        —¿Qué crees que estás haciendo?— me miró por encima del hombro.— No puedes sólo aparecer y amenazar a tus actores. ¿Dónde has estado? Sé que no soy nadie para pedirte explicaciones, pero todo este asunto me preocupa. Desapareces un mes entero en no sé donde, y luego te ocultas aquí con la cara llena de golpes. ¿Qué está mal contigo, Sergio?


        Se giró por completo, decidiendo si acercarse a mí o permanecer en su lugar.


        —Creo que la pregunta aquí sería: ¿Qué es lo que tú has estado haciendo?


        Sacudí la cabeza.


        —¿De qué hablas?


        — ¿Crees que no estoy enterado del jueguito que te traes con Gerardo?—preguntó. – Tengo una duda, ¿es costumbre tuya acostarte con los actores? Dime para saber que precauciones debo tomar respecto al nuevo elenco.


        Retrocedí un paso.


        —No me vengas con el asunto de los celos, Sergio.


        Del mini bar sacó una cerveza que destapó y bebió como agua.


        — ¿Celoso yo? ¿De él? No me hagas reír. — limpió el líquido restante de sus labios con el dorso de la mano.


        —No hablo sólo de él, y lo sabes. Me refiero a todos, a los hombres en general.


        —Bien. —estrelló la botella contra la pared. — ¡Dime qué tengo que hacer para que dejes de ser tan descarada! ¿Cómo puedo evitar que coquetees con otros hombres cada vez que se te presenta la oportunidad? — caminó hacia mí con su mandíbula tensa y los dientes apretados. — Pues yo voy a decirte algo, no molí a golpes al hombre que me partió la cara por defenderte, como para que sigas comportándote así. —. Cernió su cuerpo en torno al mío presionándome contra la puerta, una mano en mi cadera y la otra por encima de mi cabeza. — ¿Quieres saber si me enojo? Sí, sí me enojo. ¿Tengo celos? También, ¿Y sabes por qué? — me estrujó a su pecho. —Porque eres mía.


        — ¿Tuya? —Reí con burla. —Jamás.


        —Nosotros tenemos algo. –aseguró.


        De pronto el deseo de rectificar sus palabras cruzó por mi cabeza. Quería abrazarlo, quería tranquilizarlo diciéndole alguna estúpida frase de amor. La idea me causó un tremendo escalofrío. Sentí…, miedo.


        Mi mano subió por su torso hasta su cuello y quedó fija sobre su mejilla con mi pulgar rozando su ojo malo.


        —Sergio, tú y yo acordamos que únicamente habría sexo, nada más allá de los encuentros ocasionales.


        Apretó mi muñeca y se alejó con una atormentada expresión en su rostro.


        —Pues esos encuentros se han vuelto muy especiales para mí. — Confesó. — ¿Sabías que esas noches no duermo? Simplemente no puedo, Sofía. Te observo a mi lado mientras tú descansas, luciendo tan serena en torno a mis brazos, completamente desnuda. Y es entonces cuando imagino que eres mía, que ningún otro hombre podrá tocarte de nuevo porque te has enamorado de mí y prometerás serme fiel. — Tragó saliva y desvió la mirada. — Pero por las mañanas toda esperanza de que te quedes junto a mí se esfuma. Se va junto contigo.


        Sus palabras tocaron mi corazón, quizá en otro momento mataría por oírle decir eso, pero ahora no. Sergio se había perdido, y yo junto con él. Porque durante esos encuentros que él describía, los momentos en los que me tomaba y me hacía el amor con una pasión desenfrenada, sólo por ese rato, por esos pequeños instantes, yo era suya. Y eso era realmente liberador.


        Cerré los ojos para no mirarlo


        —Sergio, acabas de echar todo a perder. Te enamoraste.


        —Mírame, Sofía. —dijo desesperado. — Mírame a los ojos y dime que no sientes ni el más mínimo sentimiento de amor por mí.


        Mi teléfono celular sonó. Atendí la llamada con mis ojos fijos en los de Sergio mientras abría la puerta y salía:


        —Óscar, hola, hay vernos esta noche…
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        PROPUESTAS


        


        Andrea


        


        Por encima del borde de mi libro vi a Diego pasar los dedos por su cabello y tirar de él hacia atrás, estaba exasperado. Di vuelta a la página y coloqué el separador, cerré el libro y lo dejé en la orilla el sillón.


        —Oye, señor socio. — le arrojé un puñado de palomitas de maíz. Separó la vista de la computadora y me miró.— Te ves sexy cuando estás estresado por el trabajo.


        —¡Diego!— Se escuchó un grito ensordecedor seguido de varios golpes en la puerta principal. — ¡Diego!


        Óscar entro corriendo y jadeando al departamento en cuanto Diego abrió la puerta, cayó en cuatro patas. Respiraba con dificultad.


        —¡Dios!— me levanté del sillón y corrí hacia él.— ¿Estás bien?— mi cara era toda preocupación.


        —Alerta roja.— jadeó.


        —¿Qué?— hice una mueca.


        —¡Alerta roja, código 33:12!— enderezó el torso y puso las manos sobre las rodillas recuperando el aliento.


        —No puede ser…— Diego maldijo.


        Miré a ambos hombres buscando respuestas.


        —¿Qué es el Código 33:12?— pregunté confundida ya que Diego se veía notablemente alterado.


        —Ex novias juntas en un mismo lugar –Diego ayudó a su amigo a ponerse de pie— ¿Qué quieren? ¿Qué buscan, Óscar?


        —A mi esposa— dijo con una expresión de horror.


        — ¿Esposa? Alguien explíqueme por favor de qué demonios están hablando.


        Diego y Óscar se pasearon por la sala antes de responder.


        —Hace tiempo, nosotros asustábamos a las chicas con un anillo falso. — explicó Óscar.


        —Ahora quieren más evidencia y él necesita un señuelo. — Diego prosiguió.


        Óscar se detuvo abruptamente como si le hubiese surgido una idea y me señaló.


        —Tú.


        Inmediatamente negué con la cabeza.


        —Olvídenlo, a mí no me van a meter en sus líos estúpidos por antiguas conquistas. –Tartamudeé. — Las ocasiones en las que estamos juntos nunca terminan bien, y si yo estuviera comprometida sería con Diego, no contigo. No pienso hacerlo. — crucé mis brazos frente a mi pecho.


        Intercambiaron miradas el uno con el otro y de pronto ambos cayeron de rodillas frente a mí.


        —Por favor— rogó.— Además, la última vez no la pasaste tan mal conmigo. Ninguna ha estado con tu novio, sólo necesito que me las quites de encima.


        Diego asintió.


        —Si te casaras conmigo, prácticamente te casarías también con él.


        —Piénsalo, si no fuera por mí ustedes ni siquiera se hubieran conocido. — Óscar guiñó un ojo.


        Resoplé.


        —¿Estás de acuerdo con esto?— le pregunté a Diego.


        Él subió y dejó caer los hombros.


        —Creo que será divertido verte ahuyentando a las conquistas de Óscar— rió y luego miró seriamente a su amigo— Si la besas, que sea de piquito, porque después te mataré.


        —Gracias hermano.— se arrojó a sus brazos.


        —¡Claro, será genial!— sonreí con una obvia falsa emoción y rodé los ojos. – Bien, acepto.— levanté la ceja hacia Óscar.— Pero si tu lengua llega a atravesar mi cavidad bucal, desearás no haber nacido nunca. Y tú— señalé a Diego— Me debes una grande por esto.


        Diego se levantó y me jaló hacia él, puso una mano en mi espalda y otra en mi vientre.


        —No te enojes o bebé se pondrá triste.— besó fugazmente mis labios.— Vamos, será divertido.


        Puse una mueca de fastidio.


        —¡Alto, alto, alto! ¿¡Bebé!?— Óscar gritó.


        A todos se no olvidó que él aún no lo sabía.


        —Sí, amigo. Andrea está embarazada.— Diego sonrió orgulloso al mismo tiempo que rodeaba mi cintura con el brazo y me pegaba más a su cuerpo.


        —¿De verdad?— Sus ojos brillaron. Óscar posó su mirada en mí y la regresó a Diego.— Me alegro mucho por ustedes.— sacudió la cabeza, su expresión cambió en un pestañeo— Pero se hace tarde y necesito que me hagas ese favor Andy.


        Centré mi atención en Diego.


        — Te juro que si veo a alguna colgada de tu cuello, te cortaré en mil pedacitos después de partirle la cara a la tipeja que se te acerque— golpeé su estómago— Eres mío, Diego Carbajal.


        Se inclinó hacia adelante contrayendo el vientre y gimiendo de dolor


        —Soy tuyo. Y tú eres mía, Andrea Navarrete.


        Se escuchó un bufido exhalación.


        —Y yo soy Óscar Castañeda, mucho gusto, ya nos presentamos.— Me tomó por los hombros y me empujó en dirección a la habitación.— Ahora muévete y vete a cambiar, mujer.


        Abrí el armario buscando algo que ponerme, no había nada. Inspeccioné mi ropa, había pura mezclilla, blusones, camisas de cuadros, amplias sudaderas y uno que otro vestido. Fruncí los labios ante mi falta de guardarropa.


        —¡Chicos! – Grité hacia afuera — ¿Cómo se supone que debe vestirse la esposa de un hombre como Óscar?


        Agudicé el oído esperando su respuesta, escuché susurros del otro lado de la puerta.


        —¿Chicos?


        —Algo entallado.— distinguí la divertida voz de Óscar


        Puse los ojos en blanco.


        —Recuerda que estoy embarazada, imbécil.


        Pasó medio minuto antes de que alguien volviera a hablar.


        —Algo sexy.— oí sus voces gritando al unísono desde afuera seguidas de masculinas carcajadas.


        Me decidí por un short de mezclilla algo más grande que mi talla normal, una blusa de color negro con un lindo y pronunciado escote, medias del mismo color y unas botas sin tacón estilo militar. No tenía ni idea de qué hacer con mi cabello, así que lo dejé suelto y permití que se esponjara. Regresé al espejo para pintar mis labios de color rojo pasión.


        Abrí la puerta y ambos me miraron boquiabiertos, los empujé para abrirme paso.


        — ¿Y bien?— sonreí.— ¿parezco la mujer de Óscar Castañeda?— di una vuelta en mi lugar.


        Diego gesticuló algunas palabras insonoras y Óscar sólo se quedó ahí, mirándome sin ninguna expresión aparente. Finalmente se acercó.


        —Amigo, te juro que si no fuera la indicada para ti, haría lo que fuera por quitártela.


        —Lástima que la vi primero.— le contestó Diego.


        —Técnicamente la vi yo, pues entré primero que tú a la librería.


        —Eso es cierto.— dije, recargando mi brazo en el hombro de Óscar.


        Cada uno me colocó un anillo diferente en el dedo. Diego el de compromiso y Óscar el que correspondía al matrimonio.


        —Luce verdaderamente hermosa, Señora esposa de Castañeda.— besó mi mano.


        Me ruboricé.


        —Gracias.


        Yo iba mirando por la ventana trasera de la camioneta mientras los chicos hablaban sin parar sobre sus anécdotas de la adolescencia, mencionaron los nombres de algunas chicas a las que no le tomé importancia. Diego estacionó la camioneta frente al lugar que se veía atascado de gente. Lancé un fuerte suspiro al abrir la puerta y enfrentarme al destino del cual había aceptado ser partícipe. Diego llegó a mi lado y me ayudó a bajar.


        —Te amo.— examinó mi cara de fastidio.— Estaré atrás vigilando que todo vaya bien— susurró y beso mis labios.


        Lo tomé por el cuello de la camisa y tiré de él, nos apoyamos contra el vehículo sin dejar de besarnos hasta que Óscar tosió.


        —¿Pueden dejar de engañarme en mi cara?


        Diego y yo reímos. Le di un rápido beso en la mejilla y alcancé a Óscar enlazando nuestros brazos.


        —Vamos a romper corazones, esposo falso— vi a Diego por encima de mi hombro y le lancé un beso en el aire— Te amo, Diego.


        —Andrea, — Óscar entrelazó nuestros dedos. – él no se va a la guerra, viene con nosotros.


        En cuanto entramos al club, de manera inmediata varias chicas se devoraron con los ojos a mi novio y su amigo. Óscar me llevó directo a la barra mientras que Diego se quedó sentado en una mesa alta a unos cuantos metros. La música era estruendosa y la gente tenía que gritarse para poder conversar. Nos encontramos con algunos viejos compañeros de Óscar, se la pasó hablando animadamente con ellos, de vez en cuando besaba mi mano o tocaba mi vientre para demostrar que estábamos juntos y seguir en personaje. Un montón de chicas se le acercaban, pero él hacía alusión a mí y yo lo abrazaba. Todo iba bien hasta que una mujer de cabellera oscura salvajemente rizada, de unos treinta y pico y buen cuerpo caminó hacia nosotros.


        —Es hora del show.— me dijo Óscar al oído.


        —Así que es ella— fue lo primero que salió de la boca de la mujer.


        —Sí, así es— dijo él con una gran sonrisa— Carmina, ella es Andrea, mi esposa. Carmina era una especie de orientadora en la universidad, Andy.


        —Mucho gusto.


        Le di una amable sonrisa y estreché su mano, volteé a ver hacia atrás y mi sonrisa se desvaneció al ver cómo una morena se acercaba a mi Diego.


        —Es un verdadero placer conocerte, Andrea— dijo Carmina distrayéndome.


        —Sí, igual para mí— contesté.


        Me revisó de pies a cabeza, pero a Óscar se lo estaba comiendo con la mirada.


        —¿Cómo fue que atrapaste a este muchacho?


        Descansé mi mano izquierda, la mano con el dedo de los anillos, sobre la pierna de Óscar y la moví de arriba hacia abajo, acariciándolo. La mujer no perdió de vista la acción.


        —Suerte supongo.— sonreí enamorada.


        Volví a voltear por encima de la multitud y vi como la morena le daba una cachetada a Diego y le lanzó su bebida a la cara.


        —¿Cómo se conocieron?— volvió a preguntar Carmina.


        Regresé la vista hacia ella.


        —En la librería donde trabajo, a unas cuantas cuadras de aquí. Él y Diego llegaron una mañana y bueno, lo odié a primera vista, pero también me pareció que era muy atractivo— sonreí al recodar mi historia con Diego— Él dejó algo olvidado en el local, después regresó y ahí empezó todo…, ahora mírame— le mostré los anillos.


        Diego se acercó a nosotros secándose la cara con una servilleta.


        —¿Todo está bien?— preguntó Óscar preocupado


        —Sí, viejas historias es todo— le sonrió a Carmina como saludo.


        —¿Y tú, Diego? No me digas que estás soltero— batió sus pestañas en dirección a él.


        Diego alargó el brazo por detrás de mí para agarrarse de la barra.


        —¿Yo? – me miró por el rabillo del ojo.— Pues digamos que sí, estoy soltero.


        —Seguro puedo ayudarte con eso.— con sus largas uñas rojas acarició su brazo por encima de la camisa.


        Maldita anciana, aleja tus manos de mi hombre.


        —¿No quieren una copa? ¡Yo invito!— llamé la atención de todos.


        Óscar y ella pidieron los tragos. Atraje a Diego por cinturón del pantalón.


        —Si no quieres que la ahorque, sácame de aquí.— mascullé amenazante. — Estoy aburrida y lo único que quiero es que me abraces.


        Óscar se acercó a mí, me abrazó por detrás y puso sus labios en mi oído.


        —Cariño, estás embarazada, recuerda que no puedes tomar.


        Movió nuestros rostros para así poderme besar.


        Diego se quedó quieto a nuestro lado, su mirada se obscureció.


        —Amor, no me siento bien— recargué mi cabeza en el hombro de Óscar.— Creo que el bebé me da agruras.


        —Está bien. Vamos a casa, ángel mío— sonrió.


        Levantó mi mentón y volvió a besarme con toda confianza.


        —Fue un placer conocerte, Carmina.


        —Igual, querida.— sonrió con falsedad.


        —Vamos, Diego, tú eres el chofer y bebé me está molestando. –acaricié mi vientre.


        Salimos del lugar. La briza de la noche golpeó nuestros rostros y removió nuestros cabellos. Óscar y yo veníamos abrazados por la cintura, él me hacía reír con sus excelentes imitaciones de Carmina. Diego se adelantó a abrir el coche, su expresión era pensativa.


        —¿Está todo bien, amor?— le pregunté desde lejos.


        —No— respondió. Cuando pasamos por su lado, tiró de mi brazo alejándome de Óscar. — Ya no la toques, es mía— le espetó.


        Me sujetó con fuerza y con ambas manos por la nuca y de modo casi violento estampó sus labios con los míos. Me obligó a abrir la boca y su lengua invadió el espacio. Tomó todo lo que necesitaba y un poco más, me despojó de todo con un posesivo beso.


        
          — No soporto que te bese otro.— respiró agitado.

        


        — Me encantas cuando te pones dominante y celoso.— froté mi mano entre sus piernas.— Llévame a casa y dame muchos besos.— me levanté en puntas y mordí su labio.


        Me quité los anillos y se los entregué.


        —Antes de que nos vayamos a casa, necesito que pasemos a la librería. La sobrina de Mariano quiere El Diario de Ana Frank.


        —¿Vas a hacerme ir a la una y media de la mañana?


        Él asintió con la cabeza


        —Por favor…


        Suspiré.


        —Está bien, vamos.— miré en dirección a Óscar que estaba sentado sobre el cofre del auto.— ¿Nos acompañas?


        —No, creo que mejor me voy a mi casa.— bajó de un salto.— Los veo mañana, chicos.— Me dio un último abrazo antes se irse caminando por la acera con las manos en los bolsillo y desaparecer a la vuelta de la esquina


        Encendí las luces y el espacio se iluminó, caminé hasta el pasillo para buscar el libro. Era el último ejemplar restante, lo tomé y se lo arrojé a Diego.


        —Chico con suerte, era el último. –Deslicé hacia arriba el cierre de la chaqueta.— Tendré que pedir otra docena.


        Diego lo inspeccionó, odiaba cuando su jefe se ponía exigente. En una ocasión le había pedido una primera edición de Aura.


        Aproveché para echar un vistazo y revisar que todo estuviera en orden, ya que no había venido en una semana. Mi abuela estaría muy enojada.


        —Andrea, esta página está rayada.


        Dejé la lista del inventario a un lado.


        — ¿Cómo que rayada?


        Me encontraba al borde de un paro cardiaco.


        —Sí, tiene algo escrito en toda la página. –me tendió el libro para que lo mirara.


        Tomé el libro en mis manos y revisé la hoja señalada. Una frase ocupaba todo el papel.


        ¿Te quieres casar conmigo?


        Era la propuesta de matrimonio más original que pudiera imaginar. Aunque en otro momento lo hubiera asesinado por violentar de tal manera un libro.


        Bajé el ejemplar y me encontré con Diego hincado sobre una rodilla a mis pies.


        —Antes que nada, quiero que sepas que esto no es por el bebé.— inclinó la cabeza hacia un lado. – Bueno, en parte…, pero yo tenía esto planeado desde antes. – tomó aire. – Quiero pasar el resto de mi vida contigo, Andrea, eso es todo. No tengo un discurso romántico preparado, ni flores y una gran cena; sólo estoy yo, un hombre de rodillas frente a la mujer que ama, dispuesto a rogarle si es necesario que pase toda su vida junto a él.


        Mi corazón estalló, pero de la buena manera.


        —Ya es trece de Abril, ¿no es así? — pregunté después de mirar la hora en mi reloj.


        —Cierto. – Me miró sin entender.


        —Feliz cumpleaños. —pasé mis dedos por su mejilla.


        Su rostro se iluminó, sonrió de oreja a oreja.


        —Eso es un Sí, ¿cierto?


        Aprisioné su cara entre mis manos y lo besé.


        

      

    

  


  
    
      
        



        
          
        


        Capítulo 13

      

    

  


  
    
      
        BRUJA MALVADA


        


        Andrea.


        


        Recordar los viejos tiempos siempre sería algo divertido después de todo. Sofía, Mariel y yo, empezábamos a hacer vida separadas. A veces la nostalgia llegaba como la briza del mar y los recuerdos llegaban y se iban como las olas. Extrañaba todo, las extrañaba a ellas. A veces despertaba anhelando las batallas por el baño, el plato del desayuno listo, escuchar a Mariel parlotear sobre su increíble novio, o a Sofía hablando acerca del hombre de la noche anterior. Ese tipo de cosas era lo que extrañaba; las noches en vela con películas, salir de fiesta, platicar con ellas, abrazarlas. Sentirlas cerca. Extrañaba a Carlos también, por supuesto, pero él era más del tipo de hermano y sin importar lo que pasara, siempre podía acudir por su ayuda. Mariel era más bien como esa persona que llega a tu vida, te hace sonreír y luego toma su propio camino dejándote con un buen recuerdo. Por otro lado, Sofía era del tipo de persona que uno no puede sólo dejar ir, porque siempre estaría ahí. Así como Óscar, son gente a las que te aferras, que te sostienen pero que también tienes que ayudar a salir a flote, son personas que estarán contigo toda tu vida. Y Diego era un hombre, un hombre con metas, con sueños, triunfos, orgullo y humildad. El tipo de hombre que enamora, pero que también rompe tu corazón, y después hace lo posible por volverte a enamorar.


        —Óscar, ¿ya te conté que me voy a casar?— estiré la mano presumiéndole mi anillo.


        —Como doscientas veces, mujer. Cada vez que nos vemos no dejas de repetirlo.


        Comprimió la envoltura de la hamburguesa y la tiró al contenedor de basura más cercano. Diego nos abrió la puerta del establecimiento de comida rápida.


        —Y a todo esto, ¿cómo te fue con las chicas?— preguntó. Dio un sorbo al sobrante de mi bebida de limón.


        —Bien. — sonreí con felicidad. — Ya sabes, lo mismo de siempre, tonterías y ridículos en vía pública. — Diego puso los ojos en blanco. — Y Mariel no dejó de hablar sobre su maravillosa propuesta de matrimonio y los planes que tenían para la boda.


        Me puse de puntitas y lo besé en los labios. Óscar se cubrió la cara con el antebrazo.


        —Chicos, procuren no besarse ni meterse mano durante la película. Me dan asco.


        Abracé a Óscar por la cintura, mis manos se introdujeron en la tela, encontraron el calor de la piel desnuda de su espalda debajo de la camiseta. Él me abrazó por los hombros.


        —Óscar, consíguete una novia.— le dije.


        Su cuerpo se tensó.


        Besó mi cabello y a poyó su mejilla en mi sien.


        —La chica que quiero, parece ya estar ocupada.— respondió.


        Diego palmeó de su brazo.


        —Mala suerte, hermano.


        Óscar me estrujó en sus brazos una vez más antes de soltarme.


        El sol de Abril en primavera siempre suele ser el más hermoso, es como las lunas de Octubre, iluminan con belleza y exageración nuestros caminos. A veces me he puesto a pensar que yo soy como un sol, que todos somos el sol de nuestro propio sistema solar. Las personas que conocemos y las que son más cercanas a nosotros, son similares a los planetas y creo también que las experiencias vividas, los momentos compartidos, las alegrías, las tristezas y los recuerdos, son equivalentes a las estrellas del espacio.


        


        Con nuestros dedos entrelazados, Diego y yo caminamos por la acera con Óscar siguiéndonos de cerca. El sol estaba esperando la hora para ocultarse, pero aún así seguía resplandeciente, igual que las risas de los niños que jugaban en el parque. La vida era sencilla después de todo.


        La entrada al centro comercial y la marquesina con la cartelera del cine se veían desde la esquina de enfrente. Una mujer quedó petrificada a mitad del camino hacia su auto cuando nos vio cruzando el estacionamiento. Diego también se detuvo, y a nosotros con él. Por la cercanía de nuestros cuerpos, sentí perfectamente como cada uno de sus músculos se iba tensando poco a poco. Me agarró con fuerza la mano.


        —Es mi madre.—dijo Diego con la mirada fija en la mujer.


        Óscar apretó los labios contra mi oreja.


        —Te va a odiar.


        Lo miré con el ceño fruncido.


        —Se supone que eso me anime de alguna forma?


        —Saluda a tu suegra— dijo él. Su puño golpeó mi brazo y con la cabeza señaló hacia el frente.


        Nos acercamos a la señora la cual después de mirar a su hijo, no apartó la vista de mí.


        —Hola, madre— Diego inclino la cabeza como especie de saludo.


        —Me alegro de verte, hijo.


        Diego endureció la mirada y me tomó por la cintura.


        — Madre, ella es Andrea Navarrete. — se aclaró la garganta. —Es mi prometida.


        La mujer se sorprendió tanto que retrocedió y trastabilló un poco, sus ojos se ampliaron y frunció la boca.


        — ¿Prometida?— escandalizó — ¿Por qué no me lo habías informado?


        Diego encogió los hombros.


        —Sucedió hace poco.


        La señora me observó con recelo.


        —Pues tú sabes lo que haces, Diego. Ya estoy cansada de tus idioteces. — Regresó la mirada a su hijo. — Nunca pudiste tomar decisiones adecuadas, desde tus amistades…— señaló a Óscar con el dedo — tu carrera, y ahora esto. —agitó la mano en mi dirección con desdén.


        Permanecí con la cabeza alta pero sin prepotencia, preparada para que cualquier insulto que la mamá de Diego soltara se me resbalara por el cuerpo.


        — Madre, tenemos cosas que hacer. —Diego me acurrucó en sus brazos. —Dale mis saludos a papá.


        Por un momento pareció que la mujer abriría la boca y diría algo más, pero inteligentemente permaneció callada. Asintió con la cabeza rígida y retomando sus aires de superioridad, paso de largo golpeando no tan sutilmente a Óscar con el enorme bolso.


        —Mi suegra parece una bruja sacada de Hansel y Gretel, me da miedito. – Le murmuré a Óscar para luego dirigirme a Diego— Vale, creo que tu madre me ama. — palpé su pecho.


        —También a mí, y no sabes cuánto adora a mi mejor amigo.— besó mi mejilla.


        Me tomó nuevamente de la mano para seguir caminando, miré disimuladamente por el camino en que la mamá de Diego se había ido hasta que escuché una risita de Óscar. Volteé a verlo y vislumbré algo rectangular de un color rojo brillante entre su chamarra.


        ¡No puede ser!


        — ¿Y eso? ¿Es la cartera de su mamá?— le pregunté y este sonrió maliciosamente.


        —Ahora…corre— me jaló del brazo, separándome de mi novio— ¡Diego, tu madre invita el cine!—gritó sobre su hombro mientras corríamos hacia la entrada del centro comercial ahora tomados de la mano.


        Después de la película, Óscar nos convenció de comprarnos algo con la tarjeta de crédito de mi adorada suegra, dijo que él había aprendido a falsificar la firma de la madre de Diego desde los dieciocho años. Al llegar a casa, cada uno tenía cerca de siete bolsas entre ropa y zapatos.


        —Tu madre ahora enserio va a odiarme. — le dije a Diego, mientras entraba a nuestra habitación a dejar mis nuevas adquisiciones.


        Junto a la almohada había una pequeña bolsita de regalo con estampados de pelotas de béisbol, del interior saqué un pequeño mameluco color azul cielo que al frente tenía bordada la frase: Mi mami es la mejor. Lágrimas de felicidad se acumularon en mis ojos. Salí de la habitación con una sonrisa en el rostro, Óscar estaba aplastado en el sillón viendo la televisión y con una de las cervezas de Diego en la mano, corrí hacia él y lo envolví en mis brazos. Lo abracé fuerte.


        —Sé que has sido tú. Gracias. — Besé su mejilla.


        Él sabía exactamente a lo que yo me refería.


        —Sí. Pero no se lo digas a Diego, va a pensar que me he vuelto igual de marica que él. —bebió un trago de cerveza.


        Le sonreí mostrando todos mis dientes.


        —¡Amor! —le grité a Diego que estaba en la cocina. — ¡Óscar se está tomando tu cerveza!


        Mi amigo dejó la botella en la mesita de centro, enroscó su brazo en torno a mi cuello, inclinó mi cabeza hacia abajo y con rudeza frotó con sus nudillos la parte de arriba de mi cabeza. Lancé un pequeño grito agudo.


        —Esta era mi cerveza, este era mi sillón. — Encajé con fuerza mis dientes en la piel de su brazo hasta que me soltó. — y ese era mi mejor amigo.— señaló a Diego — Ahora que vas a convertirte en la señora de Carbajal todo será tuyo. — alargó la mano hasta alcanzar la botella de cerveza. —Incluso el amor de mi vida se irá contigo. ¿Qué te pasó, Diego?


        —Me enamoré, amigo. —se encogió de hombros.


        —Creí que lo nuestro era real— Óscar estrujó un cojín contra su pecho.


        Entré a la cocina a preparar la cena, de lejos pude ver como Óscar miraba con resentimiento a su mejor amigo. Me quedé así un rato, observándolos, sintiendo alegría emerger por mi cuerpo al saber que tendría a ese par de hombres en mi vida para alegrar todos mis días.


        Diego intentaba consolar de alguna manera a Óscar, él lo abrazaba y su amigo se alejaba.


        — ¡Quítate, no soy un oso de peluche!


        Óscar gritaba y hacía pucheros como los que un niño de cinco años haría cuando tratan de contentarlo. Diego a veces podía ser demasiado empalagoso.


        La semana pasó demasiado rápido. Óscar y Sofía me acompañaron a la clínica para la cita con la ginecóloga, ya que Diego estaba siendo succionado por el trabajo. Por los tres meses que tenía de gestación, únicamente se pudo hacer una ecografía trasvaginal. El doctor dijo que debía yo bajar la velocidad, que procurara no hacer ejercicio excesivo, eso significaba dejar de bailar durante los seis meses restantes.


        Mariel y Carlos me hablaron sobre sus planes de tener un hijo, ella quería gemelos, él deseaba todo un regimiento.


        Sofía terminó de trabajar en la producción de cine, recibió un excelente cheque por sus servicios y lo primero que hizo fue comprarse una nueva y más moderna cámara fotográfica, ya que por mi culpa, según lo que ella dice, soy una maldita perra embarazada que no puede ahogarse en alcohol y no le quedó otro remedio más que comprar la cámara.


        Era viernes por la noche y ya que Diego y yo estábamos cercanos a cumplir un año de estar juntos, pensé que sería una buena idea inventar una cena de celebración por nueve meses de relación, antes de que la amenaza de reposo absoluto arruinara las cosas.


        La puerta principal se abrió violentamente de par en par detrás de mí, Diego entró torpemente dejando caer sus llaves al suelo para después cerrar la puerta de una patada. Tuvo que parpadear varias veces antes de cerciorarse quién era la persona que estaba de pie sola en la estancia; se congeló.


        —Perfecto, planeo algo lindo y tú vienes ebrio. —puse mis manos sobre las caderas.


        Diego sacudió la cabeza acomodando sus ideas.


        —Cierto, vives conmigo— lanzó una pequeña carcajada. Le di un golpe en el brazo que casi lo hace caer. — ¡Hey! No te aproveches de un hombre en mal estado. Eres fuerte. — Bajó la cabeza.


        —Y eso que no has visto nada. ¿De dónde vienes?


        Dio una pasos hacia adelante deteniéndose casi al instante por el tambaleo de su cuerpo buscando apoyo en el marco de la cocina.


        —Fui a casa de Óscar porque me dijo que había algo muy importante que necesitaba decirme. –respondió mirándome fijamente.


        — ¿Enserio?—pregunté— ¿Y qué cosa era?— me crucé de brazos esperando su respuesta.


        —No sé, cuando llegué estaban Daniel y otros amigos que hace meses no veía, me dieron un panqué por haber sido mi cumpleaños y terminé drogado. —Asintió con la cabeza —Eso pasó….creo. La verdad es que no estoy muy seguro.


        Me quedé mirándolo finamente mientras él caminaba de aquí para allá, por todos lados hasta que finalmente se tropezó con el respaldo del sillón y fue a dar hasta el otro lado del salón. Sí, definitivamente estaba drogado.


        Rodé los ojos.


        —Recuérdame matar luego a Óscar. —Ayudé a Diego a levantarse y ponerse de pie. — Cielo, vamos a la cama, debes descansar.


        — ¿Haremos cositas?— Alzó las cejas con una expresión algo pervertida en su rostro.


        Negué con la cabeza.


        —No.


        Lo llevé de la mano hasta la habitación y lo obligué a sentarse a los pies de la cama para poder desnudarlo.


        —Eres mía ¿cierto? —preguntó, mientras yo terminaba de quitarle la camisa y empezaba a desabrocharle los pantalones.


        Alcé la vista, y mirándolo a los ojos, susurré una afirmación.


        Le brillaron los ojos, movió su cabeza hacia mí, acercándose para poder besarme. Giré el rostro y sus labios cayeron en mi mejilla.


        —Bésame, Andy. —pidió.


        —No. Mejor cállate, estoy molesta contigo.


        Aferró mi cabeza entre sus manos y se inclinó hacia mí nuevamente.


        —Cállame.


        Lo agarré por la barbilla y lo aparté.


        —No. Olvídalo, campeón— con mis manos sobre su pecho desnudo incliné su cuerpo hacia atrás hasta que su espalda tocó el colchón. — Lo único que lograrás de mí hoy, es que te ayude a desvestirte.


        Tiré de sus pantalones hasta dejarlo en ropa interior, y a un lado de la cama puse un bote para el vómito. Diego se quedó dormido casi inmediatamente.


        A la mañana siguiente antes de irme temprano a trabajar, dejé el desayuno listo sobre la mesa junto a una nota:


        “Espero que el jugo y la fruta ayuden de algo porque tienes una cara horrenda”


        Llegando a la librería recibí un mensaje:


        Te enamoraste de aquel que posee esta cara horrenda, mujer. La verás todos los días por el resto de tu vida. Empieza a amarla, además…dice mi mami que no soy tan feo…bueno, la verdad mi mami me odia.


        Esperé diez minutos antes de saber qué contestar.


        Amo tu cara cuando no parece decir: —Mi prometida hizo algo romántico para nuestro casi aniversario y yo llegué drogado, lo he arruinado—. Ya vete al trabajo, tienes unas cuantas juntas. –Andy


        Dejé mi teléfono sobre el mostrador.


        Lo más curioso de la mañana fue que la misma chica que había comprado el libro sobre el ángel caído el día que conocí a Diego y Óscar, había regresado por nuevos libros, esta vez eran sobre la típica heroína en un mundo futurista. La joven de nombre Jessica me recordó al instante en que entró a la librería. Después de eso, lo demás fue aburrido.


        Cerca del medio día recibí otro mensaje de Diego.


        Soy tu prometido sexy que conociste mientras tenía una carpeta negra. ¿Me perdonas? Perdóname o bebé llorará. He mandado a Óscar a que le patees el trasero por mí.


        Rápidamente tecleé una respuesta


        No metas a bebé en esto. A ti también voy a patearte.


        P.D. Prepara el hielo.


        Pocos minutos después, entró Óscar con un pañuelo blanco en la mano. Guardé el celular en el bolsillo trasero de mi pantalón y puse los ojos en blanco.


        — La paz no servirá conmigo, Óscar. Hoy no.


        En verdad estaba molesta por todo lo sucedido, y para puntos a favor, él se dio cuenta al instante, así que no insistió.


        —Estoy aquí para ser tu esclavo toda la tarde.


        — ¿Ah, sí? — Él confirmó con un movimiento de cabeza. — Bien, veamos…— examiné rápidamente la lista de pendientes. — Ordena ese estante por orden alfabético. — señalé el mueble del rincón.


        —No hay problema, jefa.


        Los clientes entraban y salían. Acomodé unos libros, hice el inventario y abrí algunas cajas. Óscar había permanecido demasiado callado para mi gusto así que tuve que ir a asegurarme de que todo estuviera en orden. En silencio caminé por el pasillo y lo encontré de espaldas a mí.


        —¿Eres muy lento, esclavo o no sabes acomodar por orden alfabético?


        Dio la vuelta y me miró.


        —Ya terminé.


        — ¿Entonces?


        —Estaba leyendo.— levantó el texto que tenía en su mano.


        — ¿Qué lees?— tomé el libro y vi la portada


        
          — Cien años de soledad, es de mis favoritos.

        


        —El joven Óscar sabe de buena literatura entonces.


        Me arrebató el libro de las manos y lo dejó sobre la estantería más cercana.


        —No me subestimes, Andrea. No soy tan estúpido como parezco. —Sonaba molesto.


        —Yo nunca he dicho que seas estúpido. Debes aceptar que eres un poco infantil que viene siendo básicamente inmaduro, y sabes perfectamente que también eres muy problemático. — Descansé mi mano en su brazo y sentí como se estremeció. —Pero eres un soñador, y eso me gusta.


        Sutilmente retiró mi mano y retrocedió. Me dio un vistazo rápido, pero deteniéndose un poco más de tiempo examinando mis rostro. Sus ojos se obscurecieron, sus ojos me miraron, sus ojos me envolvieron en una atmósfera de pesadumbre que me entristeció, preocupó y enojó. Todo al mismo tiempo. Óscar estaba ocultándome algo, algo que a él lo estaba torturando en la cabeza.


        Finalmente mezcló una risa con un suspiró y habló:


        —Andy, estoy enamorado y voy a terminar arruinándolo todo. —bajó la cabeza. — ¿Crees que vas a poder perdonarme?


        Y de pronto me estaba costando trabajo respirar. Sentí un escalofrío recorrer mi espalda. Lo miré, miré a Óscar directamente a los ojos, con mi boca entre abierta y la pregunta más estúpida y obvia en la punta de la lengua.


        — ¿De qué…de qué estás hablando?


        El golpeteo de la campanilla en la puerta de entrada sonó detrás de nosotros. Ninguno se movió. Nos quedamos así, mirándonos.


        —Buenas tardes, ¿hay alguien? —Se escuchó la voz una mujer.


        —Mami, quiero ese libro de dinosaurios.


        La voz del pequeño hizo a Óscar reaccionar, lo vi tragar saliva con esfuerzo y a sus manos temblar. Como si la petición del niño le hubiera traído un recuerdo tortuoso.


        — ¿Estás bien? —pregunté.


        Asintió rápidamente.


        —Creo que deberías ir a ver qué se les ofrece. —Desapareció por la puerta de la bodega.


        Regresé al mostrador para atender a cliente que acababa de entrar.


        Nadie dijo nada más respecto a la conversación inconclusa. En realidad, apenas intercambiamos palabras lo que restó del día. Ambos estábamos molestos y aunque parecía no haber razón para estarlo, la había.


        Una cuadra después de haber dejado la librería, mis dedos comenzaban a entumirse por el inusual aire helado en una tarde de Abril. Caminando hombro con hombro, Óscar se quitó la chaqueta y estiró el brazo en mi dirección, preguntando en silencio si yo quería usarla. Negué con la cabeza y apresuré el paso, rebasándolo y llevándole ventaja por aproximadamente media calle. Me abracé a mi misma cuando un fuerte viento se estampó contra mi cuerpo, a los pocos segundos sentí calor alrededor de mis brazos y espalda. Vi a Óscar pasar de largo con las manos en los bolsillos de su pantalón, me quedé parada en medio de la acera con la chaqueta de Óscar sobre mis hombros, aspirando su aroma y sintiendo que lo extrañaba a pesar de que él estaba diez pasos delante de mí. Dentro de mi cabeza clamé su nombre, y por un momento creí que me había escuchado cuando lo vi detenerse de manera tan repentina como si le hubiesen disparado por la espalda.


        Un ligero pero punzante dolor como pequeños piquetes, se propagó por mi vientre sin razón aparente, encorvé el cuerpo y me llevé las manos al estómago.


        — ¿Qué sucede? —Con su mano frotando mi espalda el dolor empezó a desaparecer.


        — Nada. — sacudí la cabeza.


        — No me mientas, Andrea. —Me tomó por los hombros, obligándome a mirarlo.


        —Estoy bien, Óscar. —dije, llena de fastidio.


        Compartimos un taxi de regreso a casa, cada uno viendo el camino pasar por las ventanas; ignorándonos, pero con nuestros dedos meñiques apenas rozándose entre ellos.


        


        ****************


        


        Diego


        


        —¡Madre!


        —No, Diego, no me voy a callar esta vez. — Dejó caer su bolso encima del sillón.


        —Nunca lo haces. —murmuré entre dientes.


        —Primero era Óscar, y ahora esa mujer. ¿Qué demonios está pasando contigo?


        Di un paso hacia ella.


        —No metas a Andrea en esto, ¿de acuerdo?


        Su boca se abrió sintiéndose ofendida.


        — ¿Me estás amenazando?


        —Sí, tal vez lo estoy haciendo.


        Mi madre se cruzó de brazos y agitó la cabeza.


        —Karen tenía razón cuando me llamó. No entiendo cómo puedes estar con esa vulgar mocosa. No tiene modales y ningún sentido del respeto. — descruzó los brazos y su expresión cambió. — Ella no tiene ni idea de lo fácil que sería para mí arruinar su carrera y hundirla, pero para su suerte, la pobre niña jamás logrará llegar a los escenarios mientras siga dando clases y trabaje en una biblioteca.


        Es una librería, madre.


        Dio media vuelta dándome la espalda, al cabo de unos dos minutos se volvió para mirarme.


        — Esperaba algo mejor para ti, Karen Cisneros, por ejemplo. — prosiguió.


        Eso era un golpe bajo para todos. Exasperado, me apoyé en el borde de la mesa tratando de respirar con tranquilidad y evitar arremeter contra mi progenitora.


        —No empieces con eso, madre. ¿Qué tiene que ver Karen es todo esto? ¿Por qué demonios te llamó?


        —Tú sabes bien a lo que me refiero. Karen es preciosa, elegante y con modales. Ella es una verdadera mujer, ella sería mejor para ti.


        Era cierto, pero únicamente la mitad de ello. Y eso me enojaba.


        —Karen es pasado, Andrea es diferente. — Concluí.


        —Exactamente, lo de Karen es pasado. Ya la has perdonado, Diego. Ella es la mujer que necesitas en tu vida. —Su fría mano pasó por encima de mi cabello y acarició mi brazo — ¿por qué no lo intentas y abandonas a tu noviecita? Es más, si quieres, acuéstate con ella un par de veces más y luego puedes botarla.


        Levanté la cabeza y toda la sangre que había en mi cuerpo desapareció. Por encima de mi madre, vi a Andrea parada junto a la puerta con una expresión demasiado neutra; ocultando debajo de su cara toda esa tristeza que sabía, ella estaba sintiendo. Mi madre siguió mi mirada y sonrió, porque era consciente que Andrea había escuchado absolutamente todo.


        —Querida, buenas noches. —Tomó su bolso — Quisiera quedarme, pero debo irme. —Con un inexistente cariño besó mi mejilla rígida.


        Óscar apareció detrás de Andrea con ira resplandeciendo en sus ojos.


        —Angélica, un gusto verte — dijo él con voz dura.


        Andrea entró al dormitorio sin siquiera mirarme, Óscar se quedó de pie en medio del salón reprochándome con la mirada. Poco después, Andrea apareció con una mochila colgada del brazo. El pánico me invadió un poco.


        —Iré al estudio, quiero bailar un rato. — Con la cabeza agachada salió del lugar.


        


        *****************


        


        Óscar


        


        Sabía que ella no quería estar sola, únicamente lejos de ahí, pero yo no podía dejarla ir en ese estado. Vagué por las calles cercanas a su academia hasta que su clase del día terminara. Una música en inglés me recibió en cuanto la puerta se abrió, caminé unos pasos hasta llegar al salón. Me detuve de pronto, justo en la pared de enfrente había un enorme afiche de Elizabeth Miller. Ella estaba ahí. No. No podía ser verdad.


        El cambio de compás me sacó del impacto, los brazos de Andrea se movían con fluidez y gracia, sus piernas ejecutaban pasos de baile con fuerza, rudeza y técnica. Su cara lo decía todo, estaba ella interpretando.


        Su mirada vagó del espejo a sus manos y viceversa. La canción estaba llegando a su final, Andrea se preparó para el último coro y con un simple impulso dio unos cuantos giros. En algún punto su mirada se desvió hasta encontrar la mía, entonces se desconcentró y cayó al suelo. Soltó un gemido de dolor


        —Mierda. —Corrí a auxiliarla. — Andrea, ¿estás bien?


        —Sí, no te preocupes. – Hizo un intento por sonreír— ¿Qué haces aquí?


        Con su mano, empezó a trazar círculos contra su vientre. Me senté sobre mis talones quedando a su altura sobre el suelo.


        —Vine por ti, porque a pesar de lo que digas yo sé que no querías estar sola. Entonces, heme aquí.


        —Gracias, Óscar — Volvió a sonreír, una sonrisa de verdad. —Gracias por ser mi amigo.


        Acaricié su espalda.


        —Vámonos, porque si no tu hombre se va a preocupar.


        —Empiezo a creer que mi hombre no se preocupa, no ha venido a verme o siquiera ha llamado para preguntar cómo estoy. — sus suaves dedos delinearon mi mandíbula. — Mejor has venido tú por mí.


        Sujeté su muñeca y me atreví a besar el dorso de su mano. Dejé mi aliento salir y chocar contra sus nudillos.


        —Mi mejor amigo puede ser el rey de los imbéciles, pero también es un gran tipo. —volví a suspirar. — Un tipo con mucha suerte.


        —Tal vez sea yo la chica con suerte, a pesar de que en ocasiones no nos entendemos bien.


        Sacudí la cabeza.


        —No, de ninguna manera. Es él quien debería estar agradecido por tenerte en su vida.—aseguré.


        Andrea vagó la mirada alrededor del espacio.


        —¿Crees que soy una mujer normal? —Preguntó de pronto.


        Reí.


        —No. — Con mis dedos pasé un mechón de su cabello detrás de la oreja y la miré a los ojos. — No sé qué es lo que tienes, pero lo tienes. Eres una mujer complicada, Andrea. Eso creo yo.


        Frunció los labios formando una mueca bastante graciosa.


        — Creo que soy bastante predecible. —Sus manos fueron directo a su vientre una vez más, y trató de reprimir una expresión de dolor. Empezaba a preocuparme. — Una mujer como yo no necesita de mucho para poder sentirse enamorada. — Sus palabras volvieron a captar mi atención. —Escoge una buena frase, hazme reír, escucha todas las tonterías que yo diga. Si me ves con un libro pregúntame por él, pregúntame de quién me enamoré o por qué estoy enojada. Si me ves llorando, solamente escúchame y se me pasará. Mírame, no necesito joyas, ni flores, ni citas. Necesito un amigo. –cerré los ojos y sentí su mano pasear por mi mejilla.— Un amigo que conozca mis gestos, que lea entre líneas, que sepa avergonzarme sin humillarme, que me sonroje, que me divierta, que me haga enojar y al momento me haga reír. —Abrí los ojos y la encontré mirándome, observándome como si hubiera descubierto mi secreto. — La clave está en encontrar a alguien con quien aburrirse, también sea divertido.


        — Yo no puedo hacer eso. –susurré de manera inconsciente. —No sé hacerlo.


        — Diego está aprendiendo a hacerlo, yo no quiero que tú lo hagas por él para hacerme feliz a mí. –Respondió— Pero sé que algún día lo harás por alguien más. Si no es con la mujer que tanto dices amar, tal vez sea con otra.


        —Tal vez. — saqué todo el aire que había estado conteniendo.


        Estiró su cuerpo para que la ayudara a levantarse, el movimiento provocó algo dentro de ella que la hizo soltar un grito sofocado. Su rosto se contrajo.


        —¡Andrea! —el pánico apareció en mi sistema.


        —¡Me duele! — gimió.


        Todo el dolor que reflejaba su rostro y el que se escuchaba en su voz, me quebró.


        —Óscar…— Andrea movió una de sus piernas y un charco de sangre apareció debajo de ella.


        Estaba sudando en serio. Sintiéndome inútil, temeroso y fuera de mis límites. Sólo tenía dos segundos para decidir qué hacer.


        No. No y mil veces no. Si me estás escuchando, por favor…que no sea lo que estoy pensando. No le hagas esto a ella.


        La mujer de la imagen se quedó quieta, burlándose de mí.


        —Andrea, aguanta. Voy a llamar una ambulancia. Todo va a estar bien.


        Entonces, colapsó en mis brazos. Se desmayó.
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        PREMIERE


        


        Sofía


        


        Los destellos de las cámaras fotográficas y las luces de las cámaras de video perturbaron mi visión. Gerardo, Blanca y otros actores desfilaban por la alfombra y posaban para las fotos de los reporteros. Permanecí en una esquina, esperando a que alguno de mis invitados apareciera.


        —Te ves hermosa. — Mi cuerpo respondió en automático ante el toque de Sergio. Con sus manos sobre mis caderas presionando mi espalda contra su pecho y sus labios pegados a mi oreja, sentí mis piernas debilitarse.


        —Gracias. —dije con toda honestidad.


        —Qué dices si tú y yo nos fugamos. Estos eventos me aburren. —fue regando besos a lo largo de mi cuello y hombros.


        Me di la vuelta en sus brazos.


        —No creo que sea buena imagen para la película que el director no aparezca en la noche de estreno.


        —Viviré con las críticas si eso significa que estarás conmigo.


        Lo miré mal.


        —Sergio…


        Alejó sus manos me mi cuerpo en señal de rendición.


        —Sí, ya sé— rodó los ojos. — Nada de cosas románticas. —citó mis palabras.


        —Lo tienes claro, ¿cierto? Porque de lo contrario, esto no va a funcionar.


        —Sí.


        Sus ojos se negaron a mirarme.


        Felicidades, Sofía. Lo has hecho enojar.


        Cubriéndonos a ambos con el enorme afiche de piso de la película, giré la cabeza en todas direcciones confirmando que nadie nos veía. Mis dedos hurgaron por su ropa hasta que lograron engancharse en el resorte de su ropa interior, y entonces me dejé caer de rodillas.


        —Sofía, no. — me sujetó de los brazos y de un movimiento de puso de pie. — No aquí, y no así. —acarició mi rostro. — No pienses que te estoy rechazando, por favor. Sólo…, no quiero que pienses que así se pueden arreglar las cosas.


        Me sentía como a una niña a la que estaban reprendiendo por hacer algo incorrecto. Me desconecté y dejé de escucharlo.


        Al parecer en algún momento había aceptado desfilar con él en la alfombra. La prensa comenzó a tomarnos fotografías y algunos reporteros le solicitaron un momento para entrevistarlo.


        —Señor Sergio, ha habido rumores de que usted está saliendo con alguien de su producción. ¿Se trata de esta señorita? — el entrevistador hizo alusión a mí.


        Él sonrió, seguro de sí mismo. Colocó su mano en el hombro del sujeto amistosamente.


        —Amigo, la señorita Sofía y yo sí somos compañeros de trabajo, pero no hay absolutamente nada romántico entre nosotros. —Sergio apenas y me miró.


        Me sentí decepcionada.


        Yo había impuesto las reglas, fui yo la que había decidido no llevar más lejos lo que sea que nosotros tuviésemos, era yo la que nos ocultaba y mantenía en secreto. Entonces, ¿Por qué se sentía así?


        Sin tomar mi mano ni sujetarme, me invitó a entrar a la sala de cine. Mire hacia la parte de arriba, la más alejada a la pantalla tratando de encontrar a los míos en las butacas.


        —¿Qué haces? —Sergio preguntó.


        —Busco a Andrea, es la que más me preocupa.


        —¿Por qué?


        —Hace casi un año perdió a su bebé. Fue un aborto espontáneo.


        Sergio bajó la cabeza sin saber qué decir.


        —Lo siento.


        —¡Sofía! — El grito de Mariel atrajo nuestra atención, y la de algunas otras personas.


        Todos estaban ahí. Diego, Óscar, Andrea, Carlos y Mariel. Bajé las escaleras seguida por Sergio. La primera en saludar fue Mariel y su barriga de cuatro meses de embarazo.


        Después de unos besos y abrazos, finalmente llegué con Andrea. La pobre aún se veía mal y la felicidad de una mujer embarazada como Mariel, no le eran de mucha ayuda.


        —Sé que es difícil, Andy, y puedes decirme egoísta, pero no sabes cuánto me alegro de que estés aquí hoy.


        Sonrió escasamente.


        —No hay problema, son apenas nueve meses, ya pasará. Yo también estoy feliz de haber venido. —La envolví en mis brazos.


        —Hola, Andrea. — Sergio, que estaba a mi lado, estrechó su mano con la de ella.


        Repitió la acción con todos y cada uno de mis invitados, incluso con los que no conocía bien. Cuando fue el turno de Óscar, Sergio lo retó con la mirada mientras ambos apretaban sus manos con demasiada fuerza. Fue sino hasta que Andrea tocó el brazo de Óscar, que su cuerpo se relajó.


        Después de que los chicos ocuparan sus lugares, a Sergio se le brindó un micrófono inalámbrico para que dijera unas palabras antes de empezar con la película.


        —Hola, buenas noches. —sostuvo el micrófono frente a sus labios. — No soy muy bueno hablando pero…aquí vamos. A ver qué sale. — se escucharon algunas risas. — Primero quiero agradecerles a todos ustedes que estén aquí hoy. A mi familia, claro, ellos me han apoyado desde que era un pequeño e incauto niño de cinco años que jugaba con las muñecas de su prima y fingía estar filmándolas con un vaso de plástico pegado a una caja de cartón.


        Sonreí al imaginarme esa etapa de su vida.


        —Ahora acabo de cumplir veintisiete y ésta es mi tercera película. —prosiguió. — Un enorme agradecimiento a Guillermo por haber creído en el joven que era cuando llegué a su oficina con mi primer libreto en las manos. Eres el mejor, hombre. — hizo un gesto hacia el productor que estaba sentado una fila delante de la mía. — A Alicia, más que un agradecimiento quisiera pedirte un disculpa por haber sido el jefe gruñón que soy. Chica, gracias por soportarme. — Ella asintió con la cabeza. — A todos mis actores, los del equipo de post-producción, y a los demás cuyos nombres van a ver en la pantalla al final. A Sofía De Alba, nuestra talentosísima fotógrafa que realizó el hermoso arte visual que ustedes vieron en los carteles. — Sergio suspiró y desde lejos encontró mi mirada. — Sofía, gracias por darme ese título, yo no hubiera podido elegir uno mejor. Nada de esto sería lo mismo sin ti. —Regresó la atención al público. —Creo que ya los aburrí un poco, así que eso es todo. Muchas gracias y disfruten la película.


        Todos en la sala aplaudieron sus palabras excepto yo. Mi cabeza maquinaba y mi corazón palpitaba con demasiada rapidez.


        —¿Te encuentras bien? —Alicia, que estaba a mi lado me miró con preocupación. — Te ves como enferma.


        —No, estoy bien. Es sólo que no he…comido, eso es todo. Gracias.


        Sergio se acercó y tomó su lugar en medo de nosotras.


        —¿Y bien? ¿Cómo ha salido?


        Me miró con atención.


        —Estuvo bien.


        La proyección comenzó.


        Hice mi mayor esfuerzo por centrar la atención en la película y no en el calor que emitía la mano de Sergio envolviendo la mía.


        La escena en la que el protagonista le pide matrimonio a su supuesto amor, estaba pasando frente a nuestros ojos. La pierna derecha de Sergio empezó a moverse de arriba para abajo con impaciencia cuando el personaje femenino rechazó al hombre en la pantalla.


        —Si quieres ir al baño, sólo sal.—susurré.


        Sergio detuvo el movimiento de su pierna.


        —Sé lo que quiero, y no es ir al baño.— acarició mi rodilla.


        —Entonces deja de moverte porque me distraes. — me reacomodé en el asiento.


        —Estoy nervioso, sólo es eso, amor.


        Mi mirada salió disparada hacia él, Sergio permaneció con la vista fija en la escena que transcurría; aparentando no sentir mis ojos como dagas sobre su rostro.


        La secuencia final del filme estaba por concluir, Sergio apretó mi mano y lanzó un largo suspiro.


        Los nombres de los actores, del director, de todo el equipo de producción y el mío aparecieron en columnas y letras medianamente grandes. La mayor sorpresa que nos llevamos fue ver que al terminar los créditos, un gran mensaje aparecía cubriendo toda la pantalla.


        Sofi, cásate conmigo.


        Me quedé helada.


        La sala entera guardó silencio. Sergio se puso de pie para luego hincarse ante mí. Mi garganta se cerró y mis pulmones dejaron de recibir el aire suficiente.


        —Sofí, sé que nunca le pusimos etiqueta a lo que teníamos, pero en el fondo ambos sabíamos que teníamos una relación. — y con un inmenso terror en sus ojos, se atrevió a preguntar: — ¿Te quieres casar con este hombre que parece que su principal objetivo es hacerte enojar todo el tiempo?


        Silencio.


        Silencio absoluto.


        —¿Sofí?


        Fuera cual fuera la razón, nos estaba volviendo locos a los dos con mi silencio. La situación de repente se volvió peligrosa.


        Contesta la pregunta, Sofía.


        —¿Qué dices, me aceptas como compañero de vida? — mantuvo la voz en calma.


        Contesta la maldita pregunta, Sofía. Dile que no. Dile que tienes miedo, que no estás lista, que el matrimonio te aterra. Dile que no puedes hacerlo…que no puedes casarte. Dile que no. Te perdonará, estoy segura. Dile que no, dile que….


        —Sí.


        Sergio lucía sumamente sorprendido, lo miré temerosa. Sacudió su cabeza y se levantó para después besarme con tanta pasión como era su costumbre.


        Todo el mundo empezó a aplaudir y gritar.


        Esto no se sentía real, yo no me sentía real. Pensaba que era sólo un mal sueño del que iba a despertar en cualquier momento, entonces miraría a mi lado y estaría sola.


        Sola, sin él.


        En cuanto Sergio me puso el anillo supe que no habría marcha atrás. O tal vez sí. Todo dependía de una cosa.


        Una prueba de sangre.


        Era todo lo que podía esperar después de casi tres meses de retraso.


        ¿Positivo o negativo?
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        EL CORAZÓN SE ACOSTUMBRA


        


        Andrea


        


        ¡Al fin se casaron!


        Carlos y Mariel estaban ahora, oficialmente casados.


        El enorme jardín cubierto por la gigantesca carpa y adornado con las luces de colores, daban la sensación de algo afrodisiaco. La briza de la noche de los últimos días de Marzo había dejado de ser tan fría y la alegría del momento hacía que todas las tristezas desaparecieran.


        —Te amo ¿lo sabías?


        Diego ocultó su teléfono por debajo de la mesa y contempló mi rostro unos segundos antes de contestar


        —Sí, yo también.— besó mi oído.


        Los niños corrían en todas direcciones por todo el lugar. Las personas sonreían y felicitaban a la feliz pareja, otros más bailaban, cenaban o conversaban en la zona del bar. Todos se veían felices, incluso yo.


        —¿Quieres bailar?—La mano de Óscar apareció frente a mis ojos.


        Diego le restó atención a lo que estaba haciendo en el celular y pasó su brazo alrededor de mis hombros. Con una mirada fría, amenazó a su mejor amigo.


        —No estoy pidiendo que me dejes besarla, sólo quiero bailar.


        Al final, Diego accedió. Óscar y yo nos encaminamos a la pista de baile. Una pieza de música moderna llenaba el espacio y un juego de luces puso el ambiente.


        —¿Cómo has estado?— preguntó, con voz fuerte encima de la música.


        —¿Hoy? —lo miré.— Hoy he estado bien. — respondí sin más.


        —Lo siento.— agachó la cabeza.


        — ¿Por qué?


        —Porque si hubiera actuado más rápido...


        Sentí una opresión en el corazón.


        —No fue tu culpa, Óscar. —Me apresuré a decir— Fue un accidente, el bebé estaba débil, yo no seguí al pie de la letra las instrucciones, y mi cuerpo no lo pudo retener.


        —Me asusté mucho.


        Aún recordaba su cara de preocupación cuando desperté en la ambulancia. Él sostenía mi mano y repetía palabras de aliento, pero su rostro se había vuelto pálido. Nunca lo había visto más asustado. No se separó de mi lado, permaneció conmigo hasta que Diego apareció en hospital


        —Todos. Pero ya no hablemos de eso. –pedí.


        Una música mucho más lenta sustituyó a la anterior. Óscar colocó sus manos en mi cintura y yo crucé los brazos por detrás de su cuello.


        —Te ves hermosa. — dijo, pocos segundos después de que empezáramos a bailar.


        —Gracias.—sonreí tímidamente.


        —Bueno, tú siempre te ves magnifica.


        Un ligero sonrojo apareció en mi rostro.


        —Espera a verme vestida de novia.


        Óscar miró en dirección a la mesa donde Diego estaba aún tecleando en el teléfono.


        —Creo que nunca había visto a Diego tan feliz.


        —Me alegra hacerlo feliz.


        Se volvió. Sus ojos pasaron de mi cara a mi vestido, y luego a mis piernas para regresar a mis ojos.


        —Yo espero el día en que una mujer como tú se digne a amarme.


        Apretó los labios.


        —Ya verás que esa mujer pronto llegará. — mis dedos hicieron pequeños círculos sobre la piel de su nuca.


        —No lo creo. La mujer que yo amo, simplemente jamás podrá ser mía.


        —¿Por qué?


        —Porque ella no me ve, soy invisible. Ella está cegada por el amor que le tiene a otro hombre.


        —¿Cegada? — Fruncí los ojos. —Él es un mal hombre, ¿o qué?


        Óscar dijo que no con la cabeza.


        —Nada de eso. El sujeto es una gran persona, con sus secretos, con problemas y defectos, pero sé que él la ama.


        —Ya veo, aplicas lo de: Si ella es feliz, yo también.


        —Exacto. Y créeme, yo les deseo lo mejor.


        —Pero el problema es… —pregunté, incitándolo a continuar.


        Cerró los ojos y respiró hondo.


        —Que yo la amo mucho más. La amo cien veces más de lo que el otro cree hacerlo. Pero ella no siente el mínimo destello de amor por mí.


        —¿Cómo es que estás tan seguro? ¿Le has dicho lo que sientes?


        Óscar suspiro, murmuró algo que no alcance a escuchar. Volvió a mirarme directamente a los ojos y esbozo una triste sonrisa. Él acortó la distancia entre nosotros al abrazarme, y juntó su mejilla contra la mía.


        Maldijo.


        —Ella ahora lo sabe.


        Me separé un poco.


        La lucha interna entre su corazón y mente se reflejaba a través de sus duros ojos color marrón; sintiendo que me ahogaba en un lodazal si no dejaba de mirarlo. Sin embargo, no podía dejar de hacerlo.


        Rápidamente sostuvo mi nuca en su mano y acercó su boca a mi cabeza.


        —No se lo digas— suplicó en voz baja.


        Depositó un pequeño beso en mi sien.


        —¿No decirle qué a quién? — Miré a Óscar, suspicaz.


        —Devuélveme a mi mujer. — Diego apareció a nuestro lado, sonaba molesto. Los dos fijamos la vista hacia él con idénticas sonrisas nerviosas en el rostro. —Allí en la barra está una chica bastante guapa. Si te das prisa, a lo mejor llegas a tiempo para conquistarla.


        Óscar me miró y nos sonrió a ambos con una gran alegría, como si el diálogo que habíamos tenido hace unos instantes, jamás hubiera ocurrido. Dio media vuelta y se alejó.


        —Y con algo de suerte, te tendrá demasiado ocupado como para que intentes ligarte a mi mujer.— añadió Diego entre dientes.


        —No serás uno de eso insoportables maridos celosos, ¿verdad?


        Él me abrazó y comenzó a moverse al ritmo de la música.


        —Sólo durante nuestra boda y la luna de miel. Luego me calmaré.—prometió.


        


        ************************


        


        Óscar


        


        Verla moverse, agitar el cuerpo y sacudir la cabeza mientras bailaba, era mi deleite. El olor que su cabello desprendía era sin duda mi aroma preferido. El brillo de felicidad en sus ojos y la sonrisa que enmarcaba su rostro, era para mí la imagen más hermosa que hubiese existido jamás.


        Pero la situación me estaba matando.


        Sentí la sangre de mi cuerpo hervir cuando el hombre que no era yo, ciñó con sus manos las caderas de ella y juntos se movieron al ritmo de la música. Sus preciosas y pequeñas manos pasaron acariciando por el ancho del pecho de él, y después ella apoyó la mejilla en el hombro de su acompañante.


        Por un breve instante sus ojos se encontraron con los míos y en automático bajé la cabeza.


        Mierda. Mierda.


        Necesitaba encontrar una novia o una distracción. Cualquier cosa. Estaba cerca, tan estúpidamente cerca de arruinarlo todo.


        Todo respecto a ella me asustaba como el infierno. Y ella no tenía ni idea.


        La siguiente canción resonó en el lugar, y en la pista hubo un masivo cambio de parejas. Varias personas caminaron a mi alrededor sin inmutarse de mi presencia.


        —Nos hubieras tomado una foto, duran más.


        Distinguí la voz por encima del ruido. Sabía exactamente quién era.


        Le di un vistazo por encima del hombro siguiendo el camino hacia arriba por sus piernas y descansando la vista un segundo por sus muslos, caderas y pechos enfundados en un bonito vestido azul petróleo. Tratando de evitar su rostro a toda costa, rápidamente regresé la mirada a la pista de baile inclinando mi torso hacia adelante y recargando mi antebrazo en las rodillas mientras que del bolsillo de la camisa sacaba un cigarrillo.


        —¿Y tu novio? — pregunté con fastidio al sentirla tan cerca. —Disculpa, se me olvida que es tu prometido ahora.


        Se sentó a mi lado y tendió su encendedor en mi dirección, lo tomé y encendí el cigarro.


        —Está terminando la gira de promoción. —Respondió, llevándose la copa de margarita a los labios al mismo tiempo que yo daba una calada.


        Uno de los tantos meseros pasó frente a nosotros con una charola de bebidas en sus manos, Sofía lo detuvo.


        —¿Quieres un trago? —Preguntó. Yo negué con la cabeza. Sofía despidió al mesero después de agarrar dos copas. — ¿Te sientes bien?


        Resoplé.


        Yo estaba lejos de estar bien.


        —Sí


        Permanecimos sentados a la mesa unos minutos, contemplando el ir y venir de camareros e invitados por el jardín.


        —Él no la merece.— Sofía habló al aire, con la mirada fija en Diego y Andrea.


        Dejé que la nicotina entrara a mi cuerpo y me matara un poco más, y aún así, un fututo cáncer pulmonar no sería nada comparado con tener que amarla a ella desde lejos; porque había pasado muy poco tiempo antes de que supiera de lo que me estaría perdiendo, y en cuanto lo supe, tuve que reprimir los impulsos y dejarla ser.


        Le pasé el cigarro a Sofía y ella dio la última calada. Me examinó de arriba para abajo antes de aventar el sobrante del tabaco al suelo.


        —Diego es muy serio, muy formal. Andrea lo que necesita es un compañero de aventuras, no un esposo. Alguien más…no sé, como tú.— cruzó su brazo por encima de mi cabeza para dejar la copa vacía en la mesa y agarrar la siguiente.


        —¿Como yo?— pregunté con sorpresa.


        —Sí. Alguien con chispa, con gracia. Alguien que sepa vivir y divertirse. Yo creo que tú deberías estar en el lugar de Diego.


        Examiné su rostro y evalué su expresión. Había dos posibilidades: Ella hablaba totalmente enserio, o estaba demasiado borracha.


        Por mi bien y el de mi cabeza, esperaba que fuera lo segundo.


        —¿Sofía, cuántos tragos has tomado?— la miré con cautela.


        Sofía encogió los hombros.


        —Perdí la cuenta después de los ocho. Eso fue hace media hora más o menos.


        Volví a mirar a Andrea. Ella se veía feliz, Diego también. Sacudí la cabeza.


        —Estás diciendo puras incoherencias.


        Me lanzó una mirada cargada de reproche.


        —Es la verdad. Además, a cualquier mujer le gustaría tener un hombre como tú a su lado.


        —¿Incluso a alguien como Sofía De Alba? Pregunto, porque a mi parecer, Sergio tampoco es hombre para ti.


        Contemplando su segunda copa de vino, sonrió con cierta tristeza.


        —Tú qué sabes. — su voz se endureció.


        —Sofía, tú eres muy liberal, Sergio también. La diferencia radica en que él te ama. ¿Tú lo amas a él?


        Señalé su anillo de compromiso.


        —No lo sé, tal vez. —mordió su labio.


        Levanté una ceja.


        —Entonces… ¿sí lo amas?


        —Creo que a mi manera, sí. —La miré, escéptico. Resopló con enardecimiento. —No sé, Óscar, no sé. — agitó la cabeza. — No lo amo, pero amo que me ame. Sin embargo, mírame, no cambio. No quiero cambiar.


        El alcohol es uno de los peores enemigos del hombre. El alcohol te obliga a hacer y decir cosas inimaginables, el alcohol te impulsa a dejarlo todo por la debilidad, el alcohol siempre gana. Siempre.


        Sentí a Sofía inclinarse sobre mi cuerpo. Lentamente sus dedos pasaron por mi cabello, nuca, y la curva de mi cuello. Mi cuerpo respondió a sus dedos aventureros arañando sutilmente mi garganta.


        —¿Sofía?— tragué saliva, sintiendo sus uñas encajarse en mi manzana.


        —Óscar... — Sus labios rozaron mi piel y su lengua húmeda hizo círculos detrás de mi oreja.


        Se me cortó la respiración. Algo allá abajo se sacudió. Sofía sonrió victoriosa. Sujetó mi cabeza entre sus manos, sus labios succionando los míos, sus dientes mordisqueando mi labio inferior, sus muslos dándole entrada a mi rodilla y frotándose contra la misma.


        — Esto no está bien— mi voz se escuchaba agitada.


        —¿Por qué? Es sólo un beso.


        Con un coqueto movimiento de cabeza, su cabello pasó hacia su espalda; dejando al descubierto su nuevo tatuaje de un rosal a lo largo de su clavícula.


        —Pero no quiero esto, ¿entiendes? Tú estás comprometida y yo…—cerré la boca, arrepintiéndome de lo que iba a decir.


        —¿Tú, qué?


        Solté un bufido y continué:


        —Yo no creo que esta sea nuestra mejor idea.


        —¿Y eso sería, por qué?


        Las piezas empezaron a encajar en su cabeza. Sonrió con maliciosa diversión.


        —Tú sabes por qué. Lo sabes perfectamente, Sofía. —llevé mi mano directo a su cuello, la sujeté por la nuca; forzándola a mirarme. — Sabes por qué no puedo acostarme contigo, hacerlo significaría perder cualquier oportunidad. Y créeme que en otra situación, o en otra vida, nada me gustaría más que llevarte a mi cama. — bajé la cabeza. — Pero no puedo.


        —Es Andrea. —jadeó, sus ojos se abrieron sorprendidos. — Todo esto es sobre ella. Siempre supe que se trataba de ella.


        Ding, ding, ding… Tenemos una ganadora.


        —¿Cómo lo supiste? —pregunté con normalidad, sin tratar de fingir que sus sospechas eran eso, falsas. Porque no lo eran.


        Se volvió para mirarla, para mirar a Andrea que estaba sonriéndole a Diego mientras él la apretaba contra su cuerpo.


        Un hombre que no soy yo…


        —Basta con ver cómo la miras, Óscar. — Pasó su mano por mi cabello suavemente. — Cómo le hablas o lo nervioso que te pones cada vez que estás con ella, pero también puedo ver la admiración y los celos que le tienes a Diego.


        —Él es mi mejor amigo, es como mi hermano.


        —Pero Andrea es la mujer a la que amas.


        Mi corazón martilleó en mi pecho cuando la miré y dije:


        —Y por eso mismo sé que su felicidad no estará completa si no es con él. Prefiero hacerme a un lado y desde lejos verla sonreír y amar a un hombre que no soy yo. Aunque duele, duele ver cómo alguien disfruta de algo a lo que yo ni siquiera puedo aspirar.


        — El amar a alguien… ¿es tan duro como todos dicen? — Sus ojos brillaron con algo parecido a la desesperación.


        — Amar no es la parte difícil. — aseguré. —El corazón se acostumbra al hecho de latir por el de alguien más. Se acostumbra al dolor de pertenecer, se acostumbra a la idea de vivir mediante la felicidad de otro. El amar, es tan fácil y llevadero que ni siquiera te das cuenta de cuando has dado demasiado. Amar es sentir el alivio de tener a esa persona cerca. Cuando amas tanto a alguien, te das cuenta de que a pesar de no recibir nada, tú te sentirás satisfecho.


        —¿Cómo estás tan seguro de que eso es amor, Óscar?


        —Sólo lo sé. Esa es un tanto mi interpretación del amor. Porque para mí, el amor se divide en clases: Amor de padres, amor entre hermanos, amor a los demás, amor a tu pareja.


        Sofía dejó caer su cabeza y negó.


        — En verdad estás enamorado de ella.— dijo, sin poder creerlo.


        Mi mente elaboró una lista detallada de cada cosa insignificante que me hacia enamorarme de Andrea cada día, de cuántas veces sus sonrisas me dejaban sin respiración, de cómo mi cuerpo se sacudía ante su contacto, o de cómo mi corazón palpitaba con una fuerza violenta cada vez que ella se atrevía a besar mi mejilla.


        Andrea.


        Podría dar cientos y cientos de miles de malditas razones de por qué la amaba, y no me cansaría nunca. Y aun así, jamás serían suficientes.


        — Con ella me he sobrepasado. Le amo tanto que simplemente le pertenezco. Puede un día pedirme que me arroje de un puente y sin dudarlo lo haré, porque el amor que siento por Andrea me ciega y me atormenta hasta el punto en que se apodera de mi alma. Lo que siento por ella es demasiado fuerte y suficientemente oscuro para permanecer denso. No puedo ver más allá de donde ella está. —tomé aire. — Porque, Sofí, haga lo que haga y diga lo que diga, yo seguiré detrás de ella. Sirviéndole, cuidándola, amándola.


        Un amor enfermizo.


        De esto se trata la vida, de amar sin recibir nada a cambio y al mismo tiempo odiar a esa persona por obligarte a amarla tanto.


        — ¿Qué pasa si ella no te corresponde? —preguntó Sofía.


        Tuve que reírme.


        — Ella no me corresponde, eso es obvio. Este es el lado oscuro del amor.


        Sofía se puso de pie, con una actitud mordaz y una expresión igualmente irónica.


        —Eres patético. —me dijo.


        —Ya lo sabía, gracias.


        Un solitario cigarrillo, como solitaria es la vida, era lo único que el bolsillo de la camisa conservaba. Lo encendí y fumé. Fumé tratando de deshacerme de todo lo que a mi cabeza atormentaba.


        —Y masoquista también.


        Su comentario insidioso me hizo enfurecer. Me levanté del asiento, echando hacia atrás la silla de una sola patada.


        —¿Por qué? ¿Porque amo a una mujer?


        —Porque no eres capaz de afrontar tu realidad. —ella gritó. — Andrea no te ama, Óscar. Ella va casarse con tu mejor amigo, nos guste o no. Así que en lugar de lloriquear y quejarte de lo bueno y malo que es amarla, deberías abrir los ojos, aceptar que Andrea nunca será tuya y llevarme… — sacudió la cabeza — llevarte a otra mujer a casa. Busca a esa tal Isabella, a alguna ex novia, o ve por una prostituta…, pero déjala ir. Vive por ti y para ti, no por ella.


        Pasó junto a mí, empujando mi cuerpo hacia un lado como si ella tuviera la fuerza suficiente como para derribarme. La observé todo el camino hasta la barra, la miré y esperé por algo, alguna señal.


        Nada.


        No pasó nada, no sentía nada.


        Ella tenía que ser la respuesta, el desahogue y el choque de realidad.


        Coloqué el filtro entre mis labios y aspiré, el humo medio caliente en mi boca prosiguió su camino hasta llenar mis pulmones, y finalmente exhalé dejando salir el humo grisáceo y también mi cordura.


        Dejé el cigarro dentro de un vaso y a paso rápido alcancé a la única salida que tenía.


        —Sofía.


        Ella dio la vuelta al escuchar que la llamaba.


        —¿Qué quieres?


        Me coloqué justo frente a ella, con mis labios a centímetros de los suyos.


        —No vamos a arrepentir por esto. Lo sabes, ¿cierto?


        Metió la mano entre su escote y sacó un pequeño cuadro de aluminio.


        Sonrió con malevolencia.


        —¿Tu casa o la mía? —La vi lamerse los labios.


        Me di por vencido, y la besé.


        Con ella por delante y su mano enganchada a la mía, miré hacia atrás una última vez.


        Me sentí la peor mierda del mundo.


        Lo último que vi, fue a Andrea contener la respiración, y siendo iluminada por las luces multicolor.
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        DESPEDIDAS


        


        Andrea


        


        La cama se había sentido demasiado incómoda la noche anterior. Mientras Marzo se despedía para dar la bienvenida al nuevo Abril, mi cabeza intentaba comprender lo que había sucedido tan solo unas horas atrás; Él. Ella. Juntos, yéndose a no sé dónde y sin mirar atrás. Huyendo, juntos.


        Óscar y Sofía. Sofía y Óscar. No era una buena combinación, no encajaban, sus nombres ni siquiera sonaban bien estando unidos. Mentira. Y aunque lo hacían, para mí era completamente imposible siquiera querer pensar en tener la estúpida de idea de desear verlos a ellos juntos como una pareja. Sofía y Sergio. Ellos tampoco hacían una excelente conexión de nombres, pero no importaba demasiado.


        Óscar y… ¿y quién? ¿Isabella? ¿Carmina?... ¿Quién?


        Me eché el abrigo por encima, antes de cruzar por la entrada lateral de la puerta 3B del aeropuerto, donde despediríamos a nuestros amigos por su luna de miel. Mariel y Carlos me saludaron desde lejos mientras esperaban a que la revisión de su equipaje terminara.


        —¿Y tu novio?¿se quedó en casita, o fue a trabajar en domingo? —Sofía apareció a mis espaldas y pasó de largo con una maleta rodando a sus pies.


        —Sofía, necesito hablar contigo.


        Extendí la mano y la agarré de la manga de la sudadera gris, forzándola a detenerse. Alto. Yo conocía esa sudadera, le pertenecía a Òscar. Sofía se volvió con el entrecejo fruncido y una expresión de apatía en el rostro.


        —No puedo, Andrea. Tengo resaca y un boleto de avión por recoger. Lo siento. — Lanzó un beso al aire para después dar media vuelta y seguir caminando.


        —Sé que anoche te fuiste con Óscar. —Sofía se detuvo en seco ante mi declaración. — Quiero saber qué pasó.


        Ella dejó caer los hombros y me miró, sin un atisbo de benevolencia.


        —Ay, Andrea. — suspiró con burla. — ¿Tú qué crees que pasó?


        Retrocedí y la miré a los ojos antes de bajar la cabeza, lentamente la moví de un lado a otro. Cientos de imágenes y posibles escenarios cruzaron por mi mente.


        Se me heló la sangre.


        —Ustedes…ustedes, ¿durmieron juntos? —Alcé la mirada— ¿Te acostaste con él?


        Sofía dio un paso hacia adelante, con los brazos cruzados por debajo de su pecho


        —Si así fuera, ¿qué? —Sofía hizo un movimiento brusco con la cabeza. — ¿a ti qué más te da? Sinceramente, no veo por qué eso tendría que importar, — me echó un vistazo rápido de arriba a abajo. — o…importarte.


        Mi cuerpo se entumió.


        — ¿Qué? ¿Estás hablando jodidamente enserio?


        —Sí, no veo cuál es el problema.


        — ¡Estás comprometida! ¿Acaso no es motivo suficiente?


        —Repito, no veo cuál es el problema, Andrea, y no sé en qué te afecta.


        — ¡Sofía, te vas a casar!


        Puso los ojos en blanco y nuevamente resopló, el aire estuvo acompañado de una ligera risita satírica.


        —Por favor, Andrea, no me vengas con eso. Lo mojigata no se te da.


        Fruncí los labios y el sabor metálico de la sangre llegó a mi lengua a causa de mis dientes encajados en la parte interna de mis mejillas, impaciente por llegar a la parte en la que ella lo negaba todo. Aunque fuese una mentira total.


        —Sólo…sólo responde la maldita pregunta. Sí o no. Eso es todo. —tragué saliva con demasiada dificultad. — ¿Tuviste sexo con Óscar?


        No me quitó la vista de encima en ningún momento entre que chasqueaba la lengua e inclinaba el torso hacia adelante y asentía con la cabeza. Inhalé el poco aire que mis pulmones estaban dispuestos a recibir.


        Pocas veces en la vida uno se decepciona de las personas importantes. Ésta era una de esas.


        —No me toques. —articulé, cuando propició un puñetazo juguetón en mi brazo. Ella insistió e intentó colocar sus palmas sobre mis hombros. Di otro paso hacia atrás. —No te me acerques.


        Mi voz se elevó y Sofía quedó petrificada frente a mí.


        —Andrea, qué tiene de malo.


        —No, Sofía. —la paré con un movimiento de mano al darme cuenta que intentaría acercarse de nuevo.


        —Bien, lo entiendo. Sé que tú crees en la fidelidad ante todo, pero también sabes cómo soy. Te lo digo con honestidad, no sé por qué estás tan sorprendida ni tan molesta. Fue sólo sexo.


        Intenté no apartar la mirada de su cara; su expresión herida y enojada hizo a mi cuerpo estremecer.


        —Es que no es eso, Sofìa.


        —Dime entonces qué es.


        —Que es sobre Òscar del que estamos hablando. —al momento en que su nombre salió de mis labios, me entraron unas inmensas ganas de llorar.


        Sofía me miró atenta.


        — ¿Y?


        —Es Òscar. Mi Òscar, y se supone que eres mi mejor amiga. ¿Cómo pudiste?


        Su ceño se contrajo por la confusión


        —Andrea…


        —¿Por qué, Sofía? ¡Dime por qué!


        Su rostro era digno de fotografía, la boca abierta, sus ojos buscando respuestas en los míos. Cerró la boca y apretó los ojos después de una inhalación. Movió la cabeza de un lado al otro.


        —Wow, no puedo creerlo. — dijo al aire.


        —Sabes lo que él significa para mí, ¿por qué lo hiciste?


        —Y ahora me odias, ¿no es así?


        — ¡Ese es el maldito problema! ¡No puedo odiarte, Sofía! Pero me pongo a pensar en a cuánta gente tus acciones pueden dañar. Y maldita sea, sí que duele.


        —Vamos, Andrea. Sácalo, dime por qué te enfurece tanto. —Me retó con la mirada.


        — ¿No te has puesto a pensar qué va a pasar con Sergio si él se entera? ¿Te preocupó siquiera lo que Óscar sentía? —Sacudí la cabeza — No, por supuesto que no. A ti nada te importa. ¿Acaso no te diste cuenta de que él se enamoró de ti? —pegunté, notando que las palabras me ardían en la garganta y pinchaban mi pecho.


        —¡¿Qué?! —Sofía se escandalizó.


        Por el rabillo del ojo vi a Carlos y Mariel acercarse a paso veloz.


        — Él te ama y a ti te da lo mismo. Siempre has sido así, Sofía, uno tras otro, jamás te detienes. ¡Por qué no maduras de una buena vez y dejas de ser una puta!


        La bomba estalló.


        —Lo hice, ¿de acuerdo? — extendió los brazos y me empujó con fuerza hacia atrás gritando. —Sí, dormí con Óscar. Sí, me acosté con él. Sí, tuvimos sexo toda la maldita noche. ¿Qué más quieres saber? ¿Cuántos orgasmos tuve? Porque los conté. Fueron once. ¿Quieres que te describa la manera en la que me tomó? ¿Te cuento que tan placentero fue escucharlo gemir mi nombre?


        Mi palma se estrelló en su cara. En un pestañeo y sin pensarlo le había dado una cachetada, y en el mismo momento que lo hice, me arrepentí. En todos estos años jamás había peleado con mi mejor amiga.


        Sofía me abofeteó de vuelta.


        —¡Ya basta!— Carlos gruñó. Entre él y Mariel la aprisionaron y trataron de tranquilizarla.


        —¡Suéltame! ¡Carajo, Carlos! ¡Suéltame! —Sofía pataleaba sin parar.


        —Sofía…— Mariel no sabía qué hacer.


        —No es mi culpa que ella no tenga nada claro en su vida, ni siquiera sé porque me esfuerzo en intentar abrirle los ojos.—espetó contra Mariel, me miró por última vez y en ese mismo instante mi corazón terminó de romperse— ¿Sabes qué, Andrea? Vete a la mierda. He terminado contigo.


        Y por primera vez desde que nos habíamos conocido, se fue de mi vida sin volverse para mirar atrás.


        


        **************************


        


        El ambiente en el departamento profesaba tristeza y soledad. Sentía la cabeza a punto de explotar y un vacío en el pecho. Cerré la puerta tras de mí, aventé las llaves dentro del contenedor de cerámica y me dejé caer sobre el inmenso sofá. Di un vistazo a mi alrededor, perdiéndome en las grandes paredes apenas iluminadas por el naciente atardecer. Las luces estaban apagadas excepto por la de la primera habitación, el estudio. Me incorporé tomando entre mis manos el bulto negro de tela que estaba encima del brazo del sillón, pero me detuve al principio del pasillo cuando el penetrante aroma a perfume frutal que emanaba del abrigo llegó a mis fosas nasales.


        El abrigo era de Diego. El olor a perfume no era del que yo acostumbraba usar.


        Atravesé el marco de la puerta, la luz de la lámpara de escritorio era lo que alumbraba el espacio medianamente obscurecido por las cortinas cerradas. Diego estaba recostado en el diván, con las piernas estiradas, los tobillos cruzados, y el antebrazo cubriendo su frente haciendo sombra para sus ojos. Su cuerpo en general no estaba del todo relajado y sus facciones aunque adormiladas, se veían tensas. Me senté apenas en la orilla y pasé delicadamente las puntas de mis dedos por encima de su duro mentón, sintiendo como su barba raspaba contra mi palma.


        Diego se movió ligeramente. Sus párpados se elevaron a un ritmo perezoso, reacios a que el cuerpo despertara. Después de unos cuantos parpadeos y bostezos él finalmente me miró directamente, sonriendo.


        —Me he quedado dormido. —dijo, explicando lo obvio. Revisó la hora en el reloj en su muñeca e hizo una graciosa mueca de disgusto. —He estado inconsciente por horas. Ha sido más una especie de coma que una siesta. —bostezó de nuevo. — ¿Cómo te fue?


        —Bien. —mentí. — Pasé a que me tomaran las medidas para el vestido.


        Ante mi media sonrisa Diego levantó la ceja.


        —Serás la chica más hermosa del lugar. —dijo él, mientras me envolvía en sus brazos y besaba mi cabello.


        — Sabes, me gustan las bodas pequeñas. ¿Y si nos casamos mañana?— apoyé la mejilla en su pecho.


        Repentinamente sus músculos se tensaron.


        —Eso suena interesante. Pero aún con una boda pequeña, necesito al menos volver de mi viaje. Incliné la cabeza hacia atrás para levantar la mirada hacia él. — Mariano me llamó hace un rato y me dijo que tengo que salir de la ciudad.


        —¿Cuánto tiempo me vas a dejar?


        Escrutó mi cara durante unos momentos antes de responder.


        —Estaré fuera un mes.


        Mi boca se abrió, dejando colgar la mandíbula.


        —¿Y qué piensas que voy a hacer sin ti durante un mes? Mejor dicho, ¿con quién voy a estar durante un mes? Mariel se fue de luna de miel y Sofía va a Miami a conocer a la familia de Sergio. Además, tenemos que terminar con los detalles de la fiesta.


        —Se que te las arreglarás, preciosa. Estarás bien.— Conmigo entre sus brazos se sentó correctamente en el diván.


        —¿Cuándo te vas?


        —Mañana— Diego cogió mi mano.


        —¿Mañana? – Exclamé y me aparté.


        —Lo lamento, Andrea. Yo de verdad no puedo mantenerme lejos de ti pero…


        —Trabajo es trabajo. —Puse los ojos en blanco— Ya sé, me lo has dicho varias veces.


        Diego se puso de pie y caminó hasta mí, sus dos manos se metieron entre mi cabello.


        —Volveré en un mes. Y cuando regrese, vístete de blanco.— atrajo mi cabeza, obligándome a besarlo.


        —Un mes, Diego Carbajal. Ni un día más ni un día menos, porque si no, te mataré.


        Un par de horas más tarde, Diego preparaba minuciosamente sus maletas. Estaba tan concentrado en su labor que ni siquiera se percató de que había yo entrado a la habitación utilizando únicamente mi ropa interior y una de sus camisas para cubrir mi cuerpo. De un saltó me senté encima de una maleta. Él se sobresaltó.


        —Te falto yo.— Enrollé coquetamente un mechón de mi cabello alrededor de mi dedo índice.


        —Andrea…—su voz se tornó sensualmente amenazante


        —No quiero que sea mañana.— Me dejé caer de espaldas sobre la cama.


        Diego sonrió y abrió la maleta que estaba a mi lado.


        —Si entras…te llevo.


        


        **********************


        


        Óscar sacudió la cabeza igual que un niño a media rabieta.


        —Óscar, ya suéltalo, yo también quiero despedirme— lo obligué a apartarse de Diego.


        —Ya lo has tenido anoche, Andrea.— él volvió a abrazarlo


        —Pero no lo tendré en un mes— le di un golpe en el estómago— ¡Suelta a mi hombre!— grité


        —¡No quiero! —dijo, respondiéndome el grito.


        Diego estalló en una carcajada mientras cogía mis manos y entrelazaba nuestros dedos.


        —No me voy a morir, sólo estaré fuera por unos días.


        —¡Treinta y un días!— puse mala cara— Además de que no estarás aquí para mi cumpleaños.


        —Ella tiene un punto, amigo. —Óscar interrumpió.


        Diego sonrió, bajando la mirada hacia mí.


        —Vamos, unan fuerzas y ámenme al doble— Nos abrazó a ambos, tomando a Óscar por los hombros y a mí por la cintura.


        —Dame un beso, cielo, te voy a extrañar mucho. – Óscar estiró los labios, así que estampé mi palma en su boca forzándolo a retroceder. — En tus mejores sueños, amigo.


        Diego nos miró a ambos con una pizca de preocupación, luego sacudió la cabeza y la inclinó para besarme. Cuando sus labios estaban a un milímetro de los míos, su celular timbró y con un tajante movimiento se alejó como si despertara de un hechizo. Con el teléfono en la mano se alejó unos cuantos pasos dándonos la espalda, respondió a la llama en voz baja y cortó casi al instante en que había contestado. La situación me inquietó y Óscar lo notó.


        Se escuchó la voz de una mujer por medio de los altavoces llamando a los pasajeros del siguiente vuelo. Óscar se acercó a su mejor amigo.


        —No lo arruines, Diego. No vale la pena. —Diego le lanzó una mirada fulminante.


        Ninguno de los dos pareció percatase de que yo había escuchado la última oración.


        Diego miró sobre sus hombro una última vez mientras entregaba su boleto a la sobrecargo, lo vi desaparecer por el pasillo de abordaje; sintiendo dentro de mi ser que algo no estaba bien, y que su partida traería como consecuencia un cambio que nadie necesitaba.


        Sentí las manos de Óscar cubrir mis hombros y acariciar mis brazos por encima de la ropa. Suspiramos al mismo tiempo.


        —Nos dejó, Óscar. ¿Qué demonios vamos a hacer sin él?


        Óscar no respondió; se limitó a mirarme. Y no supe exactamente qué fue, pero algo entre nosotros cambió en ese momento.


        

      

    

  


  
    
      
        



        
          
        


        Capítulo 17

      

    

  


  
    
      
        EN LA GUERRA Y EN EL AMOR, TODO SE VALE


        


        Andrea


        


        —Es un poco estresante planear una boda sin el novio, y el que dejaste de remplazo quiere poner bacalao en el menú. — A través de la línea pude imaginarlo sonriendo y haciendo una muy graciosa expresión de asco.


        Terminé de colocarme la gigantesca camiseta y me senté a la orilla del colchón para retirar y cambiar el vendaje en mi tobillo torcido; lastimado durante clase de ballet.


        — ¡No por favor! No quiero tener indigestión en mi noche de bodas. —Diego hizo una pausa y yo aproveché para meterme a la cama.— Nena, debo irme, alguien está llamando a la puerta. Espero que tu tobillo mejore y no tengamos que casarnos contigo en silla de ruedas. No te preocupes por mí, estaré bien; son sólo un montón de ancianos. Te quiero, Andrea.


        Lo siguiente que escuché fue el pitido de la línea vacía.


        Te quiero, Andrea.


        Sentí la tristeza emanar desde lo profundo de mi pecho al escucharlo despedirse tan de repente cuando a penas y habíamos hablado diez minutos en todo el día. Su ausencia se sentía por todos lados, y sin embargo, no añoraba su presencia. Y eso me hacía sentir fatal, porque de cierta manera estaba empezando a descubrir por mí misma y desde un punto de vista más allá de cualquier cosa, lo maravilloso y divertido que Óscar podía llegar a ser.


        Veintinueve días. Habían pasado veintinueve días desde que Diego había partido, eso era equivalente a seiscientas noventa y seis horas sin haberlo tenido cerca, y sólo la mitad de esas horas lo había extrañado con desesperación.


        Se sentía mal no extrañarlo, pero anhelaba sentirlo conmigo. Algunas personas suelen decir que para aquellos que se aman con desesperación la distancia no importa ni se resiente, y que por más alejados que estén siempre se van a sentir unidos y acompañados por el otro, y que en los momentos en los que uno de los dos se sienta solo y triste, debe aferrarse al sentimiento de amor que ambos se profesan.


        Justo por eso dolía. Por eso se sentía incorrecto, como una traición a su amor. Diego se encontraba demasiado lejos, y lo estaba. Y con apenas pasados dos días después de que él hubiese llamado por primera vez, ya no lo percibía unido a mí.


        Mi último pensamiento antes de dormir, fue que necesitaba un abrazo de alguien que me amara. La imagen de Diego nunca apareció.


        —¡Despierta, cumpleañera!


        Con un grito en mi oído me desperté sobresaltada y con el corazón palpitando a gran velocidad por el reciente susto. Óscar estaba arriba de la cama dando saltitos en el colchón y con su teléfono en la mano grabando todas mis reacciones. El video de cómo desperté el día de mi cumpleaños no sería más que un alarido y la continua imagen de mi persona con el cabello enmarañado y saliva seca en las comisuras de los labios mientras refunfuñaba.


        —Estúpido, me espantaste. —Cogí la almohada que estaba a mi lado y con toda la fuerza que un objeto como ese puede tener, golpeé a Óscar en las piernas logrando que cayera de rodillas. Lo tomé por el cuello, envolviéndolo en brazos y fundiéndome en torno a su pecho.— Gracias por recordarlo.


        Aún de rodillas frente a mí, dejó sus manos sobre mi espalda y se separó de mí.


        —Sólo soy idiota a mi manera, Andy, y no siempre. Hoy no.


        Sonreí con todos los dientes y besé su mejilla, me levanté para irme dando brinquitos hasta el baño. Me di una ducha rápida, luego me puse el lindo vestido verde olivo que Diego me había regalado, me calcé las botas marrones y caminé hasta la cocina donde Óscar me espera viendo televisión. Me detuve frente a la mesa con los brazos en jarras y la mirada atónita.


        —¿Dónde está mi pastel?— Él separó la vista del televisor y me miro, extrañado y confundido.— Óscar, no hay cumpleaños feliz sin un pastel.


        —¿Lo…siento?— se encogió de hombros.


        Las comisuras de mis labios se elevaron un poco ante su tierna expresión.


        —No importa. — de tres pasos llegué al costado del sillón y me dejé caer de espaldas, de tal forma que mis piernas quedaron colgando fuera del brazo del sillón, mi cuerpo extendido por los asientos y la parte trasera de mi cabeza sobre las piernas de Óscar. —¿A dónde iremos?


        El brazo derecho de Óscar cayó sobre mi estómago, y sus dedos hicieron cosquillas sobre mis costillas.


        —Es una sorpresa.— levantó las cejas cómicamente.


        Después de un sustancioso desayuno, Óscar y yo corrimos hasta el aparcamiento y literalmente salté al interior del auto que Samanta le había prestado a Óscar, mientras él encendía el motor, preparándonos para salir despedidos a recorrer las calles hacia nuestro primer destino.


        El museo de arte contemporáneo podría considerarse por la gente normal como el peor lugar para pasar un cumpleaños a las diez de la mañana, pero gracias a dios, nosotros no éramos personas normales y Óscar hacía de la visita una experiencia divertida. Era entretenido y agradable poder ir al museo por gusto propio y con alguien que no se aburriera en el trayecto como Diego. Luego un lindo paseo por el parque comiendo helados y viendo a los niños jugar, mientras hablábamos de cualquier tontería, había sido relajante y el anticipo perfecto para la ajetreada tarde que nos esperaba en el parque de diversiones.


        Diego no había llamado en todo el día, y esperaba con ansias que lo hiciera.


        —Gracias por todo, de verdad. —dije, admirando su divino perfil. —No sé cómo logras hacerlo.


        Desde que lo había conocido, Óscar siempre había sido impulsivo y divertido, con un tierno toque de inmadurez y un potente sentido por lo racional. Él era la mejor combinación de todas y el tenerlo a mi lado, era la más grande de las diversiones.


        —¿Hacer, qué? —su ceño se contrajo.


        Encogí los hombros.


        —Esto. —hice una pausa. —Quiero decir, tú eres tan…, tan tú y haces estas cosas que son tan… que me hacen sentir tan…— sacudí la cabeza. — No sé cómo explicarlas.


        Más tarde, Óscar me llevó a ver la proyección de una película en la Cineteca Nacional. Para cuando salimos, la noche ya se asomaba y amenazaba con obscurecer todo lo que había bajo ella. Óscar y yo subimos en elevador hasta el último piso del estacionamiento, me cubrí con su chaqueta de cuero negra y fui a recargarme al barandal que sostenían las gigantescas letras de fierro; viendo pasar a los coches y a las personas. Rogándole a la noche que Diego apareciera antes de volverme loca y cometer alguna estupidez.


        Óscar se colocó a mi lado con las manos enroscadas en el barandal y los brazos extendidos para lograr distancia entre él y los otros tantos metros que había desde ahí hasta la calle. Él le temía a las alturas.


        —Sólo quiero que sepas que todo este asunto con Sofía, no es tan grande como tú crees.


        Su declaración sin petición llegó como un puñetazo en mi estómago.


        —No quiero hablar sobre eso. —Volví la cabeza para que él no pudiera sondear mi semblante.


        —Pues yo, sí. —exclamó con rudeza.


        Óscar estaba mirando fijamente hacia el frente, pensando. De pronto, después de tres lagos segundos giró a verme y sus ojos se volvieron más obscuros.


        —Bien. —puse los ojos en blanco.


        —¿Por qué te molestó tanto?


        No fue necesario que el complementara la pregunta, porque estando con Óscar yo no podía aparentar ignorancia. Resoplé y dejé caer los hombros.


        —Porque de entre todos los hombres que había esa noche en la fiesta, te eligió a ti. —tragué el nudo que se había formado en mi garganta. —Justo a ti.


        Siempre he pensado que los seres humanos tenemos la maravillosa capacidad de amar y la fortuna de ser amados. Entonces, ¿por qué el enamorarnos nos causa tanto conflicto? ¿Por qué a la hora de admitir que nos estamos enamorando tendemos a ocultarlo hasta de nosotros mismos? La única respuesta coherente que puedo encontrar es que tenemos miedo a que nos lastimen el corazón si entregamos todo por el todo, o peor, a que ese amor no sea correspondido. Pero si no te atreves a gritar a los cuatro vientos que estás enamorado, siempre te quedarás con la duda de qué habría pasado si lo hubieses hecho y si llegases a saberlo, te arrepentirás de no haber tomado la decisión correcta. Es entones que nos colocamos la máscara y pretendemos que todo estará bien.


        Amar, ser amados y saberse enamorados, son tres cosas totalmente diferentes. Y siempre habrá un corazón roto, siempre. De eso no cabe duda alguna.


        —¿Te imaginas tu boda tal cuál la estás planeando? ¿No quisieras una cosa más sencilla, como un pequeño jardín?— preguntó de la nada, cambiado abruptamente de tema cuando ni siquiera habíamos empezado a indagar en el anterior.


        —Bueno…— aclaré la garganta— yo quería algo un poco más íntimo, pero Diego me convenció de una gran fiesta.


        Asintió.


        —Y… ¿estás lista para dar el Sí?


        —Creo. Tengo un poco de miedo respecto a lo que voy a decir, no quiero que nada se me olvide— aparté la vista y miré al suelo— Ya sabes, supongo que estaré tan nerviosa que no sabré que hacer.


        —Quizá deberías practicar— alargó su mano y acarició son delicadeza mi dedo anular, el dedo con el anillo.


        —Quizá. —mi voz se apagó.


        Los ojos de Óscar se iluminaron y sonrió.


        —Probemos. —Soltó el barandal y tomó mi mano izquierda, conservando la distancia. Se aclaró la garganta. —Yo, Óscar, te entrego a ti, Andrea, mi corazón y mi vida. Y tú, bello sol, ¿aceptas a este hombre para amarlo y respetarlo todos los días de tu vida hasta que la muerte los separe?


        Por su voz llena de seriedad y la mirada tan penetrante que Óscar tenía en los ojos, mi cuerpo reaccionó a él. Se me cortó la respiración y el corazón empezó a latirme a toda prisa.


        —Sí, acepto. — susurré, pero sin vacilación.


        Me tomó medio paso acercarme a él. El singular aroma de su colonia llenó mis fosas nasales, y en un movimiento medianamente involuntario, mis dedos pasaron a lo largo de su cabello. Lo vi tragar con dificultad. Sus ojos se apretaron.


        —Andy… — su voz quedó ahogada por la cercanía de nuestros cuerpos.


        Él se alejó de mí y nuevamente buscó estabilidad en el barandal. Mi mano tocó su hombro.


        — Óscar.


        —No, Andrea.


        —Óscar, yo…


        Sus labios temblaron.


        —No. Basta. Fue una tontería de mi parte. Dejémoslo así, por favor.


        —No es tan sencillo, Óscar.


        —Sí que lo es.


        —Por supuesto que no.


        Se volvió para enfrentarme.


        —¿Y por qué demonios no?


        —Porque yo ya ni siquiera sé qué lugar ocupas en mi vida. Eres mi mejor amigo, pero luego actúas como mi hermano, y a veces, sólo veces pareciera que…


        El fresco de la noche golpeó nuestros rostros; y mientras yo miraba a Óscar y Óscar me miraba a mí, dentro de mi pecho crecía la aguda sensación de que algo estaba por suceder.


        Un beso.


        Sí, un beso.


        Un beso que nunca llegó.


        Óscar dejó caer la cabeza y encorvó la espalda, sus brazos estaban estirados al máximo y sus músculos resaltaban con rigidez. Aspiró con vigor y exhaló ruidosamente. Con un brusco movimiento elevó la cabeza y sus ojos cubiertos con un brillo de desesperación me miraron, suplicantes.


        —Andrea, soy esa parte de tu vida sobre la que le hablarás a tus hijos. Nada más.


        El palpitar de mi corazón se detuvo.


        —Ya lo sé. —respondí, y en mi voz distinguí una pizca de decepción.


        Su mano derecha soltó el barandal, y con ese mismo brazo envolvió mi cintura. Con mi cabeza enterrada en su pecho sentí algunas lágrimas pinchar mis ojos, su otra mano acarició mi cabello y sus labios bajaron con inseguridad hasta mi oreja.


        —Te quiero, mejor amiga.


        Cerré los ojos, apretándolos con fuerza y tragué el nudo en mi garganta con desesperación para poder hablar; sintiendo que en cualquier momento podría echarme a llorar.


        —Te quiero también, mejor amigo.


        Y en ese triste, dramático y nostálgico momento, le entregué a Óscar un pedacito de mi corazón. Una fracción de amor que yo voluntariamente había decidido entregarles a las personas importantes a largo de mi vida. Un fragmento que le pertenecería a él y sólo a él, sin importar lo que pasara después.


        ¿Las personas pueden amar sin necesidad de estar enamorados? Eso nunca lo sabré realmente. Pero si a mí me lo preguntaran, mi respuesta inmediata sería: Sí, sí se puede. Yo lo hice y funcionó.


        

      

    

  


  
    
      
        



        
          
        


        La noche del primero de Mayo se había extinguido como la mecha de un petardo, y la creciente madrugada del segundo día del mes llegaba igual que un lunes para ir al colegio. Permanecí reacia a volver a casa, pues sentía que al cruzar la puerta, el encanto de mi cumpleaños número veinticuatro poco a poco se difuminaría; así como cuando uno despierta de un sueño majestuoso.


        Fuera del edificio, el faro iluminaba el espacio en el que el auto estaba estacionado. Óscar y yo no habíamos hablado de camino a casa, y fueron pocas las veces en las que nuestras miradas llegaron a encontrarse.


        El primer día que decidiste no hablarme tenía que ser justamente mi cumpleaños. Gracias por olvidarlo. Agradécele a Óscar cuando vuelvas. Pensé que la distancia no iba a afectarnos, pero claramente me equivoqué.— Andrea


        Presioné el botón de enviar y dejé caer la cabeza en el respaldo.


        —¿Crees que olvidó mi cumpleaños?


        Óscar se inquietó un poco al escuchar el sonido de mi voz, pero logró recomponerse al instante.


        —Espero que no. Él es un buen tipo, Andy, te quiere.— admitió, mirándome


        —Y yo a él.


        Óscar apagó el motor y giró levemente el torso hacia la derecha.


        —¿Y si a Diego lo hubieses conocido después? —preguntó, dudoso. —Más bien, si tú hubieras tenido una pareja estable cuando nos conociste… ¿te hubieras enamorado de él?


        —No. — jadeé y luego reculé. — Tal vez, puede ser.


        —O ya pensándolo con desvarío, como un ejercicio de imaginación… ¿te habrías enamorado de mí?


        Me mordí el labio antes de responder.


        —No lo sé. —dije simplemente.


        Nos miramos fijamente por un par de segundos, lenta y torpemente se acercó a mi rostro; centrando la vista a la parte baja de mi cara. Por instinto tuve que relamer mis labios y morder ligeramente la carne inferior por segunda vez. Pero de pronto él se detuvo, y nunca sabré por qué lo hizo.


        Él regresó a su asiento, pegando su cuerpo al respaldo y sus manos envolviendo el volante.


        —Óscar, yo…


        —No digas nada. —Sus ojos quedaron fijos en la entrada del edificio.


        —Pero…


        —Es mejor que entres. —dijo, con voz cortante. — Es tarde, y debes descansar.


        —Òscar.


        —Vete.


        Zafé el cinturón de seguridad y estiré mi brazo hasta que mi mano alcanzó la suya, él la retiró con un áspero movimiento y la dejó caer en medio de sus piernas. Me quedé quieta a su lado, tratando de descifrar la razón de su comportamiento y con la palma suspendida en el aire.


        Algo en mi interior, algo muy poderoso, se quebró. La tristeza y la confusión fueron remplazadas por la ira.


        —¿No vas a mirarme siquiera? —pegunté, con el enojo brotando de mis labios.


        Hubo una pausa.


        — Sólo vete.


        Mis mejillas comenzaron a temblar y mis ojos a empañarse. Con dedos torpes quité el seguro de la puerta para después salir corriendo. No miré hacia atrás, no me quedé en medio del recibidor del edificio, sólo corrí y no me detuve hasta que llegué al apartamento.


        Me sentía sola, desesperada y con un punzante dolor en el pecho. Rebusqué por toda la casa hasta que logré finalmente encontrar la botella de tequila. La bebí, casi toda. Me embriagué, pero no del todo.


        Había pasado poco más de una hora, el reloj del teléfono decía que eran las dos de la mañana, pero a la música ensordecedora y deprimente del estéreo no le importaba en lo absoluto. Ambas cerraduras se movieron desde afuera con velocidad y la puerta se abrió de par en par, Óscar entró.


        Lo primero que hizo fue desconectar el aparato.


        —¿Qué carajos crees que estás haciendo? — me levanté de un salto, decidida a enfrentarlo.


        —Vete dormir. — Óscar ordenó.


        Reí a carcajadas echando la cabeza hacia atrás y mis manos sobre mi estómago


        —De acuerdo, Andrea. Ya es suficiente.


        Su mano cernió mi muñeca derecha y tiró de mí hasta que pudo envolver mi cadera con el otro brazo. Me removí bruscamente para que me soltara y estrellé la palma de mi mano libre en su pecho, empujándolo hacia atrás.


        —¡No me toques! —grité. — ¡Vete!


        Él insistió, yo volví a gritar. Trató de encerrarme en sus brazos más de una vez, y más de una vez me libré. Él no estaba ocupando su fuerza. Óscar trastabilló al tratar de alcanzarme y estuvo a punto de caer contra el suelo. Su mano tan grande como era, consiguió envolver más de la mitad de mi muslo y tirar de mí hasta su pecho. Su aliento olía a whisky. Mi puño lo golpeó en la boca del estómago y mi palma completa quedó impresa en su dura mejilla; dejando una horrible marca rojiza en torno a su cara.


        Óscar juró en voz alta, con exasperación.


        Me llevé ambas manos a la boca cuando caí en cuenta de que lo había abofeteado. Óscar bajó la cabeza y la movió con lentitud; reprimiéndose. Alzó la botella casi vacía que se encontraba en la orilla del sillón y se bebió el último trago.


        —Me iré al infierno por esto. —Murmuró. Òscar arrojó la botella vacía al piso. Él, furioso, se abalanzó contra mí. Con fuerza sujetó mi cara entre sus manos y finalmente, me besó.


        

      

    

  


  
    
      
        



        
          
        


        Capítulo 18

      

    

  


  
    
      
        MENTIRAS


        


        Andrea


        


        Mi rostro lo decía todo.


        Estaba atrapada en mi propio drama.


        Escuché la cerradura, la puerta principal se abrió y se cerró, y a mí me entró el pánico. Mojé mi cara y miré por última vez a la mujer del espejo. La odiaba. La odiaba por no arrepentirse y por no haber hecho más para evitar el conflicto en el que me encontraba ahora.


        —¿Andy? —llamó. Él había llegado.


        Él. Diego.


        Miré amenazante a mi otra yo, y con todo el coraje que pude reunir. le dije:


        —Ya no llores, ¿de acuerdo? No seas una niña. Si lloras, se dará cuenta. — ella me miró, totalmente rota y con lágrimas en los ojos. —¡Que ya no llores, carajo!


        Asomé la cabeza y lo vi, estaba parado en medio de la habitación, con su abrigo en el brazo derecho y con la otra mano sostenía la maleta. Parecía cansado, abatido y por lo menos seis años más viejo, pero en cuanto me encontró y me vio, una sonrisa enorme apareció en su rostro y prácticamente corrió hacia mí. Lo abracé tan fuerte como pude y nuevamente me solté a llorar como la había estado haciendo días atrás. Me fundí en ese abrazo, deseando y anhelando poder quedarme así para siempre.


        Alcé la cabeza y lo besé con urgencia.


        —No vuelvas a dejarme, por favor.—supliqué, con mi cara completamente hundida en su cuello.


        —Te he extrañado tanto—Me envolvió en sus brazos con demasiada desesperación.— No me iré, no lo haré. Pero si tengo que irme, tú te irás conmigo.


        — Te amo mucho, Diego. Te amo, te amo, te amo.


        —No llores, amor. No llores—susurró y beso mi frente, sus dos manos sujetaron mi cabeza— Ya llegué, estoy aquí y no me moveré, te lo prometo.


        El teléfono del apartamento resonó por las paredes.


        —Tal vez deba contestar.


        —No, déjalo sonar.


        Mis manos prensaron el cuello de su camisa y me aferré a él, a eso que teníamos. A ese amor.


        —Diego, podemos hacerlo.


        Él sonrió y sus ojos brillaron, su respiración retomó la tranquilidad. Asintió con lentitud. El teléfono siguió sonando.


        — Podemos hacerlo.


        — Te amo, Diego. Ya no vamos a pelear, ni a enojarnos por cosas absurdas, ni a separarnos por malos entendidos. Prometo ser honesta contigo y serte fiel y…y


        Estaba lista. Para disculparme, para contarle todo y aceptar las consecuencias, aún si eso significaba que él iba a dejarme. Tenía que decirle, él tenía que saberlo.


        Estaba a punto de soltarlo, pero la maquina contestadora intervino. Y todo se vino abajo.


        —Diego, soy Karen. No quería llegar a esto, pero estaba un poco desesperada porque no contestas tu celular ni respondes mis mensajes. Sólo quiero decirte que todo lo que pasó estas últimas semanas significó mucho para mí, y no me interesa que vayas a casarte… —hubo un suspiro, casi como un gemido seductor — Yo te puedo dar todo lo que ella no, lo sabes perfectamente. Déjala. —otra pausa. — Aún siento tus caricias entre mis muslos y todavía saboreo el placer de tu lengua dentro de mi boca. Mi cuerpo te extraña, Diego. Aún puedo sentirte dentro de mí. Te amo. Llámame.


        La grabación terminó y la voz de Karen Cisneros fue remplazada por el silencio aterrador.


        Silencio absoluto.


        Con lentitud y delicadeza desenvolví mis brazos que segundos antes aprisionaban a Diego y finalmente me aparté.


        Silencio.


        Ni siquiera el sonido de nuestras respiraciones. Nada.


        Sorbí la nariz y aparté unas pocas lágrimas de mis ojos, fue entonces que Diego maldijo en voz baja.


        —¿El día de mi cumpleaños?


        No dijo nada.


        —Diego, sí fuiste a un viaje de negocios, ¿cierto?


        Negó lentamente, casi como si le doliera hacerlo.


        Mi corazón se encogió y lo miré.


        —¿Sólo fue una vez? —volví a preguntar. —Diego, dime que fue cosa de una noche


        —No.— murmuró, y luego suspiró.—Fueron varias, prácticamente desde la primera semana. —Un jadeo involuntario salió de mis labios y me cubrí la boca. Diego dio un paso hacia adelante. — Pero la vez de tu cumpleaños fue la última, te lo juro.


        Cuando retrocedí, Diego apretó ambas manos pero no avanzó.


        Me mintió. Me había mentido.


        —¿Significó algo para ti?


        Mi voz empezaba a quebrarse. Si no salía de ahí todo eso iba a romperme, pero tenía que saberlo.


        Diego se negó a responder.


        —¿Me dejaste sola todo un miserable mes para ir a follarte a esa mujer?


        —Andy…


        Diego dio un paso hacia adelante con la mano estirada tratando de tocarme, de un golpe aparté su mano. Él metió las manos a los bolsillos de su pantalón.


        —¿Lo hiciste? —grité.


        Diego volvió a bajar la cabeza y asintió. En ese justo momento me rompí.


        —¿Significó algo para ti?


        —No.— Diego desvió la mirada.


        —Mírame a los ojos y dímelo.


        —No puedo.


        —¿Por qué no?


        Mis manos se movieron frente a mí con absoluta exasperación. Diego aspiró aire forzosamente.


        —Porque tus malditos ojos me hechizan y me recriminan, todo al mismo tiempo, Andrea. Voy a decirles a tus ojos cualquier cosa menos la verdad, tendré que mentirles si eso me asegura que no vas a dejarme. Haré lo que sea con tal de que no cruces esa puerta. —Señaló hacia atrás con la palma estirada


        Dejé caer los hombros.


        —¿Quién dice que voy a irme?


        —Me lo dicen tus ojos. —.Aseguró, con tristeza y dolor emanando de su mirada.


        Dicen que los ojos son las puertas del alma. Si así fuera, entonces su alma habría estado devastada. Sus ojos reflejaban una gran tristeza y un enorme arrepentimiento, pero eso no era suficiente para mí.


        ¿Éste sería el matrimonio que nos esperaba? ¿Lleno de mentiras, acusaciones y arrepentimientos?


        —Yo…necesito estar sola.


        —Por favor, Andy— él me miró, suplicante.


        Di media vuelta hacia el dormitorio, simplemente queriendo alejarme de la intensidad de sus ojos. Necesitándolo lejos.


        —Andrea. —volvió a llamarme, y juro por Dios que traté de ignorarlo con todas mis fuerzas.


        —No, Diego. No.


        Vi su mandíbula tensarse a través del espejo del pasillo.


        Me encerré en la habitación, en nuestra habitación. Una vez que la puerta se cerró detrás de mí, me apoyé contra ella y me dejé caer sobre el suelo. Las sábanas de la ancha cama habían sido cambiadas por nuevas y todo el cuarto parecía estar en orden y limpio. Despegué la espalda de la puerta, y desesperada, busqué entre los cajones la última cajetilla de cigarros, había prometido no hacerlo más. En realidad, había prometido muchas cosas y roto demasiadas promesas durante los últimos cuatro días.


        Abrí el empaque mentolado y coloqué uno de esos cigarros en mi boca, tome el encendedor, quemé la punta, cerré mis ojos y exhalé el humo. Caminé hasta la ventana, me recargué en ella y comencé a llorar en silencio. Con mi mano libre me abracé; deseando que todo estuviera bien, deseando que él nunca me hubiera ignorado por estos días, que él no se hubiera acostado con Karen y que jamás me hubiera dejado sola.


        El hubiera no existe.


        Limpié mis mejillas con ambas manos mientras sostenía el cigarro entre los labios, después lo tomé con los dedos de la mano izquierda y soplé. Soplé mi malestar, soplé mi frustración, soplé mi arrepentimiento; continúe soplando mi soledad.


        ¿Cuántas veces y de cuántas maneras diferentes, un hombre puede romper el corazón de una mujer?


        ¿Cuántas veces, una mujer puede destruir el corazón de un hombre?


        ¿Cuántas?


        Cuando abrí la puerta de la habitación, dos horas más tarde, Diego estaba sentado en el sofá frente al televisor apagado, su camisa estaba desabotonada hasta el pecho y arremangada hasta la altura de sus codos. Me sintió entrar al salón y automáticamente se puso de pie. Me miró con ojos afligidos y respiró hondo.


        No se movió, yo avancé hasta él.


        —No tienes idea de cuánto lo lamento, quisiera en verdad poder regresar el tiempo. – comenzó a decir.


        Se desplomó contra mí y envolvió sus brazos alrededor de mi espalda, lo aprisioné a mí tan apretadamente que pude sentir el calor de su cuerpo a través de su ropa.


        —Te quiero, Diego y te voy a querer toda la vida— dije en voz baja.


        —Te amo demasiado como para echarlo todo a perder. Olvidémonos de todo y todos, Andrea. —Me cogió la mano entre las suyas y me besó los dedos.


        —¿Me amas? —Asintió eufóricamente. — Muéstramelo. —Me solté el cabello.


        —Andy…


        —Quítate la ropa.


        Diego me miró mal, una mezcla entre sospecha y desconcierto.


        —No tenemos que hacer esto.


        Aclaré mi garganta y traté de no sonar tan asustada como me sentía.


        —Vamos, Diego. Hazme el amor.


        La voz de Diego se extinguió mientras me observaba deshacerme de mi blusa por encima de la cabeza. Bajé la cremallera de mis pantalones y lo deslicé sobre mis caderas dejándolo caer sobre los tobillos. Aparté el bulto de tela con el pie y terminé de desabotonar la camisa de Diego. Él sujetó mis muñecas con inseguridad, obligándome a parar.


        —Nena…


        —Cállate, Diego. No digas nada.


        —Lo siento.


        Me recorrió la piel de la espalda con las manos. Él escondió su cara en mi pelo rozándome el cuello con la nariz. Besó la piel desnuda de mi garganta y cerré los ojos. Contuve el aliento cuando apretó su pelvis contra mí, apoyando mi espalda contra la pared. Enganché mis piernas a sus caderas y así me llevó hasta el dormitorio para finalmente dejarme caer sobre el amplio colchón. Diego se quitó toda su ropa y terminó por desnudarme. No le tomó más tiempo, no lo pensó dos veces. Se colocó entre mis piernas y me penetró fuerte y rápido.


        —Bésame, Diego. Bésame duro. —supliqué.


        Lo hizo, pero se sentía incorrecto y él lo sabía.


        Diego tenía un tacto diferente; como si se hubiera olvidado de mi cuerpo. Mis ojos se llenaron de lágrimas. Algo no estaba bien con nosotros. Algo había cambiado.


        Alguien.


        Los dos.
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        CULPABLE


        


        Sofía


        


        —¡¿Te acostaste con Andrea?! —grité como nunca antes. Él movió la cabeza.


        —Ah, Sofía. — Se llevó las manos a la cabeza.


        
          — ¿Ves mi cara? Estoy chillando de alegría en el interior.

        


        —No debí venir. Sergio va a llegar en cualquier momento y no tengo ganas de pelear, no estoy de humor.


        Óscar se puso de pie y tomó su chaqueta del brazo del sillón, lo detuve sujetándolo por la hebilla de cinturón.


        —Siéntate. — él lo hizo. — Ya es hora de que el niño madure y entienda que no voy a alejarme de ti. Eres mi amigo. Y no pienso perder mis amistades sólo porque el hombre es un inseguro celoso de mierda y llora porque teme perderme.


        —Tu novio no es mi persona favorita en el mundo, pero créeme que a veces lo entiendo.


        Dejé la cerveza a un lado y me senté correctamente.


        —Sí, lo que sea, retomando el tema. Déjame ver si entiendo. ¿Me estás diciendo entonces, que te acostaste con ella? —Óscar asintió. — No lo puedo creer. Dormiste con ella.


        —No es la gran cosa. — resopló.


        —¡Claro que lo es! Tuviste sexo con ella. Tú, Óscar, pasaste la noche con Andrea y ella está comprometida con tu mejor amigo. Esto es absolutamente grandioso. — Aplaudí varias veces, sonriendo y riendo.


        —Sofía, no es gracioso.


        Asentí eufóricamente y volví a sonreír con todos los dientes.


        —¡Claro que lo es!


        Óscar hizo un ademán con la cabeza, dándome la espalda.


        —Es increíble que debajo de tu diversión no logres entender la gravedad del asunto. —dijo, antes de darle un trago a su séptima botella de cerveza.


        —Pues si me explicaras, tal vez podría hacerlo. Podría entenderte.


        La palma de mi mano fue directo a su espalda tratando de reconfortarlo, él se escabulló de mí.


        —No tiene caso.


        Óscar se puso de pie y metió las manos a los bolsillos de su pantalón, lo vi caminar en todas direcciones; pensando, recordando.


        —Dime qué fue lo que pasó.


        Él dejó salir el aire que había estado conteniendo.


        —La llevé a un montón de lados ese día. Ella estaba triste porque nadie salvo sus padres, la había felicitado. Yo sabía que esa era mi oportunidad, sabía que si ella se daba cuenta de lo feliz que yo podía hacerla, entonces ella…


        —¿Qué? ¿Qué pensaste?, ¿Qué ella iba a dejarlo por ti? ¿Creíste que Andrea abriría los ojos y te diría: Te amo? —Mordí mis labios para no reírme.


        — No, Sofía, no. —escupió, mirándome con ojos fulminantes.


        —¿Entonces?


        —Andrea de forma inconsciente estaba respondiendo. Ella empezó a dudar y me entró el pánico, sentí que estaba traicionando nuestro significado de amistad y que me estaba aprovechando de la situación.


        —¿Y, no?


        Óscar se frotó la cara con las manos, exasperado.


        —Es que tú no lo entiendes.


        —Porque tú no me estás diciendo absolutamente nada.


        Me levanté del sofá llevándome hasta la cocina todas las botellas vacías de cerveza. Él volvió a sentarse en el taburete y se llevó la botella a la boca pero se detuvo, quedándose completamente quieto mientras miraba la fotografía enmarcada que estaba sobre el mueble.


        En la foto estábamos Andrea y yo, ella de dieciocho años y yo de diecisiete. Estábamos festejando el cumpleaños número diecinueve de Mariel, usando vestidos cortos, maquillaje ostentoso y tacones. La imagen proyectaba todo lo que nosotras éramos en ese momento: Felices, ambiciosas, soñadoras e inseparables. Era nuestra foto favorita de todos los tiempos.


        Óscar dejó a un lado la cerveza y estiró la mano para sujetar el portarretratos, su pulgar recorrió repetidas veces el contorno del rostro de Andrea y sonrió. Una gran sonrisa de plenitud y satisfacción. Una sonrisa que poco a poco se desvaneció; transformándose en una línea triste y desolada con un toque de arrepentimiento y culpabilidad. Todo eso sobre un rostro cuyos ojos brillaban con emoción y excitación. ¿Cómo era posible que un solo rostro proyectara tantas y tan diversas emociones al mismo tiempo?


        Óscar alzó la cabeza pero no la mirada, y habló después de un par de segundos de absoluto silencio.


        —Su cuerpo se sentía tan bien debajo de mí que casi podía olvidar que eso no era real.— Rió una vez, sin gracia — Por un momento sentí que no éramos solamente amigos, sino que éramos algo más. Y de verdad, Sofía, lo juro por Dios, en ese momento me pregunté si valdría la pena tirar a la basura tantos años de amistad con Diego para tener una oportunidad con Andrea.


        Me dejé caer a su lado, apoyando mis piernas por encima de las suyas. Nuestros ojos se encontraron. Él acarició mis piernas de arriba abajo, desde el muslo hasta tobillo con una lentitud arrebatadora.


        —Detente, campeón. Realmente no quieres ir por ahí. —Guiñé un ojo cuando golpeé su hombro para que detuviera el movimiento.


        —Sí. — sujetó mis piernas y las dejó caer cuidadosamente. — Sí, de acuerdo. Es sólo que…—resopló. —Lo siento.


        —Tranquilo, no pasa nada.


        Sacudió la cabeza.


        —No, sí pasa. Yo no debería estar haciendo esto. Eres mi amiga, y vengo a contarte mis traumas y a decirte qué sucedió con Andrea por el simple y sencillo hecho de que no tengo nadie más a quién contárselo.


        —¿Nadie?


        —Nadie.


        Me eché a reír.


        —Eres un pobre diablo.


        —No te rías de mi desgracia.


        Me acerqué un poco más, agarré su rostro entre mis manos y lo besé en la boca suavemente, apenas un toque. Nos miramos a los ojos otra vez, él me sujetó por los hombros y entonces me incliné para darle un beso real. Óscar me besó de vuelta.


        Nos besamos un par de veces más, pero sin llegar a la fricción de cuerpos. Nos limitamos específicamente al contacto de labios y lengua. Únicamente utilizándonos el uno al otro para sacar todas nuestras frustraciones. Cuando finalmente estuvimos saciados, o mejor dicho, medianamente satisfechos, Óscar apartó la cabeza y echó el torso hacia atrás. Esa fue la señal para que yo regresara a mi lugar y pudiéramos retomar la conversación.


        Óscar me miró por el rabillo del ojo mientras yo reajustaba mi camiseta y arreglaba mi cabello. Se aclaró la garganta antes de hablar.


        —¿Qué es lo que tengo que hacer, Sofía?


        Encogí los hombros y negué con la cabeza.


        —Diego y tú saben perfectamente que Andrea no es tuya para tocar, que no es tuya para quererla y mucho menos para tenerla. —Mis dedos apretaron su rodilla. —En realidad, creía que todos lo teníamos claro.


        —Y aún así, mírame. La amo como todo un maldito psicópata, pero continúo besándote.


        —Deberíamos dejar de hacerlo. —fruncí los labios.


        Asintió.


        —Deberíamos. — Él tomó mi mano y entrelazó nuestros dedos.


        Los dos suspiramos al mismo tiempo.


        Óscar y yo, gozábamos de ese tipo de relación que nadie entendía, pero que la mayoría tenía y no aceptaba. Éramos muy buenos amigos y juntos, habíamos descubierto que también éramos buenos en la cama. Nos gustaba besarnos y provocarnos, disfrutábamos de tontear el uno con el otro. Pero, (siempre hay un pero), él estaba, supuestamente, profundamente enamorado de Andrea y en cuanto lo supe, dejó de ser bueno. Ya no era del todo divertido y se sentía como algo incorrecto. Aún así, no podíamos parar. Entre él y yo, había cierta atracción moderadamente simbólica y una relación completamente platónica. A veces nos deseábamos, pero procurábamos no sobrepasar los límites inconscientemente establecidos. No nos amábamos, ni nos éramos fieles. Óscar sabía perfectamente que yo estaba con Sergio y yo entendía que él era una especie de lobo solitario. Lo que sí teníamos absolutamente claro, era que no nos amábamos y nunca nos amaríamos.


        Simplemente, no éramos almas gemelas. La vida no nos quería juntos para amarnos, sólo para hacernos compañía. Pero el destino nos estaba obligando a parar. Teníamos que madurar.


        —Bien. Ahora dime, qué fue lo que pasó.


        Óscar dejó caer el pecho y con su mano frotó la parte posterior de su cuello.


        —Tomé lo que era no era mío para tomar.


        —¿Y?


        —Ella se despertó y salió corriendo de la cama en cuanto me vio a su lado y se dio cuenta de que estábamos desnudos. —Hizo una pausa—Se encerró en el baño durante unas dos o tres horas. La escuché llorar a través de la puerta. Lloró mucho.


        Me encogí de hombros, tratando de parecer indiferente.


        —¿Eso es todo?


        Óscar masculló un par de malas palabras en mi contra mientras frenéticamente se ponía de pie una vez más, caminó directo a la puerta y golpeó la madera blanca con ambos puños. Se volvió colocando sus manos sobre sus caderas, y con una expresión de furia y dolor en los ojos.


        —Ella ni siquiera me miró cuando me fui. — reprochó. —Ella simplemente me ignoró. Me quedé afuera de su maldita habitación como un idiota, esperando a que la señorita saliera y se dignara a hablar, pero eso no pasó. Andrea sólo se metió a la cocina, encendió la música y se puso a lavar los platos como si yo no estuviera ahí. Así que me marché.


        Sentí pena por él. Por su debilidad y su desesperación, por su obsesión y su ilusoria esperanza. Eso no era amor.


        —Sinceramente no sé qué decirte. —fruncí la nariz y apreté los labios.


        —No tiene caso. —cogió otra cerveza y la destapó. —Mejor dime, qué fue lo que pasó contigo.


        Sabía que en algún momento de una u otra forma, Óscar se enteraría de la verdad. Así que, ¿para qué darle más vueltas al asunto?


        —¿Acaso ves a un bebé conmigo? —Óscar rodó los ojos mientras bebía. —No fue nada, al final resultó sólo un mal susto.


        —Sí, me di cuenta cuando no cambiaste tus hábitos.


        —Pues hace un mes no te estabas quejando por ello. —Le arrebaté la cerveza que tenía en las manos y me llevé la botella a la boca.


        —¿Y se lo dijiste?


        —¿A quién? ¿a Sergio? —Óscar asintió. —No, ¿para qué? —encogí los hombros.


        —Creo que tenía derecho a saberlo, es tu prometido después de todo. —dijo, mirándome. — Si una mujer con la que me acosté estuviera embarazada o tuviera sospechas de, me gustaría saberlo.


        —¿Y si ella no quiere un hijo? —pregunté.


        —Entonces tendría que respetar su decisión. No puedo obligarla a absolutamente nada. No cuando no somos pareja, y aún así, es su cuerpo y ella decide sobre él.


        —Sí, bueno, yo no podría haber sido mamá. No estoy hecha de esa madera, pero Sergio habría sido un buen padre. Espero que cuando él tenga sus hijos cuide bien de ellos.


        —Querrás decir, cuando ustedes tengan hijos. Son una pareja, ¿no? Casi matrimonio, es normal que en algún momento piensen en tener bebés.


        —Sí, no lo creo.


        Por difícil que me pareciera creerlo, había cierta tristeza en mis palabras.


        —¿Puedo usar tu baño?


        —¿Qué? —Reaccioné— Ah, claro.


        Óscar caminó en dirección al baño, deteniéndose un momento frente a la puerta del dormitorio que anteriormente le pertenecía a Andrea. Él entró a la habitación que estaba prácticamente vacía, salvo por la cama desnuda al centro del lugar, el escritorio y un esquinero de madera barnizada. Andrea había sacado todo, llevándose su ropa y objetos personales al apartamento de Diego y lo demás había quedado guardado en la casa donde vivía su abuela.


        —Oye, boy scout, el escusado está en otra dirección.


        —Sí, claro. Por supuesto. —salió de la alcoba y luego desapareció por el pasillo.


        Recolecté la basura y los sobrantes de la comida chatarra que estaba sobre la mesa de centro y la deposité en el contenedor. Escuché que golpeaban la puerta con una furia y desesperación bastante alarmantes. No me asusté, sólo me sobresalté, muy a pesar de que estaba segura de saber quién se hallaba al otro lado de la puerta. Así que la abrí.


        Volteé los ojos y refunfuñé.


        —¡Qué!


        Trastabillé cuando su cuerpo se cernió sobre mí.


        —¿Dónde está? — Diego empujó la puerta con la mano para abrirse paso.


        —Fuera de aquí.


        —¡¿Dónde está?! —repitió, iracundo.


        —¿Estás sordo? ¡Largo!


        Traté de bloquearle la entrada con mi pequeña complexión.


        —Hazte a un lado. —ordenó.


        —Es mi casa y no puedes entrar así aquí.


        —No empieces conmigo, Sofía.


        —¿Qué es lo que quie… —mi pregunta quedó al aire. Diego me apartó con un movimiento de brazo y rápidamente se coló en el departamento, avanzando más allá del comedor.


        —¡Andrea!


        Al mismo tiempo en que Diego entraba, Óscar salía del cuarto de baño y ambos se encontraron a la mitad del camino. Óscar apenas y tuvo tiempo de parpadear cuando el puño de Diego se estrelló contra su nariz.


        —Eres un hijo de puta. — gritó Diego, al mismo tiempo que empujaba a Óscar y volvía a golpearlo en la cara.


        El rostro de Óscar se contrajo en una mueca de dolor, y cayó de espaldas. Sus ojos se cerraron durante unos breves segundos antes de mirarlo directamente a los ojos a través de sus espesas y oscuras pestañas.


        —Jódete.— le dijo, limpiándose con el dorso de la mano la sangre que brotaba de su nariz.


        Diego inclinó el torso y levantó el brazo, listo para propinarle un golpe más. Le ordené que se detuviera y sujeté sus dos brazos, haciendo una palanca para intentar inmovilizarlo; Diego se movió hacia atrás y luego hacia adelante, se removió y fácilmente se liberó. Avancé nuevamente hacia él pero la voz de Óscar me detuvo.


        —Sofía, no te metas en esto. —pidió, mirándome mientras se incorporaba.


        —Si no te vas, voy a llamar a la policía.


        Diego ignoró mi amenaza, regresó la mirada a Óscar y caminó hacia él.


        —Te advertí que no la tocaras. —se acercó a tal punto que sus pechos se estaban tocando.


        —Tú tuviste la culpa, tú la dejaste. ¡Nos dejaste! ¿Por qué torturarnos? Tú ya sabías lo difícil que era para mí mantener las manos lejos de lo que no era mío para tocar.


        —Y aún así, confié en ti lo suficiente.


        —No debiste hacerlo. —respondió Óscar lentamente, en un tono insolente.


        Diego sujetó a Óscar por el cuello de la camiseta, levantándolo sobre sus pies; gritándole a la cara.


        —He salvado tu maldito trasero de cuanta mierda has hecho durante todos estos años, ¿y así es cómo me pagas? ¿Eh? —Diego lo soltó y lo empujó hacia atrás. — ¿Besando a Andrea? ¿Acostándote con mi mujer? —volvió a empujarlo y el cuerpo de Óscar se estampó contra la pared. — ¡Ella es mía! ¿Lo entiendes, imbécil? ¡Mía! Ni tuya, ni de nadie. Mía. — el antebrazo de Diego se enterró en el cuello de Óscar y presionó hasta que el rostro del hombre frente a él se volvió completamente rojo.


        —Suéltame— ordenó Óscar, con voz entre cortada. Diego lo estaba dejando sin respirar.


        —¿Te divertiste jugando a la casita con mi novia, cabrón? Parece que por fin lograste tener una probadita de lo maravilloso que es ser yo. Siempre has querido tener mi vida y ocupar mi lugar. Lástima que no vivieras la experiencia completa y feliz de lo que es tener una madre.


        Nunca había visto a Óscar tan violento como esa tarde. Fue como si Diego hubiera activado un interruptor interno en la cabeza de Óscar. Se había vuelto loco.


        La rodilla se Óscar subió hasta impactarse en el vientre de Diego, lo que hizo que su cuerpo se doblara hacia el frente. Utilizó el impulso y conectó un golpe duro y rápido en la quijada de Diego, cayó sobre su espalda y Óscar se cernió sobre él dándole una serie de puñetazos en el rostro.


        —¡Óscar, suéltalo!


        Óscar parecía que estaba poseído, no estaba escuchando y mucho menos sintiendo los golpes en respuesta que Diego le estaba dando a lo largo de la espalda y las costillas. Con un movimiento, Diego tomó ventaja y cambiaron de lugar, empezaron a rodar por el suelo. La mezcla de las sangres entintaba el piso y la alfombra, y salpicaban hacia los muebles, nadie alcanzaba a distinguir si las manchas en su ropa eran por su propia sangre o era la sangre del contrario.


        — ¡Hey! Los dos, ya basta.


        Un cuerpo atravesó la estancia a toda velocidad. Sergio sujetó a Diego por la espalda y logró inmovilizarlo al mismo tiempo que lo alejaba de Óscar.


        Diego siguió luchando para liberarse de Sergio, escupió la sangre que se acumuló en su boca y gritó:


        — ¡Voy a matarte!


        — ¿A quién le importa?


        — ¡Éramos amigos!


        —Bien por ti.


        — ¡Ella me pertenece!


        — ¡Yo la amo! —Respondió Óscar.


        Todos no quedamos quietos, los jadeos de ambos hicieron eco por la habitación. Sergio me miró, la sorpresa se reflejó en sus hermosos ojos y su cuerpo se relajó; liberando a Diego. Mi interior se sacudió con una extraña euforia, Sergio ahora lo sabía. Sergio finalmente sabía que Óscar no estaba enamorado de mí como él creía. Una felicidad anormal subió por mi pecho y se adhirió a mi corazón.


        Diego se quedó de pie asimilando las palabras, Óscar con mucho trabajo se medio incorporó quedando sentado con las rodillas dobladas y los brazos detrás de su espalda sosteniéndolo.


        —Yo la amo. —dijo sin aliento. — La amo, Diego.


        Se miraron el uno al otro por lo que pudo haberse considerado como una eternidad. Odiándose en silencio, el lazo que había entre ellos se rompió.


        —Ella me ama a mí. —se escuchó inseguro


        La respiración de Óscar aumentó cuando asintió y dijo con voz ronca:


        —Sí, lo sé.


        —Y ahora se ha ido.


        Óscar alzó la cabeza.


        —¿Qué? —dijimos al mismo tiempo.


        —No está. Dejó una nota, el anillo y eso fue todo. Se largó. —Diego nos dio la espalda.


        Óscar se puso de pie y negó efusivamente, Sergio y yo lo vimos tragar saliva tan lento que nos dolió.


        —Eso no es culpa mía—aseguró. —Ella no pudo haberse ido por eso. No fue mi culpa.


        —No lo sé. —dijo Diego sin más, encogiendo los hombros.


        —Algo tuvo que haber pasado entre ustedes. —Óscar le apuntó con el dedo.


        Sergio llegó a mi lado y me tomó por los hombros.


        —¿Sofía, qué está pasando?


        Diego miró por encima de su hombro.


        —Nada que te interese. —Respondió. Pero no sabíamos si le hablaba a Óscar o a Sergio.


        —Tú. Tú, maldito bastardo. —Óscar se abalanzó contra él, derribándolo por el estómago.


        Ambos cayeron a los pies del sofá.


        —Óscar. —grité, y Sergio alcanzó a detenerlo antes de que lanzara el golpe.


        —¿Qué le hiciste, Diego?


        —Nada. Nunca la lastimaría.


        Óscar sacudió la cabeza.


        —Te dije que no lo hicieras, te dije que no valía la pena. Tú causaste todo esto. Andrea sabía que algo andaba mal. Tú no le habías llamado en todo el día, eras distante con ella y…y Andy se sentía sola. Ella estaba vulnerable.


        — ¿De qué carajos estás hablando? —pregunté.


        —Te aprovechaste, Óscar.


        —Sí, tal vez. Si así lo quieres ver, de acuerdo. Soy culpable. Pero tú la engañaste, te acostaste con Karen durante todo un mes, ¿con qué cara vienes y reclamas?


        —¿Cómo estás tan seguro de que eso realmente pasó? —Diego cruzó los brazos por encima de su pecho.


        —Porque te conozco. Sé la clase de basura que eres.


        — ¿Y eso, qué?


        —Nos arruinaste. Nos jodiste a los tres.


        Tomé a Sergio por el dobladillo del saco marrón y le dije al oído:


        —Sácalo de aquí, Sergio, yo me quedo con Óscar. —Sergio me miró. —Por favor.


        Sergio suspiró con pesar pero accedió. Caminó hacia Diego y lo sujetó del brazo arrastrándolo a la salida.


        —Vámonos de aquí, hombre.


        Diego se frenó y se zafó de Sergio alzando las manos en señal de paz. Pasó la mirada entre Óscar y yo y las comisuras de sus labios se alzaron en una sonrisa prepotente.


        —Estabas preguntando cómo es que todo esto empezó, ¿no es así? —inclinó la cabeza y lo miró por el rabillo del ojo. —Te lo voy a decir porque es algo que debes saber, Sergio. —dijo y señaló a Óscar. —Ese hijo de puta que está ahí, se acostó con mi mujer, y ha estado follando a la tuya.


        Se me cortó la respiración y juro que deseé matar a Diego con mis propias manos en ese momento, pero los ojos llenos de dolor con los que Sergio me miró terminaron conmigo. La alegría que había sentido, desapareció


        Apretó los labios y cuando no me atreví a mirarlo a los ojos, Salió por la puerta principal seguido por Diego.


        Óscar exhausto se dejó caer en el sofá, cerró los ojos y suspiró.


        Corrí hacia el balcón desde donde podía ver a Sergio caminando en dirección a su camioneta. Diego se subió del lado del copiloto, Sergio abrió la puerta del conductor pero se detuvo antes de entrar, elevó la cabeza y nuestros ojos se encontraron por un instante.


        Sergio, ¿aún quieres casarte conmigo?


        Fue casi como si me hubiera leído el pensamiento, pues su mirada se entristeció más allá de lo que mi corazón podía soportar y negó lastimosamente.
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        HONESTIDAD


        


        Sofía.


        


        Cuatro años después…


        


        De niñas, las mujeres soñamos con las grandes bodas, los príncipes y el hermoso vestido blanco. Luego, cuando somos adolescentes, tendemos a leer novelas románticas que lo único que hacen es elevar nuestras expectativas en cuanto a los hombres. Nos obligan a anhelar la maravillosa y perfecta historia de amor como las que aparecen en los libros. Pero cuando crecemos y nos enfrentamos al mundo real, nos damos cuenta de que existen cosas mucho más importantes en esta vida que andar buscando o esperando el amor.


        Cuando hablamos de amor, ¿a qué nos referimos? Nadie sabe a ciencia cierta qué es el amor. No ha nacido la persona cuya definición sea considerada como la correcta o la adecuada. Todos tenemos diferentes percepciones sobre el enamoramiento y sobre como amar a nuestros semejantes. Nadie ama igual ni con la misma intensidad que el otro, nunca es equitativo. Siempre va a haber uno que ame más en la relación y siempre estarán los corazones rotos; no importa que tanto ames a alguien, ni lo mucho o poco que demuestren amarte.


        Los seres humanos en promedio, tenemos derecho a romper cuatro corazones antes de encontrar al indicado. Y por otro lado, el karma ha demostrado que como mínimo, tres veces has de sufrir por amor.


        Para la mala suerte de las mujeres, nosotras somos las más susceptibles. Eso no ha vuelto inseguras.


        La confianza es ese algo que se adquiere o que le otorgas a las personas importantes en tu vida.


        ¿Eso, en qué tan mala persona me convertía?


        La vida apestaba, y el amor, apestaba aún más.


        El documento ya había sido firmado días atrás. Sergio y yo ya éramos un matrimonio legal. Entonces, ¿por qué este sentimiento de desdicha?


        El espejo no era lo suficientemente grande para ocultar mi hipocresía. Pero si tenía el tamaño necesario para ver como Mariel terminaba el peinado y mi madre arreglaba por quinta vez la caída del vestido. Todo se veía en cámara lenta, como si alguien me diera la oportunidad de, sino regresar el tiempo, por lo menos darme unos segundos para reflexionar mi decisión.


        Lo amaba.


        Amaba a Sergio. Sabía que lo amaba. Esa era una verdad indiscutible, pero no estaba lista para compartir mi vida con él. Ni con él, ni con nadie. Yo no era una persona que permanecía. La homogeneidad simplemente no era lo mío.


        —¿Estás lista?


        Miré a Mariel.


        —¿Parezco lista?— le cuestioné


        —La verdad no— dijo en voz baja, pero asintió con la cabeza.


        Mi madre salió de la habitación dejándonos solas. Cerré la puerta antes de que alguien entrara.


        —No sé por qué tanto alboroto con la maldita boda de blanco, el acta ya está firmada. ¡Por el amor de dios! Después de todo ya somos marido y mujer. —respondí malhumorada.


        —Lo hiciste esperar durante mucho tiempo, Sofía, es natural que pierda el control.


        —Él tuvo la culpa, Mariel. Pudo haberme dejado en cualquier momento desde que supo que dormí con Óscar la noche de tu boda, o cuando empecé a dudar sobre esta unión. Pero no lo hizo.


        —Porque te ama.


        La puerta blanca del cuarto de hotel se abrió despacio, Alicia apareció con mi ramo de flores en sus manos. Nos miró a ambas y sonrió en mi dirección. Le echó un vistazo a mi apariencia de arriba a abajo admirando el vestido; entonces volvió a sonreír pero esta vez, sonrió con tristeza.


        Adentro de la limosina de camino a la iglesia, pensaba en los pros y en los contras de la vida en matrimonio. No podía hallar un equilibrio. Todos estarían ahí para ver nuestra unión. Mi familia, mis amigos, los invitados de Sergio y lo peor de todo; la prensa. Todos serían testigos de este espectáculo, todos menos una.


        —La extraño, ¿sabes?


        —¿A quién? —preguntó Mariel y estuve cerca de abofetearla.


        —¿A quién? — fruncí el ceño. —A Andrea, idiota.


        —Ah.


        La miré con desagrado.


        —¿Ah? ¿Es todo lo que tienes que decir?


        —No, obvio no. Pero ella se fue y tal parece que no quiere que la encontremos, deberíamos respetar su decisión.


        —¿Su decisión? ¿Aún cuando fue así de estúpida? Mariel, tenemos que seguir buscándola. Ya oíste lo que dijo Óscar, él y Diego temen que esté muerta. Ha pasado mucho tiempo.


        —Sí, pero no el suficiente. Sus padres ya nos hubieran dicho si estuviera muerta. Ella se fue y no nos dijo a dónde se iría…


        —A pesar de que éramos sus amigas. —agregué. Mariel afirmó con la cabeza.


        —A pesar de que somos sus amigas, pero nos quiere.


        —¿Entonces por qué no ha vuelto? ¿Qué tiene que esconder que no sepamos ya?


        La limosina se detuvo frente a la iglesia y la luz del día deslumbró mis ojos después de que el chofer abriera la puerta para nosotras. Mi madre salió primero, le siguió Alicia y luego Mariel.


        ¨La novia sale al final para que todo el mundo la reciba y la colme de aplausos y galanterías¨ Eso había dicho mi abuela cuando yo era pequeña.


        —Hagas lo que hagas, sabes que voy a apoyarte— me susurro Mariel para después abrazarme.


        -Gracias, pero no eres ella. No eres Andrea, no lo entenderías- Pensé


        Sergio estaba sonriéndome desde el altar, su cuerpo revestido en un costoso esmoquin negro, su cara adornada con su particular barba bien arreglada y su cabello amarrado en una coleta. Todo él era perfecto y hermoso, ¿y lo mejor de todo? Él me amaba. ¿Lo peor?


        Él me amaba.


        Entonces lo entendí. No era desdicha lo que sentía, era arrepentimiento.


        —Perdóname. — susurré cuando llegué a su lado.


        —¿Por qué? —su ceño se contrajo.


        Me lamí los labios y mordí la carne inferior.


        Sofía, ¿qué estás haciendo?


        Las puntas de mis dedos acariciaron su áspera mejilla.


        —Porque voy a terminar de romper tu corazón.


        El rostro de Sergio empalideció al instante, trató de aferrar mis muñecas pero me alejé. Me odié con igual magnitud que el dolor de mi corazón por no haberlo dejado tocarme.


        —Sofía, no. —Negó desesperadamente con la cabeza.


        Cerré los ojos para no tener que mirarlo mientras se deshacía frente a mí.


        —Te amo, pero no puedo hacer esto.


        Era triste porque era la primera vez que le decía que lo amaba, y se lo dije porque iba a abandonarlo.


        —Sofí, por favor…


        —Te mereces algo mucho mejor que esto. Mereces a alguien que no tema comprometerse, mereces a alguien que no sienta que se falló a si misma cuando esté firmando el acta de matrimonio. —miré sobre mi hombro hacia salida por un momento y luego regresé la vista. — Sergio, si en verdad me amas, y yo sé que lo haces,…vas a dejar que me vaya.


        Di la vuelta y salí a toda prisa del lugar con Mariel corriendo detrás de mí y mi madre gritando mi nombre. De a poco, los invitados iban levantándose mientras yo corría a sus lados por el pasillo pero nadie intentó detenerme. Afuera estaban docenas de periodistas, camarógrafos, fotógrafos y personal de seguridad atestiguando mi huída e impidiéndome avanzar. El pánico me invadió. Nunca había sentido tanta desesperación como en ese momento. Entonces ella apareció y se abrió paso entre la multitud, lo primero que noté fue que llevaba sostenida a una pequeña niña en sus brazos y después que estaba vestida para la ocasión.


        No supe exactamente en qué momento empecé a llorar; Si cuando escuché a Sergio susurrar mi nombre antes de irme o cuando vi a Andrea en medio del gentío y me arrastró hasta el parque más cercano. Pero estaba llorando. Lloraba por haber dejado probablemente al único hombre que me abría amado incondicionalmente.


        Las personas me miraban al pasar frente a mí. Estaba sentada en una banca hecha de troncos a la mitad del parque, mis tacones estaban llenos de tierra, mi vestido estaba sucio de la parte de abajo por el lodo y la cola había sido rasgada cuando un extraño pisó el vestido mientras yo intentaba huir, mi maquillaje estaba parcialmente corrido por el sudor y las lágrimas y mi penado había sido deshecho por el brusco movimiento y el ajetreo.


        —¿Po qué lloda?— Preguntó la niña. Su pequeño cuerpo estaba oculto detrás de las piernas de Andrea, su redonda cabecita se asomó por el costado y me miró.


        —Porque dejó a una persona que quería mucho. —le respondió Andrea, acariciándole la fina cabellera negra.


        —¿Pod qué? —su rosada carita se arrugó sin poder creer lo que Andrea le estaba diciendo.


        Andrea encogió los hombros y me miró.


        —Porque no estaba lista.


        —¿Lista pada qué?


        —Para estar con él.


        —¿Pod qué?


        —Valentina, deja de preguntar, es grosero. —reprendió. — Yo te explico después.


        —Sí, mami. —la niña encogió la cabeza y juntó sus manitas sobre su estómago.


        ¿Mami?


        Dejé de llorar casi de inmediato, consternada por la respuesta a mi pregunta no formulada.


        —Andrea. —empezó a decir Mariel.


        —Hola— nos dijo y volvió la mirada a su hija.— Valentina, ahí hay columpios como los que tiene tía Silvia en casa. Ve a jugar.


        La pequeña salió disparada hacia el campo de juegos con su vestido de holanes rojos revoloteando por el viento. Ver a Valentina era como ver a Andrea cuando era pequeña, salvo por sus ojos. El contorno de su mirada era igual a la de…


        —Por lo que veo tienes toda una vida hecha.—continuó Mariel.


        Andrea agachó la cabeza


        —No del todo, pero Valentina es mi mundo. —alzó la vista hacia Mariel. —¿Cómo está tu hijo? Mis papás me dijeron que es igualito a tu hermano.


        —Sí, se llama Santiago.


        —¿Dónde estuviste todo este tiempo Andrea? —Me puse de pie y la encaré.


        Suspiró.


        —Fuera del país. Me fui a Barcelona.


        —Desapareciste. — Arremetí de inmediato.


        —Lo sé y lo lamento, pero en ese momento en lo único que pensé fue en huir.


        —No te disculpes. —dije llena de sarcasmo.


        Giré dándole la espalda, caminé hacia la zona de juegos y vi a Valentina jugando con otra niña en los columpios. Me quedé ahí, recargada sobre un árbol viendo a mi sobrina jugar. No podía creerlo. Andrea tenía una hija.


        Andrea era mamá. Finalmente, después de tanto, ella era mamá.


        —¿Qué querían que hiciera?


        —Primero decirnos por qué te ibas. — dijo Mariel.


        —Sí, claro. Yo iba a llamarlas y decirles: Me acosté con el mejor amigo de mi prometido, creo que me iré. Por cierto, me enteré de que Diego tuvo relaciones sexuales con su antigua novia de la universidad el día de mi cumpleaños.


        —Pues no lo sé, tal vez si nos hubieras dicho eso lo entenderíamos.


        Les di un vistazo justo cuando Andrea se cruzaba de brazos y miraba a Mariel, incrédula.


        —Me hubieran dado un sermón, Mariel, sobre todo tú.


        Mariel agitó la cabeza.


        —Te habría hecho entender tu error y las consecuencias de tus actos.


        —¿Crees que yo sola no me di cuenta? ¡Por supuesto que sí! Lo que menos necesitaba en esos momentos era que me echaran en cara lo mala mujer que fui.


        Abruptamente me separé del árbol y giré nuevamente en dirección a ellas.


        —¿Y por eso te fuiste? ¿Por esa estupidez nos abandonaste cuatro años? Andrea, por favor, no te eches toda la culpa. Diego no es el hombre perfecto y todos los sabemos. Óscar le dejó bien claro lo que pensaba de él la mañana siguiente que te fuiste.


        —¿Qué?


        Me froté la cara con una mano y solté aire.


        —Se volvieron locos. Se golpearon mutuamente una y otra y otra vez. Y Óscar, Andrea…, nunca lo había visto así. Diego ya furioso dijo unas cuantas cosas y Óscar enloqueció. Habíamos estado bebiendo y todo se salió de control. Diego le rompió la nariz y una costilla, pero él tuvo que usar férula en el brazo durante un mes y tenía la cara llena de moretones; eso sin contar toda la sangre que había en el piso y la alfombra. Enserio, las cosas se pusieron feas. Mariel tuvo que sacar todas tus cosas de donde Diego porque desde entonces, todo entre nosotros pasó de estar mal, a ser peligrosamente mal. Carlos dijo que Diego destrozó su apartamento y se perdió por varios días en el alcohol. Y en cuanto a Óscar…—tomé aire. —, él estaba completamente perdido. Devastado. Me costó mucho trabajo hacerlo entrar en razón.


        —¿Pero están bien? —preguntó Andrea con voz desesperada.


        —Sí, ahora lo están. Dejaron las mariconadas a un lado y se dedicaron a buscarte, pero no tuvieron suerte.


        Mariel intervino.


        —Pero mira, Andrea, eso ya quedó atrás. Lo importante es que estás de vuelta y con una hermosa hija. Te quiero y a pesar de todo siempre vas a contar con mi apoyo.


        —Yo también te quiero, Mariel


        Se abrazaron mutuamente. Cuando se separaron, Mariel quitó los mechones de cabello tapaban la cara de Andrea y le sonrió, luego Andrea me miró y dio un paso hacia mí.


        —¿Sofí?


        Puse los ojos en blanco y resoplé con fastidio.


        —¿Qué?


        —Lo lamento. Enserio…enserio lo lamento. —Su voz se quebró, la mía se volvió dura.


        — Bien. Este es el momento en el que te disculpas y yo te digo que también lo siento y nos abrazamos y juramos nunca más volver a pelear y nos decimos estúpidas palabras cursis como: Te amo, amiga. Perdóname por todo. Eres mi mejor amiga en todo el mundo y odié tanto no verte, te extrañé tanto como no tienes una idea. Lloré de desesperación durante noches porque te habías ido y no lograba encontrarte. Bla…bla…bla. No, Andrea. Yo no soy así y lo sabes. Es más, te odio.


        Andrea escrutó mi cara durante uno momentos, antes de que sus ojos se pusieran brillosos por las lágrimas y una ligera sonrisa de felicidad reprimida se extendiera en sus labios.


        —Eres una perra maldita sin corazón. — me dijo.


        Me encogí de hombros.


        —Ya lo sabía, gracias. Yo te odio por dejarme.


        Ella asintió eufóricamente y corrió hacia mí, ahogándome en un fuerte y realmente reconfortante abrazo.


        La parte de mí que no estaba hecha trizas por haber abandonado a Sergio, gritó de alegría por dentro. Estábamos bien. Mi mejor amiga estaba de vuelta.


        Sentí un ligero tirón del vestido a la altura de mi rodilla, bajé la vista y encontré a Valentina con una expresión de confusión en su cara.


        —¿Ya no llodas?


        Sacudí la cabeza y sorbí la nariz.


        —No, ya no más.


        Andrea se agachó y se sentó sobre sus talones quedando a la altura de la pequeña Valentina, acomodó su cabello y le besó la frente.


        — Amor, quiero que conozcas a alguien muy importante. — Nos señaló— Ellas son mis mejores amigas, Mariel y Sofía. Son tus tías.


        Valentina nos examinó de pies a cabeza. Supongo que durante su corta vida jamás había visto a una loca vestida de novia lloriqueando a la mitad de un parque. Andrea la incitó a saludarnos con un sutil movimiento de cabeza, Valentina apretó sus delgados labios en dirección a Mariel y luego me sonrió.


        —Es igual a ti. —dijo Mariel riendo.


        —Sí, me recuerda a ti de más pequeña. —aparté la vista de Valentina y miré a Andrea. —Pero tiene sus ojos.


        Andrea afirmó con la cabeza en silencio.


        


        *************************


        Cerré la llave de la tina y me envolví en una suave bata de baño que apenas y me cubría por encima de las rodillas. Salí del baño y vi a Mariel con el teléfono pegado a la oreja dando vueltas por la estancia, cando entré a la habitación Andrea estaba guardando mi vestido blanco en una bolsa negra, de esas que uno usa para desechar la basura. Mi vestido de novia, aquel que debí usar para la ceremonia de esta mañana, no era basura. No lo desecharía. Lo conservaría como un recordatorio de todo lo que pude tener pero dejé ir por tratar de serle fiel a una estúpida promesa que hice cuando era una ingenua niña que vio al matrimonio de su madre fracasar por tercera vez. Juré que nunca me casaría. No importaba lo muy enamorada que pudiera estar, nunca me casaría.


        —¿Qué piensas? –preguntó Andrea sentándose en la orilla de la cama.


        —Que la única que persona a la que he amado realmente, seguro me está odiando en estos momentos. —derrotada, me dejé caer de espaldas sobre el colchón. Incliné hacia un lado la cabeza y vi a Valentina sonriente sentada en un rincón jugando con un oso de peluche que Sergio me había regalado el día de mi cumpleaños. A mí ni siquiera me gustaban los osos, sin embargo, ese lo conservaba. —Andrea. —gemí —, he dejado al amor de vida en el altar. Nunca me va a perdonar y sinceramente no espero que lo haga.


        Andrea se recostó a mi lado, el tirante de su vestido color frambuesa cayó por su hombro y yo me entretuve acomodándolo.


        —Puedes hablar con él, explícale tus razones.


        —¿Crees que va a querer volver a verme después de esto?


        —Dale tiempo, quizá te busqué. —su suave mano acarició mi muslo por encima de la tela.


        Sacudí la cabeza.


        —No va a hacerlo. Lo conozco, es un hombre bastante orgulloso.


        —¿Por qué siempre eres tan negativa, Sofía?


        Me apoyé sobre mis codos para levantar el torso y mirarla.


        —No. Soy realista, que es algo completamente diferente. —me mordí el labio. —Un hombre como él no puede confiar en una mujer como yo. Y aun así, suponiendo que me busque, ¿qué debería decirle?


        —La verdad, que lo amas.— al decir eso, dirigió su mirada hacia Valentina y sonrió con nostalgia.


        Dejé caer los hombros y volví a sentarme.


        —Eso ya lo sabe.


        Escuchamos a alguien aclararse la garganta, ambas levantamos la cabeza encontrando a Mariel sosteniendo su teléfono en las manos. Me miró dudosa antes de hablar.


        —Era Carlos. —Ella y Andrea intercambiaron miradas.— Dijo que después de que te fueras, Sergio salió a buscarte. Estaba devastado.


        —Mariel. —advirtió Andrea. Mariel la ignoró.


        —Él en verdad te amaba. —concluyó.


        —Lo sé. Sé que ama. Así como Carlos te ama a ti y como tú lo amas a él. Yo también lo amo. Lo creas o no, Mariel, yo amo a Sergio. —El cuerpo de Andrea se encogió de tristeza y pesar, así que le pregunté:—¿Y tú, qué piensas hacer?


        —No puedes seguir escondiéndote de ellos. —acusó Mariel desde el umbral.


        Andrea le dio un vistazo a su hija que nos miraba con una sonrisa en el rostro.


        —Ella tiene que conocer a su papá. — habló en voz baja.


        —Diego va a volverse loco. —dijo Mariel sacudiendo la cabeza.


        Andrea y yo nos miramos, olvidándonos por un momento de la presencia de Mariel y Valentina. Andrea sabía que yo lo sabía. En sus ojos vi lo mucho que iba a costarle decir la verdad, pero íbamos a estar bien. Todo terminaría bien.


        —No sé qué hacer, Sofí.


        Le sonreí a medias y apoyé la mejilla en su hombro.


        —Somos un desastre, amiga.


        

      

    

  


  
    
      
        



        
          
        


        Capítulo 21

      

    

  


  
    
      
        TUYA


        


        Diego


        


        El pasillo de alimentos congelados era demasiado amplio como para que pudiera encontrar la endemoniada cubeta de helado sabor vainilla con nueces y almendras. Óscar había sido el encargado de buscar los vasos de plástico rojos junto con el alcohol mientras yo me ocupaba de los comestibles para la fiesta de cumpleaños número veintitrés de Isabella. La ahora no tan niña nos había condicionado darnos el viaje para dos a las Vegas que su antiguo novio le había obsequiado, si Óscar y yo le organizábamos una gran fiesta y pasábamos toda la noche con ella y sus amigas. En ese momento, parecía una oferta que no podíamos rechazar; ahora no estaba seguro de que hubiese sido la mejor idea.


        Escuché un fuerte silbido a mi izquierda, Óscar venía caminando a paso lento con los brazos atiborrados de botellas de licor y una bolsa con cientos de vasos rojos.


        —Necesito una mano. —pidió, intentando no tirar ninguna botella mientras avanzaba.


        Solté el carrito y fui trotando directamente hacia él para auxiliarlo.


        —Te dije un par de botellas, no un arsenal. — apunté. Sus brazos se estaban debilitando por el peso, así que con cuidado tomé unas cuantas y juntos caminamos de vuelta al carrito. —¿Quién demonios va a ingerir tanto alcohol?


        —Son jóvenes, ellos toman lo que sea. —Óscar lo dijo como algo que era obvio, y estuve completamente de acuerdo con él.


        Acomodamos las doce botellas cuidadosamente: Tequila, ron, whisky, vodka, brandy, más tequila, más brandy y unas cuantas ampolletas de redbull. Más valía que no hubiese menores de edad en esa fiesta, o si no, estaríamos jodidos.


        Por el rabillo del ojo vi dos carritos más avanzar por el pasillo en direcciones contrarias, el primer carrito se detuvo a dos metros del nuestro, y el segundo hizo parada a la altura de la pizza congelada; justo a nuestro lado. El hombre junto a Óscar era grande y asqueroso, tenía rastros de cabello castaño por la calva y por su olor me di cuenta que hace más de tres días que no usaba la regadera. A mi derecha y un poco lejano olfateé un adorable perfume de cítricos pero no le di importancia, el hediondo hombre llamó más mi atención al vaciar el refrigerador correspondiente a los dedos de pescado congelados.


        Óscar hizo una mueca de asco y se inclinó a abrir el refrigerador de los helados, agarró seis botes de diferentes sabores y mientras lo hacía, saludaba y sonreía a una pequeña niña de cabello negro que estaba sentada dentro del carrito a nuestra derecha. La niña soltaba risitas mientras que su adulto acompañante responsable tenía una conversación con la promotora de alimento para bebés; la mujer a pesar de que nos daba la espalda, aferraba con su mano el costado del carrito. El cuerpo de la extraña sí llamó mi atención; piernas gruesas y largas, caderas grandes y una espalda prometedora para una soportar una intensa noche de sexo.


        La niña en el carrito estalló en una gran y aguda carcajada provocada por la mueca graciosa de Óscar. Me di la vuelta y mi amigo hizo lo mismo, Óscar finalmente cerró la puerta del congelador y avanzamos a la zona de frutas también congeladas. El hombre robusto y calvo también avanzó pero en dirección contraria con el carrito repleto de cervezas y comida chatarra, el sujeto se detuvo y trató de entrometerse en la plática de la promotora de papilla y la sexy nana de la pequeña de conjunto violeta.


        Negué divertido con la cabeza por el absurdo intento del individuo de coquetear con aquellas mujeres. Cogí un par de bolsas de mango y fresa congeladas y las arrojé dentro del carrito de supermercado.


        Óscar tocó mi hombro con su dedo varias veces y luego tiró de mi camiseta


        —¡Qué! —alcé la vista, Óscar tenía la boca semi abierta y sus ojos estaban al doble de su tamaño, su respiración pasó de ser normal a ausente y su mejilla derecha empezó a temblar.


        Señaló algo detrás de mí.


        —Diego, mi…mira…es…—balbuceó.


        —Largo de aquí. —espetó una mujer.


        Alto. Yo conocía esa voz.


        Miré sobre mi hombro y vi al corpulento hombre hacerse a un lado y seguir caminando por el pasillo, entonces apareció la imagen de una hermosa mujer de cabello negro que rodaba los ojos y dejaba caer un sartén dentro del carrito. Parpadeé varias veces sin poder creerlo, giré completamente para mirarla mejor y cuando los ojos de ella y los míos se encontraron, ambos quedamos inmóviles.


        —¿Andrea? — dije apenas sin realmente poder creerlo.


        —Chicos. —su voz se ahogó


        —Andy. —jadeó Óscar mirándola como si fuera una ensoñación.


        El cuerpo de Andrea se sacudió repentinamente y se negó a mirarnos vagando sus ojos por el piso, a todo, menos a nosotros.


        —¿Mami?—la niña la miró angustiada y con sus pequeños dedos rozando sus labios.


        El golpeteo dentro de mi pecho se detuvo.


        ¿Mami?


        —Mamá está aquí, cielo—Andrea la tomó en sus brazos.


        Óscar y yo nos miramos al mismo tiempo al escuchar a Andrea referirse a sí misma como mamá.


        Regresé la mirada a Andrea y a su...hija. Ella rozó su nariz con la de la pequeña y besó su frente dejando una marca roja de labios en la delicada piel. La niña movió su redonda cabeza y nos observó con detenimiento, luego sus mejillas rosadas se elevaron a causa de una sonrisa y estiró sus brazos en mi dirección. No me moví ni hice ademán de querer sostenerla, no podía hacerlo.


        —Si no la vas a cargar tú, la voy a cargar yo. —Me dijo Óscar extendiendo sus brazos. La niña rió y ocultó su carita en el pecho de Andrea, su mamá palpó su espalda y luego ella gustosamente se lanzó literalmente al pecho de Óscar.


        Andrea y yo nos quedamos en silencio viendo como Óscar jugaba con la pequeña de ojos oscuros y cabello negro. Ella, Andrea, estaba aún más linda de lo que recordaba; se había cortado el cabello y se maquillaba un poco más, pero el rubor natural de sus mejillas seguía ahí, casi intacto al igual que la respuesta de su cuerpo ante la presencia del mío.


        En esencia seguía siendo mi Andrea, salvo que ahora era una mamá.


        —¿Cuántos años tiene tu pequeña?— pregunté lo primero que se me vino a la mente.


        —Casi tres años y medio, se llama Valentina.


        Valentina comenzó a reír estrepitosamente ya que Óscar estaba haciéndole cosquillas en su estómago, la pequeña manoteó y envolvió sus bracitos en torno al cuello de su nuevo amigo. Óscar también rió y frotó su mano a lo largo de la espalda de la niña.


        —Amo a esta muñequita —dijo.


        Andrea se estremeció como si una ráfaga de viento gélido hubiese chocado contra su espalda, caminó hacia Óscar y abruptamente le arrebató a Valentina de los brazos.


        — Lo siento, debo irme. —dejó a su hija dentro del carrito preparándose para salir corriendo.


        Ella iba a irse. Estaba huyendo, de nuevo. No podía permitir que eso sucediera, estaba ella loca si pensaba que iba a dejarla ir. No iba a dejar que se fuera sólo así, no cuando finalmente la había encontrado.


        Te encontré, Andy. No vas a volver a irte.


        —Espera.— Óscar le sujetó el brazo y la abrazó. Andrea lo apretó a su cuerpo y ambos cerraron los ojos. Óscar hundió la cabeza en el hueco del cuello de Andrea y mis ojos alcanzaron a ver cuando él besó detrás de la oreja de ella.


        Carraspeé.


        —Óscar…— ¡Suéltala! — Ya fue suficiente. — Él la soltó. Abrázala así de nuevo y juro que voy a cortarte las pelotas.


        Andrea se alejó con la cabeza agachada, la escuché sorber la nariz y fue entonces que me di cuenta de que estaba llorando, apenas unas lágrimas.


        —No sabes cuánto te he extrañado. —le dijo, y mi sangre hirvió. —Perdóname.


        Ella sollozó, Óscar le besó la frente y volvió a abrazarla.


        Y con eso mi paciencia se acabó. Me acerqué a ellos, toqué el hombro de Andrea y juro que sentí fuego subir por mi brazo.


        —Supongo que ha sido demasiado por un día—dije mirándola. —, pero por favor danos alguna forma de contactarte, lo que sea. Podemos hablar con calma otro día, ni siquiera tienes que decirnos todo, solamente dinos cómo estás. Nos preocupamos mucho por ti.— admití


        —Te estuvimos buscando como locos, todos en realidad. Tus amigas estaban realmente desesperadas. —Óscar le acarició la mejilla.


        No la toques.


        —Ya he hablado con ellas, hemos arreglado nuestros asuntos. —respondió Andrea.


        —¿Dónde te estás quedando?— le pregunté.


        —Con Sofía en el apartamento, donde siempre. — De su bolso sacó una pequeña libreta y una pluma, escribió algo y me lo entregó— Este es mi número.


        —Gracias. —articulé. Pasé la yema de mi dedo por encima del contorno de los números en tinta negra en el papel y sonreí. Ella quería que la llamara.


        — Estoy despierta a toda hora, — continuó — porque la señorita aquí presente no me deja dormir— miró a su hija, le acarició el cabello y volvió su atención a nosotros. — No saben cuánto me alegra verlos de nuevo— al cabo de unos segundos, se atrevió a abrazarnos a ambos— Nos vemos luego.


        Óscar y yo la mirábamos mientras se iba. Se iba pero regresaría. Andy no volvería a huir, me lo había prometido sin querer, sin darse cuenta. El sentimiento de esperanza brotó de mí.


        —Es la misma Andrea, sólo que ahora parece una mamá.— murmuró Óscar.


        —No puedo creer que se haya casado.


        —Ella no lleva anillo de bodas. —afirmó. — Es lo primero en lo que me he fijado, Diego. La pequeña tiene casi cuatro años, y a menos de que Andrea tuviera un amorío fugaz donde sea que estuvo, Valentina podría…


        


        Podría ser mía. Las fechas coincidían. Esa niña fácilmente podría ser mi hija, pero tenía que confirmarlo.


        


        ***********************


        


        Una docena de parejas de jóvenes bailaban restregando sus cuerpos unos contra otros al compás de una estruendosa música electrónica, otros cuantos entraban y salían de la cocina con nuevas bebidas, las filas para entrar a alguno de los tres baños de la casa eran infinitas y los cuartos de visitas estaban siendo más utilizados que cualquier cuarto de hotel. La cumpleañera, Isabella, estaba colgada del cuello de Óscar y yo estaba siendo víctima de las atenciones de las rubias amigas de la hija de mi jefe.


        —Muy bien, niñas, largo de aquí. —Daniela y Samanta hicieron a un lado a las cuatro chicas y se sentaron cada una a mis costados.


        —¿Y esa cara? —preguntó Samanta ofreciéndome una bebida, la tomé y bebí casi completa.


        —Nada.


        —Lo que pasa es que él y Óscar finalmente encontraron a Andrea. —Le dijo Daniela a Samanta. —La vieron esta mañana y la mujer actuó como si no hubiese pasado nada. Bueno, eso me dijo Óscar.


        —Andrea me dio su nuevo número y…


        —Y no te has atrevido a llamarla. —concluyó Samanta.


        —Es muy pronto, ¿no creen?


        —Para nada. Amas a esa mujer, ¿no es así? —Asentí a medias. —Entonces llámala, todavía no es tan tarde.


        —No sé, chicas, no sé. —sacudía cabeza y terminé de ingerir el alcohol del vaso rojo.


        Samanta metió la mano en el bolsillo del saco y hurgó hasta encontrar el celular, lo arrojó contra mi pecho.


        —Venga, mi amor, dejemos al hombre sólo. Tiene que hacer una llamada importante. —se puso de pie y besó castamente a su novia. Ambas se fueron caminando hacia el patio trasero tomadas por la cintura.


        Me levanté del sillón de media luna color rojo con el teléfono en mis manos. Pasé a varia gente y saludé a otros cuantos, me encontré con Óscar a la mitad de la escalera, él me advirtió con la mirada y yo asentí con seguridad. Óscar inclinó la cabeza hacia Isabella que se lo estaba comiendo con los ojos y le dijo algo al oído, ella hizo un falso puchero y una dramática rabieta pisoteado el piso con sus altos y delgados tacones. Finalmente lo dejó ir, no sin antes ahogarlo en un posesivo y encaprichado beso.


        Óscar me siguió hasta la única habitación desocupada y cerró con seguro la puerta.


        —Esa mujer está loca— dijo refiriéndose a Isabella, limpiándose la boca con el dorso de la mano y arrojando su chaqueta al taburete a los pies de la cama.


        Me di la vuelta y lo enfrenté.


        —Voy a llamarla.


        —¿A quién? —preguntó confundido.


        —¿Cómo que a quién? —le arrojé una de las almohadas de encima de la cama. — Pues a Andrea.


        —Pero, hombre, son casi las dos de la mañana.


        —Lo sé, pero ella dijo: Estoy despierta a toda hora. —imité su femenina voz. — Eso para mí fue como un: llámame a cualquier hora.


        —Como quieras.


        Óscar se arrojó al colchón y luego se acomodó boca arriba con los brazos por encima de su cabeza. Desbloqueé el celular y marqué, respondió al cuarto timbre.


        —Diga.


        Mi cuerpo se entumió al escuchar el sonido jadeante de su voz acompañado de un suave gemido.


        —Hola, Andrea. — ¿estás con alguien?


        —Diego. —sonaba sorprendida, la había tomado con la guardia baja y eso me encantaba.


        Guardamos silencio.


        — ¿Será así de incómodo siempre?— pregunté. Pude imaginarla pasando un mechón de su grueso cabello por detrás de la oreja.


        —Espero que no.


        Sonreí a pesar de que ella no podía verme.


        —¿Cuándo volviste?


        —Hace dos días, para la boda de Sofía.


        —Me enteré por la televisión en un programa de chismes que lo dejó en la iglesia y huyó.


        —Sí, pero tenía sus razones.


        —Me imagino…


        Con la mano llamé la atención de Óscar y le hice una señal de que saldría al balcón, él asintió poco convencido.


        —¿Cómo va todo? —preguntó Andrea después de un par de segundos.


        —Ha estado bien, ahora soy el jefe de la empresa. Mariano me ha dejado a cargo y pues nada, ya no soy niñera de Óscar; tiene empleo.


        La escuché reír y el alma se me aligeró.


        —¿Empleo? Jamás pensé que llegaría ese día.


        —Ni yo, pero gana bastante bien. Qué me dices de ti, ¿cómo te ha ido?


        —Yo me fui a Barcelona con una prima, estuve todo este tiempo en España. Luego de que nació Valentina me hice profesora en una pequeña escuela, pero esto de ser madre y maestra al mismo tiempo, no es algo muy agradable. Volveré a la librería — suspiró— Me alegra lo de tu ascenso, eres el Director ahora. Muchas cosas cambian en cuatro años.


        No tienes ni idea…


        Me aventuré y decidí indagar un poco más antes de ir directo al grano.


        —¿Te casaste?


        A través de la línea, Andrea hizo una pausa y luego suspiró melancólicamente. Maldita sea.


        —Una vez te dije que no me casaría nunca, excepto contigo.— Mierda, mierda, mierda. Volvió a suspirar.


        —Sí, lo recuerdo. Yo tampoco me he casado ni nada de eso— aclaré. Otro suspiro.— Deja de suspirar, Andy.— Vas a volverme loco. Me froté la cara con la otra mano.


        Un segundo silencio incómodo apareció entre nosotros. Ésta era sin duda, la conversación más incómoda de mi vida.


        —¿Por qué?— Ella sonaba extrañamente nerviosa, casi como si le tuviera miedo a mi respuesta.


        —Porque dicen que cada suspiro es un beso no dado. — lancé al aire.


        Andrea se aclaró la garganta y cambió el tema.


        — Pues yo soy madre soltera, Diego. Somos Valentina y yo, nada más.


        Le di un rápido vistazo a Óscar y éste saltó de la cama, asomó la mitad del cuerpo por el marco del ventanal.


        —Sé que no debería preguntarte esto pero, Óscar es el padre de Valentina, ¿verdad?


        Óscar tragó saliva.


        —Son idénticos, ¿cierto?


        Cerré los ojos, y aún puedo asegurar que dejé de respirar cerca de treinta segundos.


        —Sí, como dos gotas de agua. —agregué, casi como una ocurrencia tardía.


        Me has destruido, Andrea.


        —Diego, yo…— comenzó a decir, pero al fondo de su lado de la línea se escuchó un débil lloriqueo – Perdóname.


        Andrea cortó la llamada.


        Sabía que mis sospechas eran correctas. Valentina era igual a Óscar de niño, incluso tenía ese pequeño lunar en la garganta. Su sonrisa, su cabello, sus ojos, ¡Dios, sus ojos! Toda ella. Esa niña era la perfecta y hermosa versión femenina de mi mejor amigo.


        Caminé hacia donde él, Óscar se quedó mirándome.


        —Sí, la niña es tuya.


        Él reaccionó al instante, como si de alguna forma él ya lo hubiese sabido.


        —Entonces no pienso apartarme de Andrea y mucho menos ahora que sé que Valentina es mi hija. Quiero conocerla y convertirme en un verdadero padre para ella, no estoy dispuesto a seguir el ejemplo que me dio el mío.


        —Te emociona ser papá, ¿cierto?


        —Más que nada en el mundo.


        La sonrisa que hizo cuando se lo pregunté, creo que nunca la olvidaré. Óscar jamás había estado tan decidido a cuidar algo que le perteneciera, ni siquiera su guitarra favorita lo había hecho sonreír tantas veces en un mismo día como lo hizo saber que la hija de Andrea también era suya.


        —¿Qué harás ahora?


        —Iré a buscarla, necesito verlas.— tomó su chamarra y del bolsillo trasero de su pantalón sacó las llaves de su auto. Antes de salir de la habitación giró a verme— ¿Quieres que le diga algo de tu parte?


        Negué lentamente con la cabeza.


        —Que siempre la he querido y que eso nunca va cambiar.


        Óscar lo consideró y luego accedió, musitando unas palabras mientras salía y cerraba la puerta tras de él.
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        TE QUIERO


        


        Andrea


        


        Apagué el televisor, Sofía tomó en brazos a Valentina que se había quedado dormida entre nosotras. Estaba recolectando la basura que habíamos dejado alrededor de la sala cuando escuchamos unos desesperados pero al mismo tiempo, cabe destacar, dudosos golpeteos. Sofía me pasó a Valentina y se asomó por la mirilla. Me regaló una sonrisa pícara y luego abrió la puerta.


        Me sorprendí al ver a Óscar delante de mí.


        —Hola— Él me miró y sonrió al verme con Valentina en brazos.— ¿Puedo cargarla?—preguntó con un brillo diferente en sus ojos.


        Luego de pensarlo un poco dejé que la sostuviera, él la tomó y la abrazó, cerró fuertemente sus ojos al mismo tiempo que suspiraba. Lucía como si fuera un alivio para él tenerla en sus brazos.


        Sofía lo dejó pasar, Óscar fue directo al sillón donde se sentó con Valentina acurrucada en su pecho. La sostuvo con firmeza y cariño, y también con un toque de posesividad.


        —Creo que ustedes dos tienes que hablar. —dijo Sofía, interrumpiendo el mágico momento de Óscar al quitarle a Valentina del regazo. Nos pareció incluso, escucharlo gruñir.


        Sofía y Valentina desparecieron por la puerta de su habitación, dándonos a Óscar y mí, un momento a solas.


        —¿Qué estás haciendo aquí, Óscar?


        Óscar, que estaba sentado con la cabeza inclinada hacia abajo y los codos apoyados en sus rodillas como si hubiera sido derrotado, alzó la vista y me miró. Sus ojos, tan obscuros como los recordaba, me ordenaron que por favor lo escuchara con atención; así me senté frente a él.


        —Sé que tú no me conoces…—comenzó a decir, pero lo interrumpí.


        —Por supuesto que te conozco— afirmé.


        —No, Andy, tú no me conoces de verdad. Tú nunca te has detenido a ver más allá del chico al que conociste una mañana en tu trabajo, o aquel sujeto al que te presentaron después de que terminara de tener sexo con la mejor amiga de su hermana. — aparté de mi cabeza la incomodidad que sentí al escucharlo decir eso. Yo sí lo conocía, ¿cómo se atrevía él a pensar que no lo hacía? — Soy mejor que eso. — Lo sé. — Pero si hay algo que quiero que sepas, es que esa hermosa y perfecta niña que hicimos juntos, a pesar de que no la conocía hasta ahora, me ha cautivado…y la amo, por el simple y sencillo hecho de que tú le diste la vida. Y tal vez pienses que soy un irresponsable inmaduro que no vale más que una lata vacía, pero te miro a ti y miro a mi hija— murmuró— porque ella es mía, y quiero estar en sus vidas. Jamás he anhelado algo con tanta desesperación, nunca he querido proteger algo con tantas ganas.


        Óscar se incorporó y fue a sentarse a mi lado.


        — Óscar, yo no… —suspiré y señalé con la cabeza el camino por donde Sofía se había llevado a mi hija. — Esa niña en mi vida.


        Envolvió mis manos con las suyas y me miró con determinación.


        — No quiero que busques un padre para ella, porque yo soy él. Yo quiero ser su padre y aunque no lo creas, puedo ser su padre. —apretó nuestras manos y dijo: — Vas a mudarte a mi casa.


        —¡¿Qué?! —liberé mis manos y me puse de pie, él hizo lo mismo.


        —Tengo una casa ahora. Vendí el departamento y conseguí una buena casa. Te juro que a ti y Valentina no les va faltar nada. —negué eufóricamente con la cabeza. — Sí, Andrea, sí. No te estoy pidiendo que tengamos una relación, que juguemos al papá y la mamá o algo por el estilo. Sé que necesitas tu espacio y voy a respetar eso, lo juro, podrás hacer lo que quieras y… —carraspeó con disgusto — podrás salir con quien quieras también, lo único que te pido es que me dejes tener a Valentina bajo mi techo.


        —Óscar…


        —Por favor, Andy. Quiero ser su papá.


        —Pero tú eres su papá.


        Y él me había dado lo que nadie más pudo, una hija.


        Mi cuerpo no había sido creado para darle vida a alguien más. Al momento en que ingresé a la universidad me di cuenta de que una de mis grandes aspiraciones sería convertirme en madre, pero después de que me embarazara de Miguel por segunda vez a los veinte años y lo perdiera de nuevo a las pocas semanas, los doctores dijeron que tal vez mi matriz no había madurado del todo. Hace cinco años, cuando Diego y yo perdimos al bebé a causa de otro aborto espontáneo, declararon que yo no podría nunca completar un embarazo ya que mi cuerpo no estaba en condiciones. Entonces llegó Valentina y fue ahí donde empecé creer en los milagros. Yo, Andrea, finalmente podría ser mamá. Y eso se lo debía a Óscar, no a Diego.


        —¿Lo perdí para siempre, verdad?— Óscar comprendió mi apresurada pregunta, desvió su mirada y asintió lentamente.


        —Diego te ama —Aseguró—, pero sabe que ninguno de los dos estará feliz cuando Valentina y yo estaremos siempre en medio de su relación. Realmente lo lamento, Andy.


        —No importa.


        Me tomó de los hombros mirándome fijamente a los ojos.


        —Claro que importa, es de tu felicidad sobre la que hablamos.


        —Pero, ¿qué pasa si no estoy segura de dónde puedo encontrar esa felicidad? Mírame, Óscar, soy una madre ahora, no puedo estar yendo y viniendo de una relación como si fuera una adolescente.


        —Siempre me tienes a mí. Para lo que sea. Siempre. Lo juro.


        ¿Cómo seguir hablando cuando alguien dice algo como eso?


        Nos miramos sin decirnos nada más. Los dos habíamos tenido suficiente.


        —Me voy.


        —No tienes que hacerlo. —dije, centrando la vista en su pecho. Me jaló contra él y me abrazó, una mano en mi cabello y otra en mi cintura.


        — Te quiero, Andy. Te veré mañana a primera hora. — besó mi frente.


        —También te quiero. —susurré una vez que la puerta principal había sido cerrada desde el exterior.


        Óscar, te quiero.


        


        **********************


        Óscar


        


        De una patada cerré la puerta del apartamento. Diego me estaba mirando desde el sofá.


        
          — ¿Y?

        


        
          — ¿Y qué, Diego?

        


        
          — ¿Le dijiste?

        


        — ¿Qué se supone que le dijera? — La quiero, Diego. No hay más que decir.


        —Lo que se supuestamente sientes por ella.— él se cruzo de brazos y me miró desafiante.


        Dejé caer los hombros.


        —No, y no lo haré. No puedo llegar y gritarle: ¡Hey! Estoy enamorado de ti desde que entré a la librería. — me quité la chaqueta negra y la dejé caer a mis pies. — No puedo decirle que todo ese tiempo las estúpidas escenas de celos que yo tenía contigo, en realidad eran con ella. No puedo simplemente llegar y admitir que no he olvidado el día de su cumpleaños, pensará que dormí con ella porque era mi plan y no fue así. No me atrevo a decirle que quise tantas veces arrancarle los labios cuando me hizo pucheros, las ganas que tenía de abrazarla siempre que la veía, o lo bien que me siento cuando estoy con ella. La amo, Diego. Te juro que la amo. La amo más de lo que tú alguna vez llegaste a hacerlo.


        Diego se levantó de su asiento y avanzó hacia mí. Estaba dispuesto a empezar otra pelea si era necesario, pero tenía que decirle la verdad.


        —Eso ya ni siquiera importa. Ella jamás me amará a mí. Yo no soy tú.


        

      

    

  


  
    
      
        



        
          
        


        Capítulo 23

      

    

  


  
    
      
        ¿DEJASTE DE QUERERME?


        


        Andrea


        


        Nunca debí pensar que él me esperaría, un hombre no espera tanto tiempo.


        Diego y Karen eran una pareja ahora.


        Novios.


        Vivían juntos.


        Se amaban.


        Iban a casarse.


        


        —No hay nada más triste que saber que el amor de tu vida, ha encontrado a alguien.— le dije a Mariel la misma noche que había visto a Diego y Karen en el mismo restaurante al que él me llevó en nuestra primera cita. Reían y se besaban. Todo lo que Diego y yo alguna vez tuvimos.


        —Entonces no era el amor de tu vida.— me aseguró ella.


        —¿Por qué no?


        Yo estaba segura que siempre amaría a ese hombre.


        —Porque si lo fuera, entonces debería estar contigo sin importar qué. Así de simple.


        Lamentablemente tenía razón.


        Un hombre sin esperanza no espera, pero un hombre con un propósito puede esperar toda su vida.


        


        No había vuelto a ver a Diego desde aquella fiesta de Año Nuevo para celebrar el cumpleaños número cuatro de Valentina, seis meses después de que lo había encontrado en el pasillo del supermercado. Es decir, desde mi regreso, hasta Diciembre treinta y uno, únicamente lo había visto tres veces.


        Y Valentina y yo, ya vivíamos con Óscar.


        Lo peor de todo, era que hasta ahora me enteraba que había vuelto con Karen Cisneros, que estaban juntos desde hace dos años, y que iban a casarse. Él le había pedido matrimonio la misma madrugada en la que supo que Valentina no era su hija. Se supone que un hombre da ese paso porque adora a su mujer, no porque su amor del pasado ha tenido una hija con otro hombre. Aunque fuera su mejor amigo. ¿Era amor lo que sentía él por ella? ¿O era un simple y estúpido capricho? Tal vez, ¿un desquite?


        La boda se celebraría a principios de Febrero, en la playa. Óscar era el padrino y Diego me había suplicado que no fuera por:


        a) Sería incómodo para todos que la ex, fuera invitada.


        b) Diego Carbajal, el hombre tan imponente y seguro de sí mismo del que me había yo enamorado, había reconocido tener miedo de confundir nuestros nombres y decir: “Sí. Acepto casarme contigo, Andrea para amarte y respetarte el resto de mi vida”


        ¡La tontería. Más grande. Que había escuchado. En la vida!


        Y aún así mi pecho dolía, dolía mucho.


        Diego había dejado de quererme.


        


        *********************


        


        Óscar


        


        Cuando el nuevo año empezó, Andrea decidió que era momento de avanzar e intentarlo con alguien más. ¿Alguien más? ¡¿Alguien más?! No iba a permitir que ella, la mujer a la que yo amaba como a la vida misma, saliera corriendo a los brazos de otro hombre cuando finalmente la tenía solo para mí.


        Para mi buena suerte, todos eran una bola de perdedores de cara bonita. Buen cuerpo, pero sin ambiciones.


        Andrea y yo no éramos pareja, no teníamos ninguna relación salvo la amistad y confianza que poco a poco íbamos recuperando, y nuestros respectivos roles como los jóvenes padres de Valentina que éramos. No existía nada más allá de lo rudimentario. Ya no había miradas, ni bromas, y mucho menos tiempo a solas. Habíamos pasado de ser los mejores amigos, a prácticamente desconocidos que compartían el amor y cuidado de una niña de ahora cuatro años.


        Pero la amaba.


        Amaba a Andrea, y sin importar con quién saliera o quién intentara cortejarla, lo cual me hacía reventar y volverme loco de los celos, ella siempre llegaba a casa conmigo para dormir bajo mi techo. Ella siempre volvía a mí. Era mía sin saberlo y yo demasiado cobarde para decírselo.


        Valentina soltó mi mano y salió disparada hacia Carlos y Mariel que estaban cubriendo al pobre e indefenso Santiago en bloqueador. Valentina lo abrazó por detrás y Santiago se puso rojo como un tomate.


        Te entiendo perfecto, pequeño amigo. Vete acostumbrando, sólo empeora.


        —¿Qué haces aquí, Andrea?— lanzó Diego a nuestras espaldas. Nos dimos la vuelta. Lucía realmente molesto.


        —Tranquilo, no iré a tu boda— aclaró Andrea— Aún no puedo dejar solo a Óscar con Valentina por tres noches seguidas.


        —Te pedí personalmente que no vinieras.— alzó la voz.


        —Oye, amigo, tranquilízate.— Dije, Diego me ignoró.


        —Andrea, te lo pedí. ¿Tan difícil era hacerme un maldito favor?—dio dos pasos hacia ella, invadiendo su espacio personal.


        —Diego, ya es suficiente.— Puse una mano en su hombro, con un movimiento la quitó.


        —¿No entiendes que estando tú aquí, todo se arruina? — Ella permaneció callada, demasiado callada para mi gusto. — ¡Maldita sea, Andrea!— la tomó de los hombros y la sacudió.


        Algo oscuro despertó en mi interior. Sin necesidad de utilizar demasiada fuerza, lo empujé hacia atrás y lo sujeté por el cuello de su camisa blanca. Me coloqué entre ellos logrando así, una barrera. Miré a Diego directamente a los ojos antes de decir:


        —Vuelve a tratarla así, y voy romperte la cara sin importar que me lleven preso.


        —Óscar... —llamó Andrea en voz baja, casi inaudible. Sus pequeños dedos presionaron alrededor del músculo de mi brazo.


        —Andy, ve con Mariel y la niña, por favor. Ahorita las alcanzo. —ordené sin quitar la vista de Diego.


        Andrea obedeció y se alejó lo suficiente para que yo pudiera hablar con el cabrón que tenía por amigo. Solté a Diego mientas le preguntaba:


        —¿Qué ocurre contigo? —Me dio la espalda, avanzó hacia el área de equipaje y lo seguí. —¿Cuál es tu maldito problema? ¿Qué está ocurriendo contigo?—repetí.


        Giró en mi dirección, totalmente exasperado, completamente furioso. Pellizcó del puente de su nariz y respiró pesadamente, siempre hacía eso cuando estaba estresado.


        —¿Conmigo? —gritó. — Conmigo, nada. El problema es ella.— con un brusco movimiento de brazo, señaló a Andrea que nos miraba no tan disimuladamente.


        —¿Por qué?— mi cuerpo se puso en alerta.


        Se frotó la cara con las manos.


        —¿Qué crees que piense Karen sobre esto? ¿Cómo voy y le digo que mi antigua prometida está aquí?


        —Fácil, dile la verdad. — Me crucé de brazos.


        —¿Cuál es la verdad, Óscar?— adquirió una posición amenazante.


        —Que vino conmigo y que no dejaré que ustedes dos estén cerca.


        —¿Y por qué harías eso? —alzó una ceja. — ¿De pronto te has vuelto posesivo con tu querida amiga?


        ¡Detengan todo! Diego Carbajal estaba celoso de mí.


        —Y no sólo eso, estoy muy molesto de que hayas hecho sentir mal a Andrea.


        —Andrea no te incumbe.—se enderezó y avanzó hacia mí. Por un momento creí que me golpearía.


        —Es mi amiga. Puede que ella tenga escrúpulos en defenderse pero yo no. Es una mujer maravillosa, y seguro estoy que no te la mereces.


        Se rió en mi cara.


        —Y tú sí, supongo.— hizo un movimiento con la cabeza


        —Quizás sí.— respondí seguro.


        Su expresión se endureció, sus nudillos se volvieron blancos por cerrar las manos en un puño, aspiró violentamente para terminar bufando contra mi cara. Si él me golpeaba, yo respondería gustoso.


        —Te perdoné una vez, no pienso permitir una segunda. Si sabes lo que es mejor para ti, te mantendrás alejado de ella.


        —¿O qué?— me acerqué aún más. Nuestras narices casi chocaban— No puedes tenerlo todo, Diego. ¿Quieres a Andrea o a Karen? Elige.


        


        Por la tarde, una vez instalados en el hotel, Valentina y yo estábamos haciendo castillos de arena en la playa llena de gente. Ocasionalmente miraba a Andrea que estaba sentada en un reposadero con su cuerpo envuelto en un amplio, delgado y transparente blusón anaranjado. Un enorme sombrero cubría sus ojos del sol y estaba leyendo un libro.


        Un desconocido hombre cercano a los treinta y tantos se acercó seductoramente a ella. Andrea aparentaba ser amable mientras se limitaba a responder con simples monosílabos, pero en realidad estaba demasiado incómoda, así que me acerqué.


        —¿Puedo ayudarle en algo, caballero?—le pregunté tocando su hombro. El sujeto se dio la vuelta y me miró con aire de superioridad.


        —No. El asunto es entre esta cosa bonita, —la señaló, arrastrando las palabras.— y yo.


        Perfecto, el tipo estaba ebrio. Para mí, el hombre podía darse por muerto. Me interpuse entre ellos, mi mano fue directo al antebrazo del sujeto, lo obligué a retroceder.


        —Pues permítame decirle que esta “cosa bonita” como usted le dice, es mi mujer y la madre de mi hija. Así que si tiene aprecio por su vida y no quiere morir, le pido de la manera más atenta que se retire de aquí.


        El tipo volteó a verla y le mandó un beso.


        —Nos vemos después, bonita.— le dijo a lo lejos.


        Andrea rodó los ojos y regresó la atención a su libro, pero había dejado de leer.


        —¿Estás bien?


        —Sí, no te preocupes. —se encogió de hombros.


        —Te he salvado la vida.— jugueteé un poco para aligerar su malestar.


        Las comisuras de sus labios se elevaron ligeramente. Apenas una diminuta sonrisa.


        —No es para tanto.


        —¿De qué se trata el libro que estás leyendo tan concentrada? –dije mientras me sentaba sobre mis talones para poder echar un vistazo a la portada.


        —No te interesa, es algo aburrido. —Andrea cerró el libro y lo dejó sobre sus largas pernas.


        La miré divertido.


        —Puede que no me interese lo que diga el libro, pero me gusta el brillo de tus ojos mientras lo lees. Quiero saber qué es eso que tanto te emociona.


        Por la expresión de su cara me di cuenta que recordó aquella plática que tuvimos sobre lo que hacía que ella se enamorara de un hombre, la noche que perdió a su bebé. Hice el comentario con intensión, y Andrea había reaccionado como yo esperaba.


        —Es sobre una mujer cuya hermana fue brutalmente asesinada— comenzó a explicar— Ella se impone la misión de buscar al asesino, pero la historia da un giro totalmente inesperado.— Me miró y sus mejilla se pusieron coloradas. Sonreí— Es…interesante.


        —Apuesto que sí— con mi dedo índice rocé la punta de su nariz.


        


        ***********************


        Andrea


        


        Óscar no se había apartado de mí desde entonces. Todos sabíamos que mi presencia incomodaba demasiado a Karen y por la expresión de Diego me di cuenta que se sentía entre la espada y la pared.


        —¿Cómo te sientes?—me preguntó Óscar una vez que regresamos a la habitación.


        —Pensé que sería más difícil pero no. Tú estabas ahí.— sacudí la pelusa invisible de sus hombros.


        —Sabes que pase lo que pase, siempre vas a tenerme a tu lado para lo que sea.— Me tomó por la cintura. —Hablo enserio, lo que sea. Cualquier cosa que necesites yo voy a dártela, así no tienes que pedírsela a nadie más.


        —¿Aunque vuelva a irme?


        —A donde tú vayas, yo iré.—prometió.


        —Te quiero mucho, Óscar. No sabes cuánto me alegro de que estés conmigo. — pasé mis manos por su espalda y lo abracé.


        —Pero yo te quiero mucho más de lo que tú me aprecias a mí, creo que eso ya lo sabes.


        En un simple pestañeo nuestras narices estaban rosando, sentí el delicioso aliento a tabaco mentolado entrando por mis fosas nasales ya que la distancia entre nosotros era de sólo unos milímetros. Se relamió rápidamente el labio y fue ahí cuando me di cuenta que lo que más anhelaba era besarlo. La idea de besarlo me daba pavor, pero al mismo tiempo me sobreexcitaba como nada antes. Sentir sus finos pero bien formados labios sobre los míos una vez más, era lo que deseaba en ese momento. Sabía que me arrepentiría después, pero poco importaba en la situación actual. Lo único que quería hacer, era besarlo y besarlo y seguir besándolo. Así que lo besé.


        Nuestros labios se recordaban, temblaban de alegría y estaban más que agradecidos por haberles hecho el gran favor de volverlos a juntar.


        Continué besándolo hasta que un extraño escalofrío recorrió mi espalda.


        —No. Alto.— dije con un hilo de voz.


        Él bajó la cabeza, y casi inmediatamente alzó la vista con una coqueta y sugerente mirada en los ojos.


        —¿Por qué? Te salvé la vida— respondió con una sonrisa y no pude evitar reír.


        —¿Piensas sacar provecho de esto? —Pareció considerarlo unos segundos. —¡Oye! — golpeé el lateral de su cabeza. Rió divertido.


        —¿Nunca has visto las películas? —preguntó. — El superhéroe salva a la chica y después se besan.— descansó una de sus manos sobre mi mejilla.— Podríamos intentarlo.


        Me mordí el labio.


        —Óscar, esto no es una película.


        Pegó su frente a la mía y susurró, sólo para nosotros:


        —Tienes razón, esto es el mundo real. Pero aún así, podemos ser una obra de arte.


        Mi piel se heló cuando escuché eso. El diálogo de novela romántica no era acorde a la situación, sin embargo, mi corazón saltó al mil y decir que mi respiración se cortó era poco a comparación de todo lo mi cuerpo llegó a sentir en ese momento.


        —¿Qué está pasando con nosotros, Óscar? Dime a qué estamos jugando.


        —Esto no es maldito juego, Andrea. No para mí. —respondió, con los ojos fijos en el movimiento de mis labios.


        — Entonces, ¿qué demonios estamos haciendo? ¿Qué nos estamos haciendo? —me aseguré de enfatizar el plural del pronombre.


        — Nos estamos matando de a poco. —aseguró. — Las personas mueren de amor todos los días, ¿Por qué con nosotros tendría que ser diferente? ¿Por qué retrasar lo inevitable?


        Bueno, que me parta un puto rayo. Él tenía razón.


        


        La noche siguiente y faltando menos de veinticuatro horas para la boda de Diego, todo parecía ir de acuerdo al plan original. Nadie halaba con nadie y nadie confundía a nadie. Cada quién estaba atento de sus propios asuntos.


        Óscar y Carlos en la despedida de soltero con los invitados.


        Mariel ofreciéndose a cuidar a Valentina para que jugara con Santiago.


        Isabella manteniéndose lejos de Óscar.


        La madre de Karen y la madre de Diego ayudando a la novia con los toques finales…


        Y yo, fumando; ocultándome en la soledad de la habitación de hotel disfrutando la paz y tranquilidad que el cielo despejado de una noche de estrellas y luna llena me había regalado antes de rendirme y aventurarme.


        Un ruido cercano me hizo regresar a esta realidad, abrí los ojos, miré a mi alrededor y me encontré con la silueta de Diego en su balcón recargado en el barandal y mirando a un punto fijo.


        — ¡Hey!— lo llame, él buscó de donde provenía la voz— ¡Aquí abajo, a tu izquierda!— me vio y sonrió.


        —Andrea...hola.— sonaba nervioso.


        —Oye, ¿no deberías estar en tu despedida de soltero con los chicos?


        —Sí, debería. — hizo un lento asentimiento con la cabeza. — Pero…—continuó. —, de pronto me sentí mal, creo que es algo que comí. Sí, eso debe ser.


        —¿Qué está mal?— pregunté.


        —¿Perdón?— miró en todas direcciones, exclusivamente para corroborar que estábamos solos.


        Seguramente parecíamos un par de excéntricos hablando de balcón a balcón, pero sólo así, con toda esa distancia, nos sentíamos seguros y cómodos para halar el uno con el otro.


        —Diego, te conozco. Cuando algo anda mal contigo, ya sea que estés preocupado, enojado o triste, siempre buscas aislarte y pensar acerca de eso que te incomoda. —lo miré. — ¿Qué está pasando que te tiene así?


        —Andrea, no quiero hablar sobre esto contigo. —esquivó mi mirada.


        —A pesar de todo seguimos siendo amigos, Diego.


        Soltó una grave y cruel risa que me hizo querer golpearlo por todas las veces que me había hecho llorar.


        —Tú y yo no somos amigos, Andrea. Nunca fuimos amigos, lo sabes perfectamente.


        ¿En qué momento se había vuelto tan…patán?


        —¡¿Estás hablando enserio?!


        —El tenerte aquí me confunde, Andrea. —respondió de inmediato.


        —Diego, yo vine por mi hija y para acompañar a Óscar. Pero créeme que no tengo ni la menor intención de irrumpir tu boda mañana, así que no tienes nada de qué preocuparte. — dejé caer el cigarro consumido al vacío, descargando mi enojo en el tabaco y no en el hombre. — ¿Acaso piensas que mañana por la tarde voy a entrar a la iglesia gritando: ¡Yo me opongo!?


        No me miró mientras decía:


        —Sí, aún espero que lo hagas.


        ¿Se suponía que su respuesta algo cambiaría? ¿Era una indirecta? Imaginé que sí. No era como que realmente fuera a hacerlo, pero según yo, eso debía avivar mi corazón, ¿cierto?


        


        ¿Cierto?


        


        No lo hizo.


        


        —Si te hubieras casado hace unos…no sé, cuatro meses…, entonces lo hubiera hecho. Hubiera gritado en frente de toda la iglesia cuánto te amaba y lo mucho que anhelaba que no te casaras. Pero, Diego, increíblemente no siento esa desesperación que en otro momento me habría obligado a seguirte hasta el fin del mundo con tal de fuera a mí a quien tú eligieras. Tristemente, debo decir, ese sentimiento que me mantenía aferrada a ti, ha ido desapareciendo. Comenzó a irse el día que miré a la derecha buscando consuelo y en lugar de encontrarte, vi a Óscar.


        Dicho eso entre nuevamente a la habitación, cerrando tras de mí el ventanal del balcón. No pasaron ni tres minutos cuando alguien tocaba desesperadamente la puerta del cuarto 232. Mi habitación. Abrí sin preguntar y antes de que yo pudiera reaccionar, Diego estaba besándome.


        —¿Dejaste de quererme? —peguntó frenético. Luego me besó como nunca antes él me había besado. Sus labios violentando los míos, su lengua luchando contra la mía, sus dientes devorando todo lo que tocaba, y su ser, después tantos años, estaba otra vez absorbiéndome.


        Perdí el control de mi cuerpo. Sin embargo, en algún momento me di cuenta de que yacíamos en la amplia cama y que Diego esta desnudándome. Mi blusa había desaparecido, dejándome únicamente en un top color negro y un pantaloncillo azul. La imagen de Óscar besándome la noche anterior, me cayó como un balde a agua fría. Sentí, en algún lado de mi enrevesado corazón, que lo estaba traicionando.


        Esto, este beso, no se sentía bien. No era mágico como cuando besaba a…


        Oh, mierda.


        —¡Diego, no!— lo aparté de un empujón pero ágilmente volvió a colocarse sobre mí, entre mis piernas.


        Gimió por la fricción constante de su entrepierna con mi vientre y más abajo. Tuve que morder mis labios casi hasta sangrar para evitar gemir también. Atacó mi boca con besos arrebatadores.


        —Andrea, pensé que podría odiarte; borrarte de mi cuerpo y de mi mente, pero todo lo que hago es en vano porque no puedo olvidarte. Yo aún te amo.— dijo entre besos.


        —Diego, esto está muy mal, vas a casarte.— Quise hacerlo entrar en razón. Apreté las piernas juntas cuando sentí los dientes de Diego clavarse en mi cuello.


        —Dime que amas, Andrea— su respiración estaba agitada— No pudiste haber dejado de amarme sólo porque sí. Dime que me amas. Vamos, Andy, dímelo y te juró que cancelo esta boda. Déjame tenerte. Déjame sentirte otra vez. Déjame recordar tu cuerpo. — Me quedé callada, dejé que tomara un poco más. Toma lo que quieras, Diego, pero no me dejes vacía. —Andrea, tú aún me amas, ¿cierto?— su voz empezó a temblar, como si tuviera miedo.


        Tenía un hueco en mi pecho. Lo quería, aún lo amaba y lo haría siempre.


        —Sí— lo miré a los ojos— Pero tú tienes que irte, porque te casas mañana.


        Diego sostuvo su peso sobre sus antebrazos para poder mirarme.


        —¿Eso es lo quieres, que me case con Karen?— me miró como si estuviera loca.


        Sin saber que decir, respondí con otra pregunta.


        —¿Tú quieres casarte con ella?


        —Sí, creo que sí.— dejó caer la cabeza, su respiración jadeante chocaba contra mi estómago.


        —¿Entonces qué haces aquí?


        Besó suavemente el lugar entre mis pechos.


        —Necesito estar contigo una vez más.— dijo y rodó hasta el otro lado de la cama. De un tirón me levanté y lo miré, tuve que ahogar mis deseos de aventarme sobre él y olvidarme de todo.


        Óscar.


        Óscar.


        Óscar.


        Su nombre resonaba en mi cabeza igual que una canción de mi banda favorita.


        Aturdida, acudí la cabeza.


        —No, Diego. Se acabó. – Su mirada se volvió terriblemente triste.—Vete.


        Se incorporó, estaba furioso. Su cuerpo se acercó al mío una vez más, pero a pesar de los nervios no retrocedí. Temblé, me estremecí, pero no me alejé.


        —Muy bien. —afirmó lentamente con la cabeza. — Pero que te quede claro, Andrea, que sin importar lo que digas, sólo yo puedo amarte aún en la distancia.


        ¿Y Óscar?


        —Podemos estar cerca el uno del otro o estar separados por todo un océano. Algo es seguro, hemos dejado de amarnos.


        —¿De verdad lo crees?


        —Ya no nos amamos como solíamos hacerlo, eso lo perdimos incluso antes de que te fueras con Karen casi cinco atrás. Era cosa de tiempo, Diego. Y te juro que si no te hubieras ido, nuestras vidas habrían acabado totalmente diferente a como lo hicieron.


        Sacudió la cabeza.


        —No


        —Se acabó, Diego.


        —No, Andrea. Esto no ha terminado. — Salió de la habitación más dolido que molesto.


        Si no había acabado, yo haría lo que fuese por que acabase. Lo necesitaba lejos de mí por todo lo que hizo y todo lo podría llegar a hacer, por todo el coraje que le tenía y por todo el cariño que guardaba y guardaría para él en mi corazón.


        No es por asustarte, Andrea, pero voy a marcar tu vida.


        Y vaya que lo hizo.


        


        Amor y odio, pasión y dolor; emociones tan opuestas entre sí y sin embargo tan parecidas, que a veces parecían la misma.


        Me lancé en la cama sintiendo que en cualquier momento abandonaría este mundo para entrar en tierra peligrosa: la tierra de las confusiones amorosas, dónde jamás creí volver a ser visitante. Ojalá esto de querer a alguien se pudiera definir de una sola manera, ojalá alguien comprobara que tal sentimiento hacía la diferencia entre las formas de querer. Ojalá los temas del corazón fueran tan sencillos.
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        ¿ME QUIERES?


        


        Andrea


        


        Cuatro horas no habían sido suficientes para aclarar mi cabeza. Pero en cuanto Óscar regresó al cuarto, el reloj en mi pecho empezó con la cuenta regresiva.


        —Hola, Andy.— saludó sonriente dejándose caer sobre el colchón.


        —¿Estuvo pesada la fiesta?— me senté frente al espejo. Mi reflejo nunca antes se había visto tan inseguro, me sentía completamente expuesta; vulnerable para él.


        —Sí, aparte aburrida y mal organizada. Imagínate que a media fiesta, Diego se fue que porque según se sentía mal. Ni Carlos ni yo pudimos disfrutar.


        —¿Por qué?— comencé a cepillar mi cabello aún mojado por el tiempo en la bañera.


        —Pues porque había mucha gente en el bar al que fuimos.— se levantó de la cama y se posicionó justo detrás de mi— ¿Puedo?— señalo mi cepillo.


        —Claro. —Traté de sonar despreocupada con la idea de él haciendo algo aparentemente sencillo cuando para mí, era demasiado íntimo. Tomó el cepillo y empezó a peinar mi cabello de forma tan lenta, que se sentían como tiernas caricias.


        —Bueno, pues estábamos ahí y de pronto uno de sus socios llegó con una stripper y apenas daban las doce de la noche cuando todos sus compañeros ya estaban que se caían de borrachos— empezó a reírse— Hubieras visto, Andy, uno de ellos hasta se desnudó.


        —¡Qué horror! —hice un gesto de desagrado. — Oye, ¿y tú tomaste?


        —Muy poco en realidad. Ya casi no bebo y menos ahora que tengo una hija. Aunque no lo creas, soy responsable.


        Dejé caer los hombros.


        —¿Por qué siempre dices eso?


        —¿Qué?— me miró sin entender.


        —Eso. Sueles decir cosas como: No soy tan idiota como crees. Tal vez lo dudes, pero tengo un buen trabajo. Aunque no lo creas, soy responsable. ¿Crees que sólo pienso lo peor de ti?


        Suspiró.


        —No es eso, Andrea— soltó el cepillo y tomó mis hombros— Es…, la cosa es, que quiero ser el hombre perfecto para ti. Quiero que me tengas confianza, quiero que te sientas feliz conmigo. Estoy haciendo todo lo necesario para que estos sentimientos que yo te tengo por ti, surjan de ti y sean para mí.


        Me puse a pensar un momento, ¿podría yo amar a Óscar? No sólo como amigo, sino realmente amarlo. Amarlo de verdad; como Mariel ama a Carlos, como mi mamá ama a mi papá, como Sofía ama a Sergio… ¿cómo yo amé a Diego? ¿Podría yo lograr olvidarme de él con ayuda de Óscar? Sí, podría. Pero eso significaba utilizarlo, y yo no quería hacerlo porque lo apreciaba demasiado como para herirlo. Era más que sólo mi mejor amigo, muy a pesar de los acontecimientos de ese entonces. Lo quería de una manera descomunal, a tal grado que definitivamente no podía imaginar un futuro sin él. Tener que dejarlo había sido una de las peores cosas que pude haber hecho, porque lo amaba tanto que sufría todas las noches porque sabía que él sufría sin mí. Yo lo adoraba pero no lo amaba, no de la forma con la que nosotros usamos la palabra amor.


        Cubrí con mi mano una de las suyas y nuestras miradas se encontraron a través del espejo.


        —Te amo, Andrea.


        Cerré los ojos cuando aquella confesión salió de sus labios.


        —Te amo. —volvió a decir, como si no lo hubiese escuchado la primera vez.


        Ya lo sé, sé que amas.


        Me puse de pie y giré en su dirección, casi me voy de espaldas. Su cuerpo estaba pegado al mío, demasiado malditamente pegado al mío; sin embargo no era calor lo que sentía, sino frío. Ese frío que te paraliza y te deja sin respiración. El tipo de temperatura con la que la gente se muere.


        —Yo…necesito…—Traté de esquivarlo y caminar hacia la cama o algo, pero Óscar me tomó del brazo atrayéndome hacia él si eso era todavía posible, debo decir. Besó la comisura de mis labios.


        — Estoy enamorado de ti, pero soy tan cobarde para decírtelo que mejor me quedo callado pensando en que tan ridículas son las razones por las cuales te lo oculto. — su dedo pulgar frotó la abertura de mi boca. — No tienes idea de cuantas ganas tengo en estos momentos de arrancarte los labios de un solo beso, pero no voy a hacerlo porque quiero que me des tu permiso. Quiero que desees un beso mío, quiero que me lo pidas. Deseo… ¡Dios! ... deseo con todas mis fuerzas que te enamores de mí, sin embargo, yo sé bien que no se le puede obligar a nadie a amar. — sus manos bajaron a lo largo de mis brazos hasta que sus dedos se encajaran en mi cintura y espalda.—No sé que más decirte, Andrea. Me siento un completo imbécil recitando ambiciones. — Agachó la cabeza y negó mientras suspiraba. —Olvida todo lo que dije.


        Mi corazón estalló.


        ¿Qué? ¡No! Alto. No, Óscar. No puedes pedirme que lo olvide. No puedes hacerme esto. Yo...yo…


        Él estaba esperando a que yo dijera algo. No pude. No había nada más que decir. Lo habíamos estropeado todo.


        Me dio una última mirada antes de soltarme y dejarme ir, caminó hacia la cama y se sentó en la orilla con la cabeza agachada. Me dejé caer de nuevo en el banco. Me sentía triste, tenía unas ganas inmensas de abofetearlo y tirarme a llorar.


        Lo miré y él suspiró.


        Cada suspiro es un beso no dado.


        Esbozó una sonrisa torcida. Una triste. Sus mejillas con hoyuelos a penas marcados me incitaban a caminar hacia él, y lo hice.


        Él no me miró, permaneció en la misma posición. Me acerqué a donde él estaba y sin dejar de mirarle tiré de su camisa para que me observara. Cuando lo hizo, no me detuve y seguí tocándolo, su cuerpo, su rostro. Confundido se me quedó mirando y soltó el aire que tenía contenido cuando mis labios tocaron su mandíbula, mi mejilla rozó con la suya y pude sentir el vello creciente que sobresalía de su rostro.


        Di un paso hacia atrás, dispuesta a quitarme el camisón blanco y mostrarle mi cuerpo. Estaba a punto de tirarlo todo por la borda con tal de sentir su piel con la mía. Óscar me detuvo a mitad de camino, sus manos cubrieron mis muñecas y guiándome con su palma sobre mi mano, siguió el contorno de mi cuerpo y elevó mis brazos por encima de la cabeza. En silencio, me ordenó no bajarlos. Sus dedos regresaron a mis piernas; sus pulgares hicieron movimientos circulares en la parte interna de mis rodillas, el estímulo me hizo cerrar las piernas. Su mano derecha envolvió mi pantorrilla y la subió a orilla de la cama entre sus muslos, justo contra su entrepierna. Únicamente utilizando el dedo índice y medio, alzó el dobladillo del camisón un poco más abajo a mis caderas, luego, su mano completa, presionó la piel de mis piernas.


        En un movimiento dolorosamente lento, casi siniestro y desesperadamente erótico, poco a poco fue deslizando hacia arriba el camisón hasta sacármelo por encima de la cabeza. La fina tela cayó por mi espalda y su mano izquierda frotó la curva de mi trasero. Le quité la camisa blanca y con dedos convulsos por la excitación, desabotoné su pantalón y bajé la cremallera, luego rodeó mi cintura con ambos brazos y me apretó a su pecho.


        —Me rindo. —gemí con los ojos cerrados sosteniéndome de sus hombros para no caer de rodillas.


        Hizo una pausa, me torturó haciendo una larga pausa. No me gustó que hiciera una pausa, hacer una pausa significa pensar y yo no quería pensar, no deseaba entrar en razón. Lo deseaba a él. Otra vez.


        Levantó una mano, su cálida palma tocando mi mejilla, sosteniendo mi cara finalmente y amasando sus dedos en mi nuca. Apreté aún más los ojos cuando sus labios tocaron mi clavícula, me sentí desfallecer. Fue tan corto, tan simple, pero a la vez tan poderoso.


        Las yemas de sus dedos recorrieron mi garganta y bajaron por mi pecho y estómago hasta el límite de mis bragas.


        —Andrea. —jadeó. — Te amo tanto…


        Aspiré con demasiada fuerza al darme cuenta que me había quedado sin aliento, y todo lo que pude oler era a Óscar: el dulce aroma a la brisa de mar, loción y tabaco. Me sentía tan mareada que casi pude echarme a reír. Finalmente estaba subiendo, alto. Tan alto. Más alto de lo que nunca había estado.


        Óscar. No dije su nombre en voz alta, creo que pudo haber sido un suave gemido. Nuestros latidos se compaginaban a cada segundo que pasaba, y se sentía maravilloso.


        Todo allá afuera se detuvo, todo menos nosotros. Abrí los ojos, entrelacé mis dedos a través de su suave cabello y sostuve su cabeza entre mis manos. Su penetrante mirada cosquilleaba en mi interior, era un vaivén de sensaciones placenteras que me hacían desear un poco más de él.


        —Por favor, bésame. —pedí.


        Él contuvo el aliento y susurró:


        —No. Bésame tú.


        Lo besé porque quería hacerlo, lo besé porque lo quería. Lo besé, porque besarlo había comenzado a hacerme sentir como si hubiera encontrado algo de lo que yo no estaba muy consciente de haber estado buscando. Pero sobre todo, lo besé porque, todas y cada una de las veces en las que él llegó a besarme, lo sentía dejar una parte de sí mismo dentro de mí en algún lugar demasiado profundo. Él desde hace tiempo había estado metiéndose dentro de mí de alguna forma para hacerse un lugar para sí mismo, y hasta ahora me daba cuenta de ello.


        Rara vez un beso te deja con el cerebro frito y con el corazón a rojo vivo. Este era uno de esos besos. Esos que llegan una vez cada vida.


        


        — ¿Qué pasará ahora?— pregunté mirándolo.


        — No lo sé, averigüémoslo juntos. — Tiró de mi cuerpo. Sujetándome, se recostó en la cama y rodó conmigo en brazos de tal forma que mi cuerpo quedo contra el colchón cubierto por el suyo. Lo ayudé a deshacerse del pantalón y mutuamente nos quitamos nuestra ropa interior a un ritmo impresionante.


        Se volvió a colocar entre mis piernas, una de sus manos apoyándose en el colchón a la altura de mi cabeza sosteniendo su peso, y el otro brazo pasó por lo ancho de mi espalda. Las ansias de sentirlo de nuevo apoderándose de mi cuerpo, me estaban matando


        —Óscar, no pienso suplicar. —refunfuñé. —Y por lo que más quieras, antes de…, tú sabes, hacerlo…., no me vengas con la ridiculez de: Mírame.


        Ahí estaba, la estruendosa risa que lo caracterizaba. La risa que convertía mi estómago en un zoológico cada vez que la escuchaba. No éramos Óscar y Andrea si ninguno de los dos bromeaba o hacía y decía algo cómico en un momento tan enserio. Así éramos nosotros. Óscar era hermosamente fastidioso y yo, demasiado simplona. Éramos buenos juntos.


        — ¿Serias mía por esta noche?


        Reí a carcajadas.


        —Óscar— protesté. —, eso es aún mil veces peor.


        —¿Lo es? —preguntó. Asentí. —¿En serio? —asentí otra vez. — Bueno, parece que después de todo no sirvo para esto.


        Comenzó a levantarse.


        —No. No lo harás. — Envolví mis piernas en torno a su cadera y lo tomé de los hombros estrechándolo a mí. —Lo empezamos, y ahora vas a terminarlo.


        A él se le marcaron los hoyuelos.


        —Está bien, señora. —besó el costado de mi pecho izquierdo.


        —Así me gusta, esclavo. —Ambos reímos.


        Sí, éramos la pareja perfecta.


        Sonrió, y yo me perdí en la infinita oscuridad de sus ojos mientras empezaba a moverse dentro de mí.
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        MAMÀ


        Andrea


        


        Lo inevitable pasó.


        En resumen, Diego sí se había casado y no, yo no había hecho absolutamente nada para impedirlo.


        Igual que una patética adolescente, lloré; pero sólo una vez y con Sofía después de una noche de bebidas. Eso fue todo. Luego las cosas volvieron no a la normalidad, sino a ser algo mejor.


        


        Durante la noche, estiré mi cuerpo y miré hacia mi derecha… él no estaba. Al notar la ausencia de Óscar me sobresalté un poco. Me levanté de la cama, el reloj marcaba las dos de la mañana. Me puse mi ropa interior y una playera de Óscar sobre mi cuerpo desnudo. Lo encontré en la habitación al otro lado del pasillo, recostado junto a nuestra hija velando su sueño. Golpeé la puerta para que se percatara de mi presencia, él me miró, besó la frente de Valentina y la cubrió con su manta.


        —Regresa a la cama, Andy.—ordenó con sutileza.


        Dicho eso, salió de la habitación sin siquiera mirarme. Lo seguí al piso de abajo y lo encontré sentado en el tapete del suelo de la sala, con una caja llena de papeles y lo que parecía ser álbumes fotográficos. Tenía la mirada perdida y entre sus manos sujetaba firmemente una foto. Me acerqué cautelosamente, me arrodillé a su lado y acaricié lentamente su hombro hasta llegar a su mano la cual apretaba en un puño.


        —Óscar...— lo llamé.


        No me prestó atención, a pesar de eso, abrió su mano dejando caer una fotografía. Sin pensarlo dos veces, la tomé y en ella vi a un pequeño niño muy parecido a Valentina de no más de cuatro años, y junto a él, estaba una hermosa mujer de cabello negro intenso y corto con ondas a la altura de su barbilla.


        De manera tardía, me di cuenta de que el niño era Óscar y que aquella mujer debía ser su madre, ya que le encontraba un gran parecido con Daniela. De alguna manera sentí que conocía a esa mujer, la había visto antes, estaba segura.


        —Es mi madre. —dijo al quitarme la fotografía de las manos.


        —Es muy bonita.


        —Sí, Dani es su viva imagen.


        —Por cierto, ¿ya la felicitaste?


        —Sí. Antes de venir para acá, pase a verla y le deseé feliz cumpleaños.


        —Me alegro.— no sabía que más decir. Él sí.


        —No me gusta este día.— habló de pronto


        —¿Por qué no? Es tu cumpleaños y el de tu hermana menor. —Pasé una mano por su cabello.


        —No nos gusta, nos trae malos recuerdos. Es lo mismo cada año. Realmente la extrañamos, extrañamos a mamá.


        Se me paró el corazón.


        —Ella…


        —Sí, ella está muerta. Murió un día como hoy, pero hace ya veinticuatro años.


        Esto era algo nuevo, algo sumamente extraño. En todo el tiempo que llevábamos de conocernos, jamás había mencionado algo sobre su familia, excepto a Daniela.


        —¿Quieres hablar sobre eso?


        — No realmente, pero lo necesito. Hace tiempo que no lo hago, la primera y última vez que lo hice fue a Diego hace muchos años. –Suspiró— Es complicado, se que ha pasado mucho tiempo pero aun duele.


        —Entiendo. —de verdad lo hacía.


        Creo que jamás lo había visto tan vulnerable y al mismo tiempo tan cerrado como aquella vez. Le tomó unos minutos relajarse, controlar su respiración y adoptar una posición más cómoda. Todo sin soltar mi mano.


        Después las palabras fluyeron por sí solas.


        —Su nombre era Elizabeth y era una mujer muy alegre, humilde. Te juro que era la mujer más hermosa y cariñosa que alguna vez ha pisado este mundo. Los últimos años de su vida se dedicó a ser maestra de francés y una excelente madre. Amaba con locura a mi padre.


        De la caja, sacó otra foto. En esta, estaba su mamá embarazada, con una delgada corona de flores sobre su largo y oscuro cabello, y se recargaba sobre un gran árbol. Se veía preciosa y muy, muy feliz. Me era demasiado familiar.


        —Era hija única, por lo que uno de sus sueños era tener una gran familia. Mi mamá quería tener cuatro hijos. Seguramente planeaba que todos viviéramos en una gran casa de campo, una granja o algo así; que tuviéramos perros y fuéramos una familia feliz.


        —Todos queremos tener una familia feliz.


        —Mi madre desde el embarazo ya me ponía música clásica y me hablaba en francés. Cuando nací, me llevaba al teatro, me leía, me ponía a dibujar y a bailar. Tuve una mamá fuera de lo común, era una artista. —apenas y me miró. —¿Te mencioné que también fue bailarina en su juventud?


        —No— negué ligeramente con la cabeza.


        Abrió uno de los álbumes y me mostró una imagen de lo que supuse era su madre, de espaldas a la cámara, vestida con un hermoso vestido turquesa, en la quinta posición, parada sobre sus puntas y su cuerpo perfectamente estilizado. Estaba en un escenario y el reflector sobre ella.


        —Según mi padre, ella era realmente buena. Yo nunca tuve la dicha de verla, por eso cada vez que te miro bailar me quiero imaginar a mi madre haciéndolo. Ella era una mujer muy alegre, tuvo una vida feliz.


        —¿Cómo se conocieron tus padres?


        —Él tenía veinte años y era ahijado del productor de la compañía de ballet donde acababa de empezar a trabajar mi mamá con tan sólo diecisiete años. Fue en uno de los ensayos y según lo que ambos decían, fue amor a primera vista. Empezaron a salir con amigos, luego tuvieron citas, y el día del estreno de la obra, mi padre le pidió que fuera su novia. Duraron así varios meses hasta que le ofrecieron la oportunidad a mi mamá de ir con las mejores bailarinas de Francia. Entonces mi padre sabiendo que ese era uno de los mayores sueños de mi madre, decidió terminar con su relación y dejarla ir.


        —Debió ser duro para ella. Imagínate, tener que decidir entre el amor de su vida o su más grande sueño.


        —Mi madre se fue a París con el corazón destrozado y durante los siguientes seis años, bailó en las mejores producciones de Europa y obtuvo los protagónicos más deseados por las bailarinas de todo el mundo. —sonrió con emoción.


        Me entregó un sobre con varias fotografías de su madre bailando en París. El lago de los Cisnes, Carmen, Romeo y Julieta, La Bella Durmiente, El Cascanueces. Grandes producciones. El sueño de toda bailarina clásica.


        —Es impresionante. Yo nunca llegué a lo profesional pero…, debe ser grandioso. Tu mamá era una estrella. —sonreí. Dentro de la caja había un afiche de su madre caracterizada de Odette para la publicidad de la producción del año 84. Santo Cielo, yo conocía a esta mujer. Me cubrí la boca con la mano y dije con emoción: — ¡Óscar, tú mamá era Elizabeth Miller! No puedo creerlo, mi novio y padre de mi hija, es hijo de una de mis ídolos de toda la vida. Fue por tu madre que empecé a bailar. Esto es…., —sacudí la cabeza. — loco.


        Óscar soltó una risa forzada, pero en sus ojos había emoción. Habíamos encontrado una relación entre su madre y yo, y eso lo conmovía.


        —¿Es…, es enserio? —balbuceó.


        —Por supuesto que sí. Estoy hablando totalmente es serio, te lo juro.


        —Vaya, no puedo creerlo. Es increíble.


        —Lo sé. —le di un ligero abrazo que lo tomó desprevenido. Me aparté.


        Carraspeó y señaló el afiche.


        — Una noche durante una de las funciones, vio en la segunda fila al hombre que amaba. Al terminar, él la esperó sobre el escenario, le dijo que no podía pasar un segundo más de su vida lejos de ella, y le pidió matrimonio. Decidieron regresar y casarse, a los cuatro años se embarazó y meses después yo nací. Ella comenzó a dar clases de francés en una escuela cercana mientras que mi padre trabajaba en el hospital, él es doctor.


        Era increíble lo bien que se sabía de memoria la historia. Yo realmente no recordaba la mayoría de la de mis papás, pero estaba segura que no era ni la mitad de arrebatadora que la de los padres de Óscar. De pronto me daba la impresión de que estaba narrándome una película o contándome sobre una novela romántica. Sentí pena por él. Cada escena se proyectaba en su cabeza conforme él iba hablando, pero entonces..., esa película estaba por llegar al clímax. Una parte triste y dolorosa en su vida.


        —Un día fuimos a cenar y ellos me dieron la noticia de que tendrían un nuevo bebé. A partir de ahí, cada noche hablaba con mi hermana a través del vientre. Le contaba lo que hacía durante mi día, lo mucho que deseaba jugar con ella e incluso le cantaba.


        Se quedó callado. El brillo de sus ojos se extinguió y deseé con toda mi alma poder reavivarlo. Óscar apretó mi mano y suspiró, luego giró a verme y yo recargué mi cabeza en su hombro para que no viera la tristeza que sentía por él.


        —A partir de los seis meses, mi madre tuvo que estar en cama porque su embarazo se había tornado muy riesgoso. Ya no me permitían verla tan seguido, necesitaba cuidados especiales y mucha tranquilidad, por lo que estuve viviendo con mis abuelos. —tragó saliva. — La última vez que vi a mi mamá con vida, fue cuando ella recién cumplía los siete meses de gestación.


        —¿La última?— un nudo se formó en mi garganta mientras que sus ojos se llenaban de lágrimas.


        —En mi última visita, ella había prometido que pasaríamos juntos mi cumpleaños. Me dijo que me compraría un gran pastel de chocolate y que iríamos a comprar un perro. Me juró que sería el mejor cumpleaños de mi vida.


        —Pero...


        —Pero...—su voz se quebró. — Eran las dos de la tarde y yo estaba sentado al pie de la escalera esperando que mi padre pasara por mí y me llevara a casa. Entonces el abuelo se acercó y me dijo que él no vendría porque tuvo que llevar a mi madre al hospital y que tal vez mi hermana nacería ese día.


        —Entonces, ella...


        —No eran ni siquiera las once de la noche cuando mi abuela entró a mi cuarto. — Comenzó a llorar—Ella se acostó a mi lado, besó mi frente y me dijo: Tienes una preciosa hermanita y tu mami...ahora está en el cielo. Ella te amaba por sobre todas las cosas, nunca lo olvides. En ese momento no lo entendí, fue sino hasta que la estábamos enterrando cuando me di cuenta que nunca más volvería a ver a mi mamá.


        —Óscar… —Lo siento tanto, mi amor.


        —Durante años odié a mi hermana, por su culpa mi madre estaba muerta. Pero entonces, todo cambió cuando mi padre decidió deshacerse de ella.


        —No...entiendo.


        —Si yo estaba molesto con ella, mi padre de verdad la aborrecía. Para cuando Dani cumplió diez años era idéntica a mamá. Quiero pensar que para mi padre verla a ella reflejada en Daniela fue demasiado para él. Entonces les dijo a los abuelos que no la quería, se refirió hacia mi hermana como si fuera un cachivache viejo o peor, basura. Mis abuelos decidieron que entonces nos cuidarían a ambos pero él no aceptó. Aún recuerdo sus palabras: Llévate a la mocosa si quieres, pero mi hijo se queda conmigo.


        Acaricié su mano que estaba fría por el aire de la noche.


        —¿Qué pasó después?


        —Se la llevaron con ellos y yo, al cumplir los dieciséis años y darme cuenta en lo que mi padre se había convertido y todas las malas decisiones que tomó, huí de casa y fui a encontrarme con mi hermana que era la única cosa que me quedaba de mi mamá. Me prometí a mi mismo cuidarla y quererla por todo lo que me restara de vida. —cubrió mi mano con las suyas. —Desde entonces no me gusta festejar mi cumpleaños. Mejor dicho, Daniela y yo nunca celebramos nuestros cumpleaños. ¿Cómo puedo festejar y disfrutar el mismo día que mi madre cumple años de muerta? Cada vez que miro a Dani, me imagino que estoy viéndola a ella…mi madre. La extraño tanto, cada año es lo mismo.


        —¿Lo mismo?


        —Espero a que todo esté en silencio, entonces me levanto y abro la caja de los recuerdos. Ahí tengo todo lo que me queda de mi madre, fotografías, videos, cartas. —Sollozó de nuevo y limpió sus ojos con el dobladillo de su camiseta. — A veces me siento como ese pequeño niño otra vez. Cada día pasa algo nuevo en mi vida que quisiera compartir con ella, pero cuando caigo en cuenta de que mi madre ya no está, todo se derrumba. — me miró por encima del hombro. — Cuando desapareciste, quise correr con ella y pedirle que me ayudara a encontrarte, después quería contarle sobre Valentina, pero no pude hacerlo.


        Óscar lentamente empezó a guardar todas las fotografías que había sacado de la caja. Los recuerdo lo invadían y cada que tomaba una foto, una nueva lágrima resbalaba por su mejilla, haciendo que las mías siguieran su ejemplo. Involuntariamente dejé salir un sollozó, él volvió su atención a mí y me miró con preocupación.


        —Andy, no llores. Por favor… —sus pulgares frotaron mis pómulos para deshacerse de las lágrimas. —Me desarmas.


        Me sorbí las lágrimas.


        —No puedo evitarlo, nunca creí que algo como eso fuera el causante de tu tristeza.—acaricié su mandíbula con los dedos.


        —Ahora me haces sentir miserable por contártelo.—bajó la mirada.


        Él, aquel hombre que siempre tenía una sonrisa para mí, ese que fue y era mi mejor amigo; había estado tan cerca tantas veces de derrumbarse, que en retrospectiva, me di cuenta de lo mucho que había tratado de ocultarlo durante el tiempo en que éramos sólo amigos. Pero en ese momento, si él caía, yo caería con él.


        —¿Por qué no me lo habías dicho antes? Ya sabes, aquella vez en el estacionamiento del edificio donde vivía Diego.


        Me arrepentí al instante siguiente en que le hice la pregunta porque realmente se detuvo a pensarlo, y no quería que lo hiciera. No quería que su vista quedara fija en un punto inexistente como lo hizo antes y se cerrara de nuevo. Lo quería conmigo, compartiéndome todo lo que tenía dentro.


        —No tienes que decirlo. No importa ya. —le dije mientras acariciaba su espalda, deseando que con mi tacto regresara a mí.


        —No te imaginas cuánto le agradezco a la vida que te haya puesto en mi camino. —apretó la mandíbula. — Por favor, Andrea, nunca me vuelvas a dejar. No podría soportarlo, me volvería loco.


        La desesperación en su voz me hizo estremecer. Sentí miedo y empatía, porque a esas alturas no podía soportar que él me dejara a mí


        —¿Por qué crees que te dejaría, Óscar?— tuve que preguntar.


        —No sé. — Encogió los hombros y lentamente movió la cabeza— Tal vez pronto te darás cuenta de que esto no es lo que querías, o más bien, que te estás conformando, justo porque tu vida no va de la manera que esperabas ni con la persona con la que la planeaste. —sus ojos se afligieron. —Tengo miedo, Andrea. Miedo a perderte.


        Ojalá él hubiera sabido en ese momento, que la idea de separarme de su lado me aterraba más que otra cosa.


        —No vas a perderme.


        —Cómo puedo estar tan seguro después de que he dejado de creer en los finales felices.


        —Porque soy yo quién te lo está diciendo. Aquí, es este momento. En tu casa, donde sólo tú puedes tenerme. —sonreí a medias— El Vivieron felices para siempre dura hasta que el escritor deja de escribir lo demás. Si quieres, puedo escribir un libro sobre lo que quieras asegurándome de que tenga un maravilloso final feliz.


        Óscar rodó los ojos.


        —Sí, bueno, cuando escribas una historia sobre mí, asegúrate de agregar: Y vivieron felices para siempre, pero sobre todo, juntos. —dijo esta vez en un tono más relajado y bromista.


        —Lo tendré en cuenta —murmuré siguiéndole la corriente. Él me dedicó esta vez una sonrisa completa.


        —Lo digo enserio, los escritores de esta época parecen tener una seria aversión al amor y matan personajes a diestra y siniestra, o no los dejan juntos. Los odio. —reí por su expresión. —Y quiero que mi personaje lo interprete alguien de nombre conocido cuando lo lleven a la pantalla grande. Nada de actores pequeños.


        —Dalo por hecho. ¿Otra cosa?


        —La dedicatoria tiene que ser especial, tener presencia y verse completamente real. —Me reí en voz alta esta vez. —Y el título, tiene que ser algo como...


        —¡No me digas! .— puse mi mano en su boca, besó mi palma. —Yo tengo el título perfecto.


        —Esa es mi chica —dijo al descubrirse la boca y me plantó un corto beso en los labios. —Gracias.


        Besó mi cabello y luego nos quedamos ahí, por un tiempo. Sin hablar ni mirarnos, sólo ahí, con mi cuerpo sobre el suyo. Dándome cuenta de que no lo quería como yo creía. Lo amaba más.


        Y fue ahí cuando la realidad de la situación me golpeó. La epifanía de verdad me dio de lleno en la cara, como un golpe masivo digno de knockout.


        Lo amaba.


        ¡Joder! Me había enamorado de él. Duro y hasta el fondo.


        —Òscar. —mi voz salió con urgencia, con una desesperada urgencia de admitirlo.


        — ¿Qué?


        —Te amo.


        Óscar se congeló a mi lado y sus ojos me miraron con atención, dejando sus labios perfectamente entre abiertos. Esa era la primera vez que se lo decía completamente enserio, pues estaba segura de que me había enamorado de él, lo de antes habían sido sólo sospechas.


        —Dilo otra vez —susurró aún en transe.


        —Te amo —repetí, casi como si no lo creyera.


        Moví mi rostro y besé la comisura de sus labios para luego seguir descendiendo por su mandíbula y detrás de su oreja. Sus brazos me rodearon de una forma totalmente diferente.


        —De nuevo— ordenó


        —Te amo.— le murmuré al oído haciendo que se estremeciera.


        —Sólo… —balbuceó— Sólo una vez más.


        —Te amo.


        Óscar tragó saliva.


        —Y yo te amo más que a mi vida. —dijo sin vacilación.


        No me sorprendió en absoluto lo rápido y fácil que había soltado esas palabras.


        Un corto y cómodo silencio se presenció entre nosotros, en ese momento me sentí feliz y puedo apostar todo lo que tengo a que él se sentía extasiado. Entonces me besó. En cuanto sus labios dejaron los míos, comencé a sentirme sola, lo miré fijamente y él hizo media sonrisa, dio pequeños besos en ambas de mis mejillas, también en la frente, haciendo que mis ojos permanecieran cerrados. Me abrazó fuerte y se recostó en el suelo haciéndome quedar sobre él. Con mi cabeza inclinada podía escuchar su corazón.


        Lo amaba, amaba a Óscar.


        Sus manos bajaron por mi espalda hasta mi cadera, donde se quedaron varadas. Junté mis manos en su pecho y apoyé mi barbilla en ellas, solamente para mirarlo a él. Podría pasar mucho tiempo haciendo eso y no me aburriría en lo absoluto.


        — Cásate conmigo. — no fue ni siquiera un susurro, su voz salió tan débil, tan baja, tan íntima que bien pudo haber sido sólo el sonido del viento lo que me pareció escuchar.


        —¿Qué? —Me levanté de golpe y él lo hizo conmigo.


        — Cásate conmigo. —volvió a decir, más claro esta vez.


        Me quedé mirándolo atentamente, él parecía estar tan seguro de querer pasar conmigo el resto de su vida y yo estaba tan atontada que lo primero que hice fue…


        — Sí.


        Jamás había visto a un hombre cambiar tantas veces de color, él se puso amarillo, luego blanco, luego rojo y luego abrió la boca en forma de O. Reí y pasé mis manos por su cuello esperando a que él reaccionara


        —Dijiste que sí.


        —Sí.


        — ¿Te casarás conmigo?


        — Sí — repetí y él sonrió idiotizado por mi respuesta.


        No podría describirlo de otra forma porque mi mente aún no funcionaba bien y no encontraba un sinónimo suficientemente acertado a esa expresión que había en su rostro.


        —¿De verdad?


        — Sí —reí y él me abrazó fuerte llenándome de besos el rostro.


        Se detuvo de pronto. Maldijo en voz baja.


        —Soy un imbécil. —estampó su palma contra su frente.


        — ¿Qué? ¿Tres segundos y ya te arrepentiste? —–Negó besando mis nudillos—. ¿Entonces?


        — No pensé en preguntarte esto tan pronto. De hecho, no pensé que me dirías que sí. No tengo un anillo para ti —me encogí de hombros—. Oh, espera —dijo y se levantó.


        Literalmente corrió hasta la cocina y después de escucharlo abrir la nevera y luego el grifo, volvió a donde yo estaba con un aro rojo de plástico en sus manos.


        — ¿Es eso el aro de la tapadera de la leche? —fruncí los labios y subí una ceja.


        — Sí, pero finjamos que es un anillo de veinticuatro quilates. —hizo un ademán de poca importancia con la mano.


        Tomó mi mano izquierda, reí al ver cómo él pasaba el aro por mi dedo y luego me miraba a los ojos. Tenía una enorme sonrisa que no podría soportar no verla de nuevo. Me lancé a él y ambos caímos al suelo abrazados.


        —Estás jodida, Andrea, ya no te puedes escapar.


        — ¡Demonios! — dramaticé.


        Suspiró con alivio.


        — Te amo, Andrea. Siempre lo he hecho.
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        TÚ ERES YO, Y YO SOY TÚ


        


        Andrea.


        


        Escuché el sonido del aceite freír algo y que alguien silbaba la melodía de una canción. Él.


        Bajé despacio las escaleras para evitar que me escuchara o viera, estaba de espaldas así que debía ser sigilosa. Estando ya a pocos centímetros de él lo abracé.


        —Buenos días. — canturreé, sujetándolo fuertemente de la cintura.


        —Hey, mi plan era llevarte el desayuno a la cama. —me dio un besó rápido en los labios. — Feliz cumpleaños, preciosa.


        Retiró el sartén de la estufa y se dio la vuelta para tenerme de frente, igualmente me tomó de la cintura.


        —Te ves demasiado sexy cocinando.— acaricié sus brazos de arriba hacia abajo.


        —Por favor, yo siempre me veo sexy. Isabella lo dice todo el tiempo.


        —¿Isabella? —enarqué una ceja cruzándome de brazos. — ¿Es en serio? — Óscar dijo sí con la cabeza. — Jódete.


        Lo empujé hacia atrás y giré sobre mis talones. Óscar me alcanzó a la mitad de mi salida por el umbral. Me tomó enérgicamente por la cintura y me cargó sobre su estómago, el impulso nos hizo girar. Me dejó caer encima de la isleta.


        Intentó darme un beso en la boca pero giré la cara y terminó besando mi mejilla, lo intentó dos veces más.


        —Anda, dame un beso.


        —Que te lo dé Isabella. —golpeé su pecho con el puño y traté de bajarme de la encimera. Ágilmente abrió mis piernas y se colocó entre ellas.


        —Te ves tan hermosa cuando estás celosa. —besó mi frente.


        Quité sus manos de mí.


        —Detesto oírte hablar de tus zorritas y de tus tiempos de prostituto. —volví a cruzarme de brazos.


        —Nunca ha habido zorritas, ni épocas de prostituto.


        —Mentira. ¿Isabella qué es? ¿Y Carmina? o la asistente de Sergio, ella…, no recuerdo cómo se llamaba. Ah, sí: Alicia. Tal vez ya no te acuerdas de la borracha de la barra en la boda de Mariel o de la tipeja esa de la alta sociedad que estaba sentada junto a ti cuando fuimos a ver el ballet la otra noche y se la pasó toda la maldita función acariciando tu pierna y hasta tu número te pidió en el intermedio. —Óscar abrió los ojos como plato. — Oh sí, guapo, los vi. Todo, sin contar con las que te acostaste en la prepa y la universidad, y por favor, no hablemos de lo que pasó con Sofía. —una vez más lo golpeé. — Y sólo para que nos quede claro a ambos, Sí, sí estoy celosa. Mucho. Fin.


        Óscar me escuchó sin interrumpir. Cuando terminé, sujetó mi cabeza con más fuerza de lo normal pero sin lastimarme.


        —¿Cómo y de cuántas maneras tengo que dejarte claro lo mucho que te amo? De aquí en adelante serás la única borracha que dejaré que se lance a mis brazos, sólo tú podrás manosearme en la oscuridad de un teatro, a partir de ahora y para siempre, serás la única con la que compartiré mi cama. —prometió. — Deja todo eso atrás. Eres tú la primera, y escúchame bien, la última mujer a quien un anillo de compromiso pondré en su dedo. Somos tú y yo para siempre. Nada de lo que hicimos importa ya. Te amo más que a mi vida, Andrea. Eso es todo, no hay más.


        —Te detesto. —gruñí.


        —No. Me amas, y no tienes ni idea de lo feliz que eso me hace.


        Puse los ojos en blanco.


        —Presumido.


        —Celosa.


        —Prostituto.


        —Celosa.


        —Patán.


        —Celosa.


        —Idiota.


        Pasó detrás de mi oreja un mechón de mi cabello y sonrió.


        —Preciosa.


        —Cabrón.


        —Hermosa.


        —Coqueto. —rió. Dio un corto beso en mis labios fruncidos.


        —El amor de mi vida.


        —Fastidioso.


        Otro beso.


        —La luz de mis días.


        —Desesperante engreído.


        Y otro más.


        —Mía. —dijo, arrebatando mi alma de una sola mirada.


        —Tuya.


        —Mía. —repitió.


        —Por casualidad.


        Me dio un beso real esta vez, inmediatamente me miró fijamente y dijo:


        —Sí, pero mía después de todo. Es una obra del destino. —aseguró.


        


        Para mí, la casualidad es una realidad de la vida. A pesar de eso, siempre he tenido una gran duda, ¿Quién dice qué es obra del destino? O más bien..., ¿qué es el destino?


        Algunos dicen que cuando te encuentras con una misma persona repetidas veces, es porque están destinados a estar juntos. Yo diría: Casualidad.


        ¿No te ha sucedido que un día simplemente te encuentras con una persona y se dan las cosas? Puede darse en un lugar determinado, en un momento especial, o incluso en uno totalmente inesperado. Nunca me había sentido así antes, nunca nadie había llegado de la nada a derribarme por completo y en ese mismo momento reconstruirme.


        Los que saben, dicen que los opuestos pueden atraerse, igual que Sofía y Sergio. Y con todo, hay veces en que las personas por más que se quieran, no están destinadas a estar juntas. También dicen que en algún momento, tendrás que batallar con esas personas hasta el punto en que ambos se desesperan, pero aún así seguirás ahí, a su lado, incondicionalmente. Y por más diferencias que tengan, habrá algo que los una; como una amistad o un deseo. Algo va a suceder, algo que hará que se necesiten más uno del otro, y así sucesivamente hasta que te das cuenta de que, durante todo ese tiempo, has estado enamorado de esa persona sin saberlo. Incluso cuando se proclamaba el amor hacia a otro.


        ¿Se puede amar a dos personas al mismo tiempo? Sí, sí se puede. No es funcional, pero se puede. Yo lo hice sin darme cuenta si quiera.


        Eso explicaba todas mis emociones hacia Óscar. Cada que él tocaba mi mejilla, cuando sus dedos se entrelazaban con los míos se sentía como si una cadena rozara con mi mano. Sus labios, cada contacto con ellos era un amanecer nuevo para mí, una salida de la realidad y un corto viaje a la fantasía sin despegar los pies de la tierra. Siempre que miraba esos intensos ojos cafés, era como ser libre. Sus ojos eran un bello libro repleto de metáforas y simbolismos acerca de lo que para él significaba vivr.


        —¿Qué sucede? –se preocupó de mi rostro zozobrado.


        


        ¿Has visto cuando los truenos atraviesan una noche de tormenta, dejando huellas, involucrando miles de emociones a los espectadores? Pues bien, de esa misma forma, él cruzó mi vida.


        


        —¿Qué me has hecho? –le pregunté, suplicándole con la mirada que me diera algo con lo cual pudiera yo detener este sentimiento de oscilación en mi pecho.— ¿Cómo hiciste que mi vida cambiara tan rápido?


        Escondí mi rostro en su cuello, él rápidamente tomó mi rosto entre sus manos e hizo que lo mirara, tenía una expresión seria.


        —¿En algo bueno o malo?


        Lentamente moví la cabeza de un lado a otro.


        —No lo sé.


        Desvié mi mirada.


        — Andrea, mírame. –Dijo, en un tono de súplica.— ¿No te agrada mi compañía?


        —No, Óscar, no es eso. Es, que has provocado una tormenta de emociones en mi vida que no quiero que termine. Es simple, te amo. Pero me da miedo aceptar que te he amado prácticamente desde el principio, porque eso me hace sentir que todo lo que viví con Diego fue una mentira y no, yo de verdad lo amé. Todavía lo quiero. —Óscar bajó la mirada. —No quiero que pienses que es un juego de conformarse o que eres el novio de respaldo. Y….y…., no sé, me pongo a pensar en cuánto debió dolerle a Diego lo que hicimos, pero luego recuerdo que él sí me dejó para serme infiel con otra mujer y entonces todo se vuelve un lío en mi cabeza. Óscar, tú y yo traicionamos la confianza de un hombre que nos quería demasiado, ¿y sabes qué es lo peor? —Él dijo no con la cabeza. — Que no me arrepiento. Ahora no.


        —No tienes idea de lo mucho que te odie esa mañana. Ese día me di por vencido.


        —No, Óscar, no me digas eso. —toqué su cara con desesperación. — Estamos juntos ahora. —pegué su frente a la mía y empuñé su camiseta. — A estas alturas puedo soportar que Diego no me quiera volver a ver jamás, pero si tú me dejaras de querer, eso no podría resistirlo.


        —Pero todavía lo quieres. —murmuró.


        —No se puede olvidar tan fácilmente a alguien que se amó.


        —¿Aún lo amas?


        Me lamí los labios.


        —Sí. No igual, pero sí.


        Sus ojos estaban furiosos, pero no dijo nada. Se guardó su malestar.


        Óscar sujetó mis muñecas, bajé los ojos y vi que mis manos seguían agarrando su camiseta blanca. A regañadientes, lo solté y lo dejé ir. Se alejó con demasiada facilidad. Dio media vuelta y empezó a caminar hacia afuera, se detuvo al pie de la escalera y se volvió para mirarme.


        —Sabes, cuándo nos casemos le diré al padre que no diga la típica frase de Hasta que la muerte los separe. Es frustrante porque eso implica un final, significa que no podemos estar juntos más allá de la muerte. —hizo comillas con sus dedos. — Entonces, le pediremos que diga algo como: Hasta que la eternidad en un mundo paralelo donde las almas coexistan en una vida llena de misterio los vuelva a reunir. —dijo y siguió su camino al piso de arriba.


        Permanecí sentada en medio de la vacía cocina, con tres platos servidos de fruta y miel, y el olor a salchichas con queso. Me quedé ahí, con la boca entre abierta y el cuerpo rígido, pensando qué demonios acababa de suceder y cómo, maldita sea, habíamos pasado de reír y reclamarnos como propios, a admitir que yo seguía sintiendo cariño por Diego, y Óscar diciéndome que en algún punto se decepcionó tanto de mí que me odió. No éramos normales.


        De pronto unos impacientes pasos se escucharon por la sala, y en cuestión de segundos, Valentina apareció frente a mí con su muñeca en la mano.


        —Mami, mami, mamiiiii. —empezó a dar saltitos—¡Fedis cumpeañoss!


        Valentina se elevó sobre sus puntas con los brazos estirados tratando de alcanzarme, Óscar la cargó con un solo brazo y con la otra mano acercó mi cabeza a sus labios y besó mi cabello.


        —Ustedes, señoritas, tienen mucha suerte de tenerme.


        Con la punta de mi pie golpeé su pantorrilla. Óscar aulló de dolor.


        —Bastardo egocéntrico.


        —¿Qué es bastaido? —preguntó Valentina después de que su papá la dejara sentada a mi lado. —Suena dadito. Bastaido. — se cubrió la boca con sus manitas y empezó a reir. — ¡Bastaido! —rió aún más agudo.


        Óscar y yo intercambiamos miradas.


        —Vale, basta.


        — Bastaido, bastaido, bastaido, bastaido, bastaido….


        —Valentina, suficiente. —ella obedeció. — Es una mala palabra, diablita. —dijo Óscar. —Tu mamá merece un castigo por ser tan grosera y tú no debes decirla nunca más, ¿bien? — Valentina asintió y Óscar besó su mejilla.—Bien. En la tarde después de comer, te voy a llevar a casa del tío Diego, ¿estás de acuerdo? Mami y papi van a hacer cosas aburridas.


        La cara de Valentina de iluminó en un parpadeo, trepó por la encimera donde gritó de alegría


        —¡Sí, a casa de tío Diego!— ella alzó sus bracitos y se puso a correr en círculos sobre la isleta.


        Después de su boda, pasaron meses sin que supiéramos algo de Diego. La primera vez que dio señales de vida, fue cuando habló por teléfono con Óscar la madrugada siguiente a su cumpleaños. Estaba tomado y lloraba. Hablaron durante dos horas. La versión oficial fue que él y Karen habían decidido darse un tiempo, aunque lo que en realidad sucedió, fue que Karen Cisneros sin decírselo a Diego, hizo una interrupción a su no planeado embarazo, argumentando que eran demasiado jóvenes, que deberían disfrutar de su reciente matrimonio y que un bebé se interpondría en sus planes en estos momentos. Diego no lo soportó y se fue. Regresó a su antiguo apartamento y desde entonces, se atribuyó por voluntad propia, el rol de niñero de Valentina.
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        CONSTANTEMENTE MÍA


        


        Óscar


        


        Jamás se había sentido tan bien perder la libertad.


        Ningún hombre nunca en la historia se había sentido como yo lo hacía. Ningún hombre había jamás amado a una mujer como yo amaba a Andrea. Nadie podría ninguna vez de ningún modo en ningún tiempo y mucho menos en esta vida, igualar mi amor por ella.


        Osar a prometerme en matrimonio había sido la mejor de las aventuras al lado de la compañera perfecta, quien sería mi esposa y amante el resto de nuestras vidas.


        Bajé de la camioneta y entré al edificio. Yo ya ni siquiera necesitaba tocar, accedía con el permiso previamente otorgado desde hace catorce años de amistad. Entré al apartamento, el recibidor estaba vacío y en orden, los platos parecían recién lavados y todavía se distinguía el aroma a panqueques recientemente hechos. Del otro lado del corredor se percibía el ruido de las voces de una película animada. Caminé hasta la segunda habitación, la puerta estaba entreabierta, mi mano quedó pegada a la perilla cuando escuché el murmullo de la voz de Diego dirigiéndose a Valentina. Agudicé el oído.


        —Sabes, si tu madre no me hubiera engañado con mi mejor amigo —escuché que le susurraba— tal vez tú serías mi hija. Tendrías una vida mucho mejor, tu madre sería mi esposa, serías incluso la niña más mimada de todo el mundo. —Valentina estaba atenta a él, sin embargo, por su expresión parecía no entender del todo las palabras de su tío. —. Pero tu madre me engañó, y decidió cambiarme...


        Mi palma golpeó la puerta y ésta se abrió por completo, Diego se levantó de la cama acobardado cuando me vio.


        — Sal de la habitación, Diego —pedí, o más bien, ordené.


        —¿Papito, por qué le guitas a mi tío? – Preguntó Valentina rascándose un ojo y sosteniendo a su muñeca favorita con la otra mano.— Estamos viendo la Bella y la Bestia y él me cuida bien, mira –se levantó y mostró que no tenía ningún rasguño.


        — No pasa nada, mi amor. Quédate aquí un momento y termina de ver tu película, ahorita regresamos. Tío Diego y papá —dije enfatizando la palabra— tenemos que hablar cosas de adultos.


        —¿Gritarás como cuando puppy murió? –Asentí— ¿Me tapo mis oídos? –se tumbó de espaldas en la cama cubriéndose las orejas.


        Salí hecho una furia con Diego a mis espaldas, di la vuelta para enfrentarlo.


        — ¿Si tu madre no me hubiera engañado con mi mejor amigo?—cité. ¿Tendrás una vida mejor? ¿Serías mía? ¿Tu madre me engañó? —Bramé — ¿Qué crees que estás haciendo? —dije furioso—. ¡Cabrón, tiene cuatro años! Eso no se le dice a ningún niño. ¡Es mi hija y no tienes derecho a reclamarle o contarle nada acerca de lo que pasó entre nosotros tres!


        Diego se acercó a mí tratando de amedrentarme, el aire que sacó por la nariz lo sentí en la mía, su pechó rozaba contra el mío cada que subía y bajaba. Amenazándonos en silencio, nos miramos persistentemente a los ojos.


        —Sabes perfectamente que todo lo que te he dicho es verdad, Óscar. Esa niña no es mía por un día —alzó un dedo mientras gritaba: — ¡Un día! ¿Tienes idea del infierno que he vivido? Sabes que aún amo a Andrea, verte a ti con ella y Valentina, me está matando en vida. ¿Crees que es fácil? Dime, ¿crees que lo es? Amar tanto a una niña pensando que pudo haber sido mi hija pero es de mi mejor amigo, ¡que se acostó con la mujer que era mi prometida!


        — Sí, después de hacerla reír el día de su maldito cumpleaños mientras tú, llevabas semanas completas follando a otra mujer que no era tu prometida. ¿Qué te queda hacer ahora? —pregunté—. Ella te esperó, amigo. Esperó algo de ti que nunca le diste, y tú te casaste.


        —¿Y cómo se suponía que iba a estar con ella? ¡Tú siempre estarías en medio! Iba a ser una constante tortura para los tres y lo sabes, yo con la chica que mi mejor amigo amaba. Me casé con Karen porque la quiero y necesitaba olvidarme de Andrea. Lo nuestro nunca volvería a ser lo mismo, dejó de serlo cuando durmió contigo.


        — ¿Entonces por qué lo estás reprochando ahora? —Resoplé enojado — Diego, fuimos mejores amigos, pero enserio, esto yo no lo planeé. Y me parece realmente una apuñalada por la espalda que le digas a mi hija que contigo tendría una vida mejor. ¿No crees que sea un buen padre? ¿Entonces por qué nos mientes? Si no nos quieres en tu vida, no tienes que seguir fingiendo que así es. A como yo lo veo, será mejor que nos alejemos.


        Avancé hacia el cuarto para ir por mi hija y largarme de ahí lo más rápido posible, Diego me detuvo al poner su mano sobre mi hombro


        —No te lo estoy reprochando, maldita sea. No te había dicho nada porque no quiero que apartes a Valentina de mi vida y a Andy menos, ahora que somos amigos. Ni te quiero perder a ti, entiéndelo. Andrea fue y siempre será un gran amor, lo sabes. Sé que te ama, lo veo en sus ojos, y no tienes idea de cuánto eso me enfurece, también sé que la haces feliz y eso me alegra. Sólo…, no las apartes, porque realmente no se qué haría si pierdo a los tres.


        — ¿Entonces? —Pregunté desesperado.— Diego, me estás diciendo que te duele vernos juntos pero te destrozaría que nos fuéramos, ¿entonces qué quieres? No puedo borrar lo que hice, ya está hecho. Y sí, por supuesto que entiendo lo que sientes. Lo lamento pero...


        —¿Te sentías así al verme a mí con ella? — Hice una mueca al recordar la miseria de esos tiempos.— ¿Lo hacías? —Suspiré y luego afirmé con la cabeza.—Ya nuestro destino está marcado. Tú tienes lo que siempre quisiste y yo me tengo que conformar con lo que la vida me dejó. Aunque no lo creas, quiero a Karen a pesar de todo y Andy, siempre será Andy.


        La puerta principal se abrió detrás de nosotros y ambos dirigimos la atención a Andrea que acababa de llegar.


        —Hola—dijo ella sonriendo— Te has tardado mucho. — El rostro de Diego y el mío se contrajeron por la tensión.— ¿Quién se murió?


        —No pasa nada. —dije con media sonrisa—. ¡Valentina! —grité esperando a que ella viniera.


        Valentina salió caminando de la habitación con su mochila rosa colgada de los hombros y su abrigo rojo junto a sus muñecos entre las manos, al momento en que vio a su madre saltó a sus brazos.


        —¡Mami! —chilló de alegría.


        —¿Te divertiste, cielo? —mi hija sonrió, Andrea beso su mejilla.— Gracias por cuidar a la nena. —le dijo a Diego.


        —No hay problema —contestó él sin atreverse a mirarla.


        —Mami, ¿sabías que a mi tío Diego le gustas mucho?— los ojos de Andrea se agrandaron y sus mejilla se volvieron rosas. Ella centró su atención en el otro hombre.


        — Sí, bueno..., ya sabes. — Diego se evadió. Puse los ojos en blanco.


        —Oh —gimió algo incomoda— Tu tío es lindo, pero eso está casado. —Diego arqueó una ceja y luego ella me miró a mí.— Papá es guapo — me guiñó un ojo.


        — Papi es muy guapo. —dijo Vale y alzó los brazos para que yo la cargara.


        —Bien, es hora de irnos.


        Una vez que tuve sostenida en brazos a Valentina, Andrea se acercó a Diego y lo abrazó envolviendo sus manos detrás de la espalda de él.


        — Dudo realmente que quiera saber por qué Vale ha dicho tal cosa. —Diego concordó con ella. — Te quiero, y me hiciste muy feliz, pero estoy con Óscar ahora y lo amo. Voy a casarme con él pronto.


        Diego se paralizó al instante.


        —Andy, tenemos que irnos. — me acerqué a ellos cuando me di cuenta de que Diego no iba a soltarla. Él la sostuvo entre sus brazos un poco más. Andrea se despidió de él acariciando su cuello y besando su mejilla.


        —Te quiero, Andy. — dijo él.


        —Yo también. — aceptó ella. Y no sentí ni una pizca de celos. Había ganado, me había quedado con la chica.


        Salimos del edificio, yo con mi hija acurrucada en mi pecho. Bostezó y con una voz somnolienta, dijo despacio:


        — No sé, tú eres mi papá y aunque amo a mi tío... —volvió a bostezar. —te amo más a ti.


        Escucharla decir eso, me hizo tan feliz que casi me pongo a llorar ahí mismo. La abracé con fuerza y con los dedos de Andrea entrelazados con los míos, no encaminamos al auto.


        Dejamos a Valentina dormida en el asiento con el broche de seguridad y nos subimos a la parte de enfrente.


        —Oye…


        —Qué pasó. — la miré de reojo mientras encendía el auto.


        —Te Amo.—su voz jamás se había escuchado más autentica.


        —Gracias.— por primera vez en mucho tiempo, me sentía en paz. Ella miró confundida.


        —¿Gracias? ¿Por qué?


        —Por amarme, cuando fácilmente pudiste seguir queriéndolo a él.


        Si no hubiera estado ya enamorado de ella, la mirada que me dieron sus ojos me habría flechado en ese momento.


        —Quién diría que terminaríamos juntos luego de todo lo que pasó. Tenemos una niña preciosa que es la combinación perfecta de nosotros, tenemos una casa llena de animales, tutús y zapatillas de ballet por todos lados. ¡Somos un desastre! — Rió suavemente — Pero no imagino mi vida de otra forma. Puede que una parte de mí siempre esté unida a Diego, y como le dije allá arriba, siempre le tendré un cariño especial. No obstante, pensando y analizando todo, creo que es notable, o al menos para mí, que siempre fuiste tú. Al momento de conocerte, fui mas tuya de lo que alguna vez fui por nadie. De verdad, aunque suene absurdo. Piénsalo, lo fácil que era estar juntos y los ratos que compartíamos riéndonos por lo mucho que nos divertíamos. —pasó los dedos por mi cabello. —. Me encanta ver lo mucho que has cambiado y madurado durante todo este tiempo. Te conocí como un hombre sin preocupaciones y ahora eres un gran padre. Disfruto tanto los días contigo. ¿Sabes cómo son mis días contigo?


        Negué con la cabeza.


        —¿Exasperantes? — Ella sonrió.


        —Un día con Óscar Castañeda es siempre algo nuevo, desde poder admirar tus tatuajes mientras duermes, hasta que te despiertas en las mañanas y me descubres mirándote y me abrazas muy fuerte. Me paso el día entero pensando: ¿Y ahora que estará haciendo? ¿En qué andas, Óscar? ¿Por qué no me has llamado? Entonces me llamas y me haces sonreír. Amo todo de ti. Amo tu risa, tu cabello, tus tatuajes, tu cuerpo, tu sonrisa de idiota también. —Tomó aire. — Amo verte jugar con Valentina y verte tocar el teclado, amo la forma en que me conoces, amo que me consientas, amo todos y cada uno de tus defectos y virtudes. Te Amo a ti y cada una de tus pequeñas cosas.


        El instante en el que un hombre se enamora, queda condenado hasta la eternidad. Yo ya me había acostumbrado a la absoluta delicia de vivir en el infierno desde el segundo en que puse mis ojos sobre ella.


        —Casémonos mañana.—pedí. Andrea me miró, temerosa.


        —Eso es imposible, Óscar.


        —No, no lo es. Quiero casarme contigo lo más pronto posible.—tomé sus manos.


        —De acuerdo. Emmm…, iremos en dos semanas al registro civil y haremos lo de la iglesia en un mes, ¿te parece? —ofreció. Sonreí ante su entusiasmo.


        —Siempre y cuando tú seas la novia.
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        LA NOCHE ES UN BUEN COBIJO PARA LOS AMANTES.


        


        Diego.


        


        Un mes después…


        


        Tomé el primer vuelo que encontré en cuanto recibí la llamada de Mariel. Estacioné el auto fuera del edificio donde la vine a dejar la primera vez, el día que la conocí, cuando todo comenzó. Estaba ahí, esperando que nuestra historia no terminara así, dispuesto a rogarle, dispuesto a humillarme con tal de tenerla de regreso.


        Me decidí a tocar la puerta y aún con los nervios a flor de piel, escuché su perezosa voz. Mi cuerpo tembló. Me sentía como un adolescente a punto de pedirle una cita a la chica más guapa de la escuela. Vi la sombra de sus pies bajo la puerta antes de que esta se abriera. No me sorprendió que ella no se sorprendiera de verme ahí, era casi como si…, como si hubiera estado esperándome.


        —Diego, pensé que seguías en Chicago. ¿Qué haces aquí?


        —Vengo por lo que necesito


        —¿Se te perdió algo?— sonrió a medias, fue más una mueca. Ella hablaba casi en broma, pero yo no. Esto es era demasiado enserio.


        —Tú.— me aventuré a decir


        Me miró y sus ojos me apuñalaron el pecho por la decepción.


        —Voy a casarme mañana.


        —Andrea, te amo. —Avancé un paso.


        —Adiós. —Estuvo a punto de cerrar la puerta pero se lo impedí.


        —Andrea, por favor.


        Ella suspiró.


        —¿Qué quieres?


        —¿Puedo pasar?— Se hizo a un lado para que yo entrara. Cerré la puerta detrás de mí, ella estaba de espaldas caminando hacia la sala.


        —Llegas tarde, Diego. Demasiado tarde.


        —Cuando venía para acá, estuve ensayando lo que diría en cuanto te viera, pero me he quedado en blanco. —Tomé aire. —No quiero que te cases.


        Ella examinó mi rostro.


        —¿Por qué?— preguntó retándome.


        —¡¿Por qué?! —resoplé— Vamos, ¿has olvidado lo que pasó entre nosotros?— negó lentamente con la cabeza— Cada día que veo a Óscar sonriente, la forma en que lo miras, la forma en que lo besas, esas caricias que van desde la frente hasta la nuca mientras tocas su cabello; todo eso era mío. Esas risas, ese brillo en los ojos, esos berrinches, las clases de baile. Todo.


        —Diego— soltó el aire pesadamente— ¿Por qué ahora?


        —Porque hasta ahora siento que te vas enserio de mis manos. Ven conmigo— dije desesperado— Por favor, ven conmigo— rogué porque ella no me miraba— He cometido muchos errores, pero esta vez no quiero irme sin intentarlo.


        —¿Irnos?— me miró incrédula— Diego, tu estas casado y además, ¿qué pasa con Óscar? ¿Con Valentina? Tengo una vida hecha, no puedo irme así como así.


        —Si puedes. Llévate a Valentina contigo y seremos una familia.


        —Diego, ambos estamos casados.


        —Nos divorciaremos. —La sujeté por los codos tratando de acercarla a mí, Andrea sacudió los brazos y retrocedió.


        —¡Diego, no es tan fácil! No es como tirar una camisa vieja a la basura.


        —Te sigo amando, Andrea.


        —Eso ya lo dijiste.


        —Por favor, no me hagas esto. Esta situación me está matando y no lo soporto— le dije al borde del pánico.


        —Lo nuestro se terminó hace años.


        —No digas eso. —traté de alcanzarla de nuevo, puso ambas palmas sobre mi pecho para hacer que me detuviera.


        —Se acabó, por favor vete a casa.


        — ¿A casa? ¿De regreso a la soledad de un maldito apartamento que aún conserva tu esencia? —reí una vez, sin ganas. —Mejor pídeme que me meta una bala por la cabeza.


        Andrea se quedó estática, sus ojos tenían un brillo cristalino y por un momento, sentí como si realmente hubiera llegado a la fibra más sensible de su cuerpo; pero su mirada perdió el enfoque y la burbuja en la que ella permanecía, se convirtió en un muro.


        —Vete. Ya he tomado una decisión. —Apuntó hacia la puerta principal.


        —Te necesito a mi lado, ¡¿Cómo es que no puedes entenderlo?! —dije exasperado.


        —Yo lo amo. ¡Amo a Óscar! —su grito quedó ahogado, no fue más que un débil gemido.


        Moví lentamente la cabeza, negándome a creer una sola palabra.


        —Eso no es verdad. —Sentí como las lágrimas amenazaban con quemar mis ojos. No pude contenerme, con fuerza envolví a Andrea en mis brazos sujetándola por la cintura y la apreté a mi cuerpo. Puse mis labios en los de ella. Su boca estaba rígida, pero aún así la besé con más fuerza deseando obtener una respuesta por parte de ella. Ella se removió con furia y finalmente me apartó. —Bésame— le supliqué.


        Andrea mantuvo su boca cerrada y sus ojos en un punto fijo, su cuerpo estaba tenso y al mismo tiempo sin vida.


        —Bésame— rogué una vez más— ¡Por favor, Andrea! ¡No te cases con él! Te amo. —Solté y ella se apartó de golpe—. Cometí un error y no merezco realmente que me perdones. Ni siquiera sé cómo pudiste estar conmigo esa noche, pero te amo y estoy intentando recuperarte. Haré todo, todo para que tú me dejes hacerlo, para que vuelvas a amarme. Me jode la cabeza saber que todo lo que tuve se me escapó de entre las manos en dos segundos, y me destruye darme cuenta que si no te doy un gran discurso, tú no sucumbirás ante mis palabras y vendrás corriendo a mis brazos como en las historias de amor de los libros que tanto te gustan. Sé que no llorarás y me dirás que todavía me quieres porque sé que no lo haces como yo lo hago y lo entiendo. Pero estoy aquí, Andrea, intentando ponerme en vergüenza por ti. Te amo y eso no dejará de pasar por un par de…


        —Ya cállate, Diego.— ordenó con voz suave, casi dulce.


        Escuchar de nuevo esa palabra salir de su boca, hizo que todo mi cuerpo temblara.


        —Cállame.— tragué saliva— Vamos, Andrea. Cállame.


        Se lamió los labios.


        —Yo...


        —¿Qué esperas? Cállame.— la reté.


        —Por favor, no hables.


        —Cállame como sólo tú sabes hacerlo. —Bajó la cabeza y empezó a llorar. Bien hecho, imbécil. —Andy, preciosa…


        —¡Déjame en paz! — Dio otros dos pasos hacia atrás chocando su espalda contra la pared. —Desde hace tiempo imaginé que este día llegaría, soñaba con que esto pasara y en ese entonces estaba dispuesta a dejarlo todo por ti, pero ahora…, yo… no lo sé.


        —Si lo sabes, sabes que me amas.


        —Sí, te amo pero…


        —¿Te arrepientes de amarme? —pregunté, con el corazón en la boca.


        Dijo que no con la cabeza.


        —De pronto me dan ganas de regresar el tiempo para evitar encontrarte, pero después lo pienso mejor y aunque somos tan diferentes, no me arrepiento de nada, porque si el destino no nos hubiera juntado..., yo a él tampoco lo hubiera conocido.


        —No. No, no, no…, no digas eso. Lo que dices es mentira, Andy. Cuando dos personas están destinadas a estar juntas, lo estarán aunque sean como el agua y el aceite. La vida de dos personas puede llegar a ser completamente opuesta y aún así tener el destino de permanecer juntos.


        Nunca supe que fue, pero algo en su interior cambió, Andrea se transformó y volvió a ser la vieja ella, la dulce. Avanzó cuatro pasos hacia el frente, los conté. Estiró su brazo, sus nudillos delicadamente trazaron a lo largo de mi mejilla, el dorso de su mano quedó mallugado por la barba áspera de mi rostro. Cerré los ojos al sentir su contacto de nuevo.


        —¿No te has puesto a pensar, que tal vez tú y yo no estamos destinados a estar juntos?


        Oír mis propias palabras salir de sus labios en una interrogante, prácticamente terminó de destruirme. El furor que aún quedaba dentro de mí, salió disparado de mis labios hasta asegurarse de penetrar los oídos de aquella mujer.


        —Ni por un segundo, nena. Ni por un puto miserable segundo me ha pasado esa barbaridad por la cabeza. Vine con un propósito, Andrea. Si quieres que me arrastre de aquí hasta mi casa, lo haré. Si quieres que abandone todo lo que tengo y todo lo que soy, dímelo y lo hago, pero por lo que más quieras, no me digas que tú y yo no podemos estar juntos.


        Cerró los ojos y sacudió la cabeza como si realmente mis palabras hubieran llegado hasta ella. Pasó por mi lado, rozó su brazo con el mío y sus dedos tocaron mi mano cuando lo hizo. Caminó hasta el otro extremo de la habitación, ambos nos giramos para seguir mirándonos.


        —¿Por qué tienes que decirme cosas como esas?— la miré confundido— Cosas que me hacen borrar de la cabeza todo el dolor que he pasado durante este tiempo. —se mordió los labios. —Diego, he cambiado. Soy otra.


        La contemplé por unos segundos, analizándola a ella y a sus palabras.


        —Sí, has cambiado. Antes eras mía, no de él.


        Ella apretó los ojos una vez más y dio media vuelta dándome la espalda, avancé hacia ella. Conté en silencio exactamente cinco segundos antes de acercármele y poner mis manos en sus caderas, con mi nariz rocé su hombro y en besos pausados, subí por su cuello hasta el oído. Se tensó al momento. Su cuerpo poco a poco fue cediendo, su respiración se agitó, subí mis manos a su vientre y presioné mi pecho contra su espalda. Mi pelvis contra su trasero.


        —Diego, suéltame. —gimió. —Por favor.


        No estaba listo para dejarla ir. No estaba listo para una vida sin ella. No estaba listo para dejar de amarla.


        No estaba listo para renunciar a ella.


        Soplé el punto erógeno detrás de su nuca. Ella volvió a gemir, saber que mi toque aún la provocaba, me excitó tanto que se sintió como el cielo, tanto que casi pude correrme en ese instante. Pegué mi entrepierna aún más a su trasero.


        —Él no te tocará como yo, él no te besará como yo, él no te hará el amor como yo te lo hago a ti. Él jamás será yo. Tal vez sea lo que quieres, pero no lo que necesitas.


        Jadeó.


        Giró entre mis brazos y quedamos uno frente al otro, podía sentir su aliento entre mis labios y su vientre bajo haciendo una ligera fricción contra mi pelvis y entrepierna. Mis dedos apretaron los huesos de sus caderas. Se mordisqueó los labios tratando de no gemir.


        —Tú no eres él.— una solitaria y silenciosa lágrima resbaló por su mejilla.


        Acerqué mi cara y le besé el pómulo, luego sus dulces labios carnosos me dieron entrada y la besé eufórico en la boca. Ella respondió mi beso inmediatamente y mi corazón comenzó a latir a una velocidad insuperable. La besé de forma tan desesperada, rogándole que no se fuera, que no me apartara de su vida, que me amara. Que me amara de nuevo e incluso, que lo hiciera más que antes.


        —Eres mía— murmuré entre sus labios, bebiéndome sus jadeos, intentando con todas mis fuerzas tragarme su alma con cada beso.— Sólo mía.


        Sus palmas apretaron mi cara, las mías su espalda y cintura.


        Una alarma se detonó en mi interior. Algo no estaba bien. No era lo que se suponía que debía ser. No era poderoso o alucinante, ni tierno o excitante.


        No.


        Me recordó a los cuentos de hadas que llegué a contarle a Valentina, aquellos en donde el beso siempre rompía el hechizo.


        Abrí los ojos.


        Poco a poco, y sin dejar de mirarnos el uno otro, Andrea y yo nos separamos.


        —También lo sentiste, ¿cierto? —preguntó.


        —¿Qué cosa?


        —Como si trataras de encender una lámpara aún cuando sabes que el enchufe no tiene corriente, o como cuando no puedes terminar de armar un rompecabezas porque una de tus piezas está extraviada. ¿Ves? Eso es a lo que me refiero. Algo falta. Lo sientes, ¿verdad?


        En un susurro finalmente lo admití para mí mismo y para ella.


        —Sí. —puse mi mano en su hombro. —Andrea…


        De repente se tapó la boca con ambas manos, su rostro se transformó en una máscara de remordimiento y culpa.


        —¡Oh, dios! ¿Qué he hecho?


        —Andy…


        Se puso a caminar de un lado a otro, soltando palabrería y media. Palabras demasiado rápidas y dramáticamente horrorizadas.


        —¡Oh, Dios! ¡Oh, Dios! Te besé. ¡Te besé! Estoy a menos de doce horas de ponerme de pie frente a un maldito sacerdote y comprometerme con otro hombre. ¡Óscar! ¡Tu mejor amigo! Un hombre que no ha hecho más que amarme, y respetarme, y confiar en mí y… ¡Oh, maldita sea!


        —¡Andrea, cálmate! Todo está bien.


        Giró hacia mí como una cobra.


        —¡No me digas que me calme, Diego Carbajal! Óscar siempre se sintió intimidado por ti. Se ha estado jodiendo la cabeza con el estúpido pensamiento de que no puedo amarlo como te amé a ti, creyó que nunca podría estar la altura…


        —¿En serio?


        —¿Cómo se supone que se lo explique? Esto va a acabar con todo en lo que hemos venido trabajando. —Se frotó la cara con las manos, al borde de la locura—¡Tengo que decírselo! Los secretos son el veneno de una relación.


        Me solté a reír.


        —Ay, Andrea, enserio necesitas dejar de hablar con Mariel.


        —¡Cállate tú…! ¡Estúpido!


        —Bonita, dime la verdad. ¿Qué está mal?


        —¡Todo! —gruñó.


        —¿Ah?


        —¿Es que no lo entiendes, Diego? ¡Argh, soy una pésima persona! Una persona en verdad terrible.


        —No sé de qué demonios estás hablando.


        —No sentí nada de esto cuando lo ocurrido años atrás. No sentí este maldito arrepentimiento que me está carcomiendo el pecho. Ese era mi gran problema entonces, no me arrepentí de nada. De absolutamente nada, de ningún maldito segundo que Óscar y yo pasamos en la cama que compartías conmigo. Eso era lo que me estaba matando.


        Mis ojos se cerraron al hacer acuse del dolor punzante en mi estómago. Ninguno de nosotros se había arrepentido de traicionar al otro.


        —Dejemos el pasado atrás, Andrea.


        Mi chica sacudió la cabeza.


        —Lo amo, Diego. De verdad lo hago. —Sorbió la nariz.


        Atrapé sus manos, la jalé hacia mi cuerpo una vez más.


        —Sé, muy dentro de mí, que hay un cachito de tu corazón que aún tiene tatuado mi nombre. — Tomé su barbilla entre mis dedos. — ¿Si me amaste? — Asintió. — ¿Más que a él? — Bajó la mirada y apartó la cabeza.


        Me besó la comisura izquierda antes de despedirse.


        —Adiós, Diego.


        Su voz estaba fría, sin emoción alguna. Sus hermosos ojos, esos ojos que alguna vez brillaron por mí, estaban repletos de confusión y tristeza. En ellos había desesperación y culpa.


        No me moví. Con movimientos débiles intentó sacarme de la casa pero la tomé de las muñecas preso del temor.


        —Te lo ruego.— le dije con voz apenas audible, mi respiración se volvió pesada— Te lo ruego, Andy, no lo hagas.


        —Algún día te darás cuenta de que habernos separado, fue lo mejor que pudimos haber hecho.—me dijo.


        Sencillamente dije que no con la cabeza.


        —Lo mejor que yo pude hacer, fue entrar a esa librería. —reculé: — No, fue haber dejado la carpeta y volver por ella.


        —Eso no es verdad.


        —Lo es. Ojalá te hubieses visto en eso momento: Desaliñada, sonrojada, fatigada y hermosa. Hermosa como nadie nunca te ha visto. Me hechizaste en ese momento, pequeña bruja. Te amé entonces, te amo ahora y te seguiré amando, siempre.


        —Diego… —la corté.


        —¿Alguna vez te dije que era lo que más me gustaba de ti?


        Eso la descolocó por completo. Necesitaba usar todas mis armas para poder tenerla de vuelta.


        —No…—tragó saliva— Creo que no.— Tal vez su cuerpo estaba en guardia, pero su corazón deseaba escuchar todo lo que yo tenía por decir.


        —Me enamoré de tus ojos, de tus labios, pero sobre todo, de tu alma.


        —Te amo por amarme tanto, pero sobre todo te amo porque te amas ti misma.— repitió inconscientemente aquellas palabras que le recité años atrás.


        Sonreí por dentro.


        —Así es, nena. ¿Y sabes qué más? —negó sutilmente. — Pudimos ser eternos.


        —Nada es eterno.— afirmó.


        —Lo sé, pero quiero pensar que es así.


        —¿Por qué?


        —Porque tengo la esperanza de que algún día volverás conmigo.


        Hubo una larga y extenuante pausa.


        —Vete.— susurró.


        Eso había sido todo, no quedaba más. La había perdido. Ella se casaría, ella no volvería conmigo. Había dejado de quererme, y no existía nada que pudiera decir o hacer para cambiarlo.


        Andrea no me miró mientras cerraba la puerta, coloqué mis manos en ambos lados del marco y pegué mi frente contra la fría madera blanca. Pasaron varios minutos antes de que pudiera tener la fuerza necesaria para bajar las escaleras, seguir con mi camino y llegar al auto. Débil, abrí la puerta del conductor y senté frente al volante. Comencé a llorar en silencio.


        Nunca, en toda mi vida, había amado tanto a una persona como para llorar en su nombre. Esto era diferente. La había perdido.


        Decidido a que ese no fuera nuestro final, la llamé por teléfono seguro de que no contestaría.


        —¿Por qué estás haciendo esto?—demandó una respuesta apenas y tomó la llamada.


        —Porque te amo. Y el hecho de pensar que te casarás con alguien que no soy yo, me consume, me mata tan lentamente que no dejo de agonizar.


        —¿Qué se supone que tenga que hacer, Diego? Dímelo por favor, porque yo ya no sé qué hacer.


        Una oportunidad. Una última maldita jodida oportunidad.


        —Escúchame, Andrea— pedí — Estaré sentado afuera de la iglesia y todo se mantendrá como lo planeado— tome aire— Si tú vas, si tú te presentas, entonces sabré que todo termino entre nosotros. Pero si tardas un solo segundo, escúchame bien, un solo segundo…, iré por ti. Tomaremos a Valentina y nos iremos lejos.


        El silencio se hizo presente, únicamente se escuchaban nuestras respiraciones a través de la línea telefónica. Fueron tan sólo unos pocos segundos, pero parecían años. Fueron eternos. Sentí como mi corazón se detuvo al mismo tiempo que la desesperación se apoderaba de mi cuerpo por quinta vez en la noche.


        —Llegaré a la iglesia y no volverá a existir un Diego y Andrea.—sentenció.


        De nuevo el silencio torturador, otra vez mi pánico en aumento. Escuché como se aclaraba la garganta y dio un corto pero al mismo tiempo pesado suspiro.


        —Pero si no me presento…ve por mí.


        —Dalo por hecho.—asentí a pesar de que ella no podía verme.


        Bajé del auto y miré en dirección a su ventana. Ella estaba ahí, recargada en balcón del apartamento mientras fumaba. Se veía tan hermosa a la luz de la luna que quise correr y trepar hasta el balcón. La escena me hizo recordar el monólogo de Romeo Montesco:


        


        “¡Silencio! ¿Qué resplandor se abre paso a través de aquella ventana? ¡Es el oriente, y Julieta, el sol! Es ella, es mi amor, si tan sólo ella supiera… ¡Surge, resplandeciente sol, y mata a la luna envidiosa, lánguida y pálida de sentimiento porque tú, su doncella, eres más hermosa que ella! No le sirvas, es envidiosa.


        (…)


        ¡Mirad cómo apoya en su sonrojada mejilla, su delicada mano! ¡Oh! ¿Quién fuera guante de esa mano para tocar esa bendita mejilla?”


        


        —Te amo, Andrea.


        —Te quiero, Diego


        Sonreí victorioso. Tuve que hacer uso de todo mi autocontrol para no subir y besarla con pasión desenfrenada para así, poder disculparme por obligarme a olvidarla. Pero no lo hice y me arrepentí por el resto de mi vida.


        —¿Te arrepientes de algo, Diego? —preguntó. — Después de tantos años, ¿lo haces? ¿Te arrepientes?


        Sí, me lamentaba de ser tan egoísta por haber amado a Andrea y quererla a mi lado, a pesar de que el recuerdo de Karen había vuelto con la misma intensidad como lo hizo el día que la conocí. Las quería a los dos, sólo para mí.


        Me hubiera gustado no hacerlo, no haberlas amado al mismo tiempo. Pero lo hice. Y aunque amaba mucho más a Andrea, el deseo por Karen había ganado.


        —Sí. —respondí.


        —¿Qué lamentas?


        —El haberte perdido.


        Hubo otra pausa.


        —Te quiero. —dijo.


        —Te estaré esperando.


        —Sí. — y colgó.


        Uno no puede hacer nada por las personas que ama, sólo seguir amándolas.


        Muchos estamos condenados a estar solos, otros estamos condenados a una sola persona.


        

      

    

  


  
    
      
        



        
          
        


        Capítulo 29

      

    

  


  
    
      
        TE AMO


        


        Andrea


        


        Mi padre entró a la habitación. Él se detuvo abruptamente en cuanto me vio, su rostro, ya con unas ligeras pero notables arrugas, perdió más de la mitad del color que tenía, pero sus ojos brillaron con tanto amor y tanta luz, que fácilmente pude echarme a llorar en ese mismo instante. Mi madre intercambió la mirada entre nosotros dos, luego hizo contacto visual con Sofía y sonrió enamorada del hombre que amaba hace más de veintinueve años. Mi papá no era mucho de mostrar sus emociones, era bastante retraído y serio, muy pocas veces lo había visto sacar su sentir, pero jamás, jamás, lo había visto con esa mirada de amor absoluto en sus ojos llenos de lágrimas contenidas.


        Se aclaró la garganta para poder hablar.


        —Eres la novia más bonita que he visto en mi vida, y eso que tu madre brillaba como el sol el día de nuestra boda. —tragó el nudo de su garganta. — Estoy muy orgulloso de ti, y espero de corazón, que seas muy feliz.


        —Te amo, papi. —me arrojé a sus brazos, mojé de lágrimas la tela del hombro de su traje.


        —Lamento de verdad interrumpirlos, pero, Andy, llevamos más de una hora de retraso y según lo que escribe Mariel, Óscar está entrando en absoluto pánico. —Dijo Sofía con un severo tono de preocupación en su voz, sostuvo el teléfono frente a mis ojos y leí el mensaje:


        Sofía, tienen que llegar como a eso de ya. Óscar está enloqueciendo, cree que Andrea huyó y ha firmado el divorcio. Está a tres de salir corriendo a buscarla. Carlos está tratando de hablar con él. ¡Apresúrense!


        Al llegar a la iglesia, mi madre y Valentina fueron las primeras en entrar para informarles a todos que la novia había llegado, Sofía se quedó justo junto a la entrada esperando por mí. Mi papá y yo nos quedamos afuera, él me ayudaba a acomodarme el velo cuando una ronca voz pronunció mi nombre.


        —Andrea…


        Diego.


        Me giré, él estaba ahora de pie frente a mí a dos metros de distancia.


        —Hija, debemos entrar.— mi padre me tomó del brazo de manera protectora.


        Sin dejar de mirar a Diego, dije:


        —Está bien, papi. Dame unos minutos.


        —¿Segura? —tocó mi hombro.


        —Sí.


        Miré por encima de mi hombro mientras mi padre caminaba en dirección a Sofía, cuando llegó a su lado, le dijo algo y ambos nos miraron a Diego y a mí. Sofía negó con la cabeza desaprobando mi decisión de tomar un tiempo para hablar con él, mi padre dio la vuelta y entró a la iglesia.


        Volví el rostro, caminé hasta donde se encontraba Diego y lo abrasé con mucha fuerza. Besé su mejilla antes de apartarme.


        —Entonces… vas a hacerlo. ¿Vas a casarte? —dijo derrotado.


        —Sí, Diego, voy a casarme. Lo amo.


        —¿Lo has pensado bien?


        —Sí. Esto es lo que quiero.


        —¿Eres feliz?


        Mordí mis labios y sonreí.


        —Muy feliz.


        —¿Me amas? — Acomodó un pelillo rebelde de mi peinado, en ningún momento nuestros ojos perdieron contacto.


        —Siempre. —pasé saliva. — Pero ya no con la misma intensidad. Te amo de una manera diferente.


        Inclinó la cabeza.


        —Creo que yo también te amo de otra forma.


        —Siempre serás alguien muy especial para mí, Diego. —Él sonrió con tristeza.


        —He descubierto el secreto oculto de lo que una mujer desea de un hombre. Su corazón. Y tú tienes el mío, Andrea, no importa lo que nos depare el futuro.


        Lo miré. Él tenía razón, su corazón me pertenecía, pero el mío estaba ocupado por Óscar, aunque una pequeña parte siempre será de él, de Diego.


        —¿Aquí acaba nuestra historia?— preguntó sin esperanza.


        —Sí, por ahora. Pero estarás siempre en mi corazón, porque aunque el pasado nos pertenece, los recuerdos se nos clavan en las entrañas y jamás nos abandonan.


        —Te amo. —alzó la vista. — Sé que decirlo no cambia nada porque ya lo he dicho suficientes veces anoche.— tomó mis manos y me acercó a él.— Has marcado mi vida, Andrea; con tus sonrisas y travesuras, con tus besos y tus caricias. —tomó aire, desvió la mirada a la iglesia y luego la regresó a mi.— Por casualidad entré a esa librería, las coincidencias hicieron que nos enamoráramos, pero el destino no nos quiso juntos.


        —Así es, sin embargo no me arrepiento de nada.


        —Tampoco yo.— respondió inmediatamente.— ¿Sabes por qué? porque siempre hay una explicación para todo, incluso para las personas que poco a poco van entrando en nuestras vidas.— sus nudillos rozaron mi pómulo.


        Sentí una penetrante mirada atravesar mi espalda, eché un vistazo hacia atrás y vi a Óscar en la entrada de la iglesia viendo en mi dirección, mi padre estaba junto a él.


        ¡No, papá! ¿Qué hiciste?


        Carlos, Sofía y Mariel también salieron, todo quedaron estupefactos viendo la escena de lo que pensaron era la Novia fugitiva. Carlos le dijo algo al oído a Óscar y este salió hecho furia hacia nosotros con Sofía trotando detrás de él gritando su nombre.


        —¡Óscar! ¡Óscar! Espera…—cuando lo alcanzó, sujetó su brazo pero Óscar la apartó de un jalón y siguió caminado.


        Sentí la mano de Diego rodear mi cintura y pegarme a su cuerpo, Óscar se detuvo de golpe y lo miró con un inmenso odio, a mí no me miró. Mi pecho se apretó.


        No, Óscar. No, mi amor, no es lo que piensas.


        Bruscamente retiré el brazo de Diego y me alejé de él.


        —¿Estás loco? —mi voz era una mezcla de enojo con sollozos reducidos. Regresé la mirada hacia los demás, Óscar estaba dando la vuelta de regreso a la iglesia.


        Sofía y Carlos lo recibieron, él palmeó su espalda y ella trató de consolarlo con palabras. Óscar miró sobre su hombro, sus ojos finalmente se encontraron con los míos. Repasó mi rostro una última vez y luego negó dolorosamente con la cabeza antes de seguir caminando.


        ¡Óscar, no!


        —Andy…—Diego tomó mi mano, la solté de inmediato.


        —Tengo que entrar, debo hablar con él. – Dije con desesperación—Lo amo, Diego. No quiero perderlo.— quise alejarme, pero él se aferró a mis muñecas.


        —Me voy.


        Eso capturó mi atención.


        —¿A dónde?


        —Lejos.


        —¿Vas a estar bien?


        Asintió ligeramente, pero en su lugar contestó:


        —Te amo, Andrea, te amé entonces y te amaré siempre. —inclinó el rostro e intentó besarme en la boca, me alejé.


        —¿Cuándo fue la última vez que me besaste?— yo sabía la respuesta, pero no era la que espera. Yo quería saber cuál había sido nuestro último beso de verdad, cuando aún estábamos enamorados uno del otro, cuándo no había traiciones y los sentimientos eran verdaderos— ¿Duró lo suficiente, Diego? ¿Me querías lo suficiente? — Me miró completamente confundido— ¿Cuándo fue la última vez que realmente me besaste?


        Sonrió con desconsuelo.


        —La madrugada que despertaste en el hospital luego de perder a nuestro bebé.


        Moví la cabeza, señal de que aceptaba su respuesta. No le dije nada más.


        —Adiós, Andy.


        


        Y con eso, nos dejó atrás.


        


        Esa, fue la última vez que lo vi.


        


        Corrí hacia la entrada de la iglesia donde Carlos me estaba esperando.


        —Andrea…— levanté la mano para callarlo.


        —Está bien— alisé mi vestido y reacomodé el velo— Vamos a entrar.


        —Pero él…y tú y Diego— Carlos no sabía ni qué decir, porque obviamente no entendía nada.


        —Lo sé, no importa. Necesito que entres conmigo, el hombre que amo probablemente piensa que me he fugado con su mejor amigo.


        —Sí, de verdad lo cree.


        Me oculté entre una de las puertas esperando a que Carlos regresara con mi padre y le dijera al sacerdote que la boda seguía en pie. Me puse de puntillas para alcanzar a ver a través del ventanal a Óscar. Él estaba sentado en la primera banca del lado derecho, con la cabeza baja y negaba eufóricamente a todo lo que Sofía le decía.


        —Andrea. —Carlos llegó a mi lado con mi padre.


        —Bien, vamos.


        Sujeté el brazo de mi padre, Carlos le hizo una señal desde atrás al sacerdote y él les ordenó en silencio a los invitados que se pusieran de pie. Óscar miró confundo a su alrededor por el movimiento de los presentes. Sofía también se puso de pie y alcanzó a mirarme desde el principio del pasillo, golpeó la cabeza de Óscar y señaló hacia el frente, hacia mí.


        Óscar se puso completamente blanco, aún a la distancia que nos separaba, perfectamente me di cuenta de que sus labios empezaron a temblar cuando se dio cuenta de lo que estaba sucediendo, sus ojos se iluminaron. Carlos, que había corrido por todo el costado de la iglesia, lo tomó de los hombros y lo llevó hasta el altar. Parpadeó varias veces, incluso se frotó los ojos para ver que esto no era una alucinación. Óscar no podía creerlo.


        Sonreí. ¿A caso pensaste que iba a dejarte? Me miró con preocupación. Sí, lo sé.


        —Hola, extraño. —Le dije al llegar a su lado.


        Óscar balbuceó una palabra que no entendí. Mi papá se aclaró la garganta y habló, sólo para nosotros.


        —Ten en cuenta, Óscar, que te estoy entregando el tesoro más grande que tengo. Te estoy dando a mi hija para que la protejas, la ames y para que nunca permitas que la tristeza la haga llorar. Ella es mi vida entera, y debe recibir lo mejor. Tu deber de ahora en adelante como su esposo, será hacerla sonreír y lograr que se enamore un poco más de ti todos los días. Si ella no te dice que te ama por lo menos una vez cada día durante el resto de sus vidas, será porque fracásate y no la mereces. ¿Es un trato? —estiró su mano en dirección a Óscar y ambos las estrecharon. Mi padre giró a verme.— Te adoro, mi vida. Siempre serás mi niña. Se feliz, hija, se muy feliz.


        El cura nos dio la bienvenida a todos, luego hicimos lo del acta penitencial, (como si realmente nosotros nos arrepintiéramos de nuestros supuestos pecados) seguido de la primera y segunda lectura y el salmo responsorial. De ahí, pasamos al evangelio, el discurso del sacerdote y después de todo eso, finalmente llegamos a la parte que nos interesaba de entre toda esa palabrería: El rito de matrimonio.


        —¿Han venido aquí a contraer matrimonio por su libre y plena voluntad sin que nada ni nadie los presione? —preguntó el hombre de la sotana.


        Óscar y yo conectamos nuestras miradas por un milisegundo y ambos estuvimos a punto de soltar una carcajada. Yo fruncí los labios y Óscar mordió la parte interna de su mejilla antes de que contestáramos al unísono.


        —Sí, padre. Venimos libremente.


        —Aunque casi se larga con el otro. —escuché a Sofía decir entre dientes a mis espaldas.


        El sacerdote prosiguió.


        —¿Están dispuestos a amarse y honrarse mutuamente en su matrimonio durante toda la vida?


        Moví la cabeza ligeramente hacia el hombre, mi ceja se alzó y lo miré como si fuera el observador más torpe de la tierra.¿Está hablando en serio?


        Óscar carraspeó a mi lado. Es pura formalidad, contesta la pregunta. Me dijo con la mirada.


        Moví la cabeza levemente de un lado a otro. Está bien, como quieras.


        —Padre, estamos dispuestos.


        Absurdas preguntas le siguieron a esas; quiero decir, era obvio que estábamos ahí para casarnos porque nos amábamos como dos locos. ¿Acaso el sujeto no podía saltarse toda la perorata, y simplemente casarnos?


        Óscar giró su cuerpo para quedar frente a mí. Sus ojos estaban cuan o más brillantes que el día en que le dije que lo amaba, examinó mi imagen de arriba a abajo y yo la suya. Se veía magnífico y más guapo que de costumbre en ese esmoquin completamente negro, había recortado un poco su cabello pero para contrastar, se había dejado la sombra de la barba de pocos días. Nunca se había visto más perfecto.


        —Yo, Óscar, te pido a ti, Andrea, que seas mi esposa porque te amo y prometo serte fiel en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida.


        Contesté exactamente lo mismo que él.


        —Lo que Dios acaba de unir, que no lo separe el hombre.


        Todos, absolutamente todos, nos ahogamos con nuestra propia saliva. Se escuchó la estruendosa carcajada de Sofía de Alba por el lugar entero.


        Carlos y Mariel, nos dieron las arras. Mis padres nos pusieron el lazo, y Daniela y Sofía, los anillos.


        Óscar giró el anillo que me correspondía entre sus dedos y sonrió.


        —Hasta que el sol se congele. —susurró antes de que terminara de colocarme la argolla.


        —¿Qué? —arrugué la frente.


        —Hasta entonces dejaré de amarte. —dijo, dejándome sin respiración, enamorándome un poquito más, llevándose otro cachito de mi corazón para guardarlo dentro de una caja fuerte de la cual solo él tenía llave.


        —Porque todo es impredecible, incluso el amor, y aún así, me enamoré de ti. —le dije yo, pasando la sortija a lo largo de su dedo.


        Luego, vinieron las palabras a las cuales tanta preocupación le teníamos por temor a que no fuesen lo suficientemente claras. No para nosotros, sino para los demás. Queríamos demostrarles a todos que sin importar lo anteriormente vivido, lo nuestro era real. Si lograban entenderlo, bien por ellos; si no, ya no había nada más que hacer.


        —Andrea, soy un hombre bastante estúpido. —las primeras filas escupieron algunas risitas. — No sé mucho sobre cálculo y probabilidad, pero sé que te amo más allá del infinito. No tengo ni la más mínima idea de cómo se arma un automóvil, pero aprendí que con paciencia, puedo rearmar tu corazón. Y no, no sé absolutamente nada acerca de astronomía, pero sé que el universo entero conspiró a mi favor para encontrarte y poder amarte. Soy un caso perdido, un inmaduro de primera, pero así me amas ¿cierto? —Musitó, y entonces comprendí que él estaba tan sorprendido como yo por aquello.—A veces te voy a sacar de quicio— con un movimiento de cabeza señaló hacia donde Sofía y Mariel estaban sentadas. —, entonces podrás irte con tus amigas o a tomar el café con tu madre. Y…, tú me vas a sacar de quicio a mí. — Él se encogió de hombros. —Me iré a un bar o algo a quejarme con extraños de lo mandona que eres, sabiendo secretamente que soy el hombre más afortunado que pueda existir en ésta y por lo menos la siguiente vida. Y esa noche, lo pasaremos de maravilla besándonos y pidiéndonos perdón por lo absurdos que fuimos. Va a ser divertido, ya verás. —apretó mis manos. —Dios y todos aquí, saben que no puedo alejarme de ti, pero un tiempo a solas con notros mismos siempre es sano, yo iré a trabajar y tu a bailar, y al final del día nos veremos y nos diremos lo mucho que nos extrañamos. —le sonreí con devoción. — Desde el momento en que te conocí, no pude imaginar una vida sin ti. Eres mi mejor amiga, y casarme con mi mejor amiga es de las mejores cosas que pude haber hecho, además de darle una preciosa hija. Vamos a envejecer juntos y no pararemos de reír. Prometo también ir a verte bailar a todas y cada una de tus presentaciones de aquí hasta que te retires, y prometo también llenarte la casa de libros. Te amo, Andrea. Y gracias a eso puedo disfrutar un poco más de la vida simplemente porque tú existes.


        Cuando terminó, esbozó una sonrisa repleta de calor. Sus pulgares frotaron debajo de mis ojos, estaba yo llorando y no me di cuenta de cuando eso pasó. Tragué.


        —Maldita sea, Óscar, eso fue como tres hojas de un cuaderno. Quedaré en ridículo con mis doce palabras. Te odio. —le susurré al mismo tiempo que golpeaba su brazo, él rió con emoción. —Bien, aquí vamos. ¿Eres estúpido? Sí, sí lo eres. ¿Eres fastidioso? Definitivamente. ¿Te amo? Sí. Sí te amo y mucho. Carlos una vez me dijo que toda chica necesita un mejor amigo, supuse que tenía razón el día que caíste de boca sobre la alfombra del apartamento de Diego. —Óscar hizo una mueca de desagrado. —Eres el hombre más divertido que he conocido, también uno de los más frustrantes y sin lugar a duda, el más bondadoso que llegaré a conocer. Antes de ti, hubo dos hombres de los que yo me enamoré, y esos dos, también querían casarse conmigo. Los conociste a ambos. Así que cuando te sientas paranoico e inseguro de mis sentimientos por ti, lo cual aborrezco, piensa en ellos, en los otros, y recuerda que fuiste tú, el único, que me vio entrar a una iglesia vestida de blanco sonriéndole a un caballero que ha logrado lo que ellos no pudieron: Amarme incondicionalmente. —tomé aire. —La mejor razón que tengo para aferrarme a esta vida, es si estamos juntos. No soy una romántica empedernida como Mariel o una libertina como Sofía…—todos aquellos que me escucharon, empezaron a reír. Miré a Sofía quien levantó el dedo medio en mi dirección. —Lo siento, Sofi. —Óscar y yo reímos. —Como sea, te amo más de lo que las palabras pueden describir. Soy bastante mala para expresar lo que siento a quienes más quiero, no sé por qué, no preguntes. A veces la cosas suenan mejor en mi cabeza.— hice una mueca. —Óscar. —gemí frustrada. —Ya no sé qué decir, mi cabeza está en blanco.


        Él me regaló una mirada colmada de ternura.


        —Andy, está bien. No me impor…—cubrí su boca con mis manos.


        —Ya recordé. —chillé de alegría. — Una cosa más. Quiero que sepas que no importa lo que suceda, yo te amo a ti. Desde siempre, y hasta que la eternidad de un mundo paralelo donde las almas coexistan en una vida llena de misterio, nos vuelva a reunir.


        Él volvió a sonreírme.


        —Y en mi defensa, — añadí. — diré que los hombres anteriores fueron sólo un ensayo.


        Silencio absoluto. Silencio prometedor, silencio encantador. Un silencio que nos envolvió a ambos a pesar de que a nuestras espaldas, todo el mundo festejaba por nuestro amor. Todo lo que dijimos antes perdió importancia, todo lo que el sacerdote o las demás personas dijeron fueron saliva desperdiciada. El tiempo que pasamos pensando en qué nos diríamos quedó perdido, lo único verdaderamente importante, era lo que nuestras almas le decían a nuestros corazones a través de los ojos del otro.


        Te amo. Para siempre.


        Lentamente di dos pasos hacia él, acercándome demasiado poco. Nuestros pechos chocaron, posó su mano sobre mi cintura para tenerme todavía más cerca, coloqué mi mano derecha alrededor de su cuello y comencé a acariciar un poco. Óscar cerró los ojos ante mi contacto. No era suficiente, no era lo suficientemente cerca, así que lo besé. Lo besé.


        ¡Nos casamos!


        Me cubrió con ambos brazos, sus labios succionaron el mío antes de apartarse. Su respiración chocó contra mi oreja y en un mormullo increíblemente íntimo pronunció:


        —¿Te dije alguna vez, que me pasé toda la vida amándote?
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        PROMESAS


        


        Óscar


        


        Todos aplaudimos las palabras de Carlos, más Mariel, pero a los demás también nos gustó su discurso sobre cómo había conocido a Andrea, cómo ella los había juntado a él y Mariel y lo mucho que la quería. Mariel había dicho algo más relacionado con la amistad y sobre que ella fue de las más sorprendidas al saber que Andrea y yo estábamos juntos.


        Pasé mi brazo alrededor de los hombros de Andrea y la acerqué a mí, ella recargó su cabeza en mi hombro y puso una mano en mi pierna que apretó en torno a mi muslo. Nadie podía ver debajo de la mesa y a través del mantel, así que poco importaba lo mucho que mi ahora esposa quisiera manosear. Valentina estaba a su lado, junto a mi hija, los padres de Andrea y a mi derecha, mi hermana.


        Sofía se puso de pie, con su cuchara golpeó la copa de cristal para llamar la atención de todos. El Dj subió el volumen de la música, Sofía se subió a la silla y desde ahí, le gritó al sujeto:


        —¡Oye! ¿Hola? Todavía no termínanos con las palabras cursis por aquí, hazme el favor de apagar tu maldito aparato. —El hombre obedeció consternado. —Gracias. —dijo sarcásticamente.


        Andrea se llevó la mano a la cara y negó avergonzada.


        Nota mental: No más licor para Sofía por lo menos hasta después de la cena.


        —¡Sofía! —amonestó Mariel.


        Sofía rodó los ojos y saltó, bajándose de la silla. Se aclaró la garganta y señaló hacia nosotros.


        —No se vale interrumpir. Lo digo enserio, si alguno de ustedes dos, imbéciles, trata de callarme, voy a maldecir su matrimonio, ¿entendido? — sin más qué hacer, Andrea y yo asentimos. — Bien. Yo supe que ustedes terminarían juntos desde el momento en que me di cuenta de cómo se miraban el uno al otro. He conocido a Andrea durante prácticamente toda mi vida y sé lo idiota que puede llegar a ser a veces. De verdad, no sé qué carajos hacías con Diego, perdiste demasiado tiempo, Andrea. —alguien tosió con incomodidad. — Como sea, justo en este momento puedo decirte, Óscar, el momento exacto en el que me di cuenta de que Andrea tenía sentimientos por ti más allá de la amistad, pero no lo haré. Tal vez para su aniversario número veinticinco. Chicos, creo que todos aquí lo pensamos pera nadie tiene las suficientes bolas como para decirlo; Son unos completos idiotas. Pero así los amo. — dijo, y entendí que eso significaba que también amaba lo mucho que nosotros nos amábamos. — De todos modos, el chiste es que a ustedes sólo les importe lo que el otro diga. Punto. — Tomó un tragó de vino, y mientras lo hacía, se señalaba a sí misma con el dedo índice. Dejó a un lado la copa. —Fui la primera persona a quien Óscar le dijo que estaba perdidamente enamorado de Andrea, todavía lo recuerdo lloriqueando acerca de cómo ella jamás lo amaría y de qué tan vivo se sentía cada vez que la abrazaba o la hacía sonreír. Andy, —la miró. —lo siento, pero Óscar me contaba todo.


        Mi boca se abrió en protesta. Sofía apuntó a mi cabeza y entrecerró los ojos, amenazándome.


        —No, Óscar, no lo hagas. —advirtió Andrea palmeando mi pierna. Regresé la vista hacia la loca mujer del discurso.


        —Pero, es que yo…


        Sofía me ordenó que me callara al colocar su dedo encima de sus labios fruncidos.


        —No digas ni una palabra más. Uno, te dije que te callaras. Dos, este es mi monólogo, no el tuyo. Tres, soy la mejor amiga de la novia, así que te callas. —mi boca se cerró. Sofía pasó su cabello hacia atrás. —Como iba diciendo, eres un gran hombre, Óscar. No sabes lo feliz que me siento al saber que mi hermana de otra madre está con un hombre que la ama por sobre todas las cosas. Yo sabía que eras el indicado. Pero ella es mi mejor amiga, y no sé si lo sabes, pero cuando estábamos en la escuela, las niñas eras malas conmigo. Las pequeñas perras me etiquetaron como la rara desde el primer día. A pesar de todo, a Andy le agradé. Cuando la más maldita de todas me hizo llorar al decirme que mi papá me había abandonado porque no me amaba, Andrea me tomó la mano y me dijo que me quería. Cuando las brujitas me dijeron que no podía jugar en el estúpido columpio y tiraron de mi cabello, ella las empujó y les dijo que los juegos eran de todos y que si yo quería, yo podía jugar. No sé qué pasó, pero nos volvimos inseparables y lo demás es historia. —Los ojos de Sofía se llenaron de lágrimas, todos guardamos silencio. — Andrea me enseñó lo que significaba tener una amiga. —sopló todo la emoción que tenía dentro. —Aquí está la cosa: Te quiero y la quiero, pero te juro por todo lo que considero sagrado, que te patearé el trasero si la lastimas.


        Guardamos silencio. Andrea tenía dos dedos apenas acariciando sus labios temblorosos y sus silenciosas pocas lágrimas caían por su cara. Sofía le sonrió, luego dirigió la vista hacia mí y me guiñó un ojo. Se apropió de la copa de vino de Mariel y la bebió. Miró en todas direcciones.


        —El discurso se acabó, aplaudan. —protestó.


        La multitud estalló en aplausos y silbidos de celebración.


        El tuno siguiente, era de Daniela.


        —Bueno, yo sólo diré tres cosas. Quiero decir, cualquier cosa que diga no será ni la mitad de genial que lo de Sofía, pero como sea. —giró el torso sesenta grados para poder mirarnos a mi esposa y a mí, sin importarle que le estuviera mostrando la espalda a más de la mitad de la fiesta. — Eres el único hombre al que yo he amado. Es totalmente literal. — ella y yo reímos. —Cuando me atreví a decirle al mundo quién era yo y lo que sentía realmente, estaba tan preocupada por lo que tú pensarías, y me daba miedo que me dejaras de querer. Pero me aceptaste por lo que era, no dejaste de verme como tu hermana, ni te conmocionaste el día que llevé a mi primera novia a casa. Nada cambió. Eres mi héroe, mi compañero en las buenas y en las malas. Y estoy orgullosa de ser tu hermana. —se dirigió a Andrea esta vez. —Andrea, tienes al hombre colgado de la punta de un rascacielos, si tú, algún día te atreves a traicionar el amor enfermizo que te tiene, tu peor castigo será verlo caer y morir. Te ama, así que ámalo de igual forma y a menos de que sea él, quien cometa el error fatal, no lo abandones. Quedan pocos hombres tan buenos como él. Y déjame decirte que no es porque sea mi hermano, pero, chica, te has sacado la lotería con éste. Brindo por su felicidad.


        —Una cosa más. —añadió Sofía, gritando desde su mesa. — Óscar, busca otro trabajo. —la miré sin entender. — Andrea está embarazada.


        ¡¿Qué?!


        Puedo apostar a que mi rostro estaba pálido ya que toda la sangre de mi cuerpo desapareció, transformándome en un muerto viviente con una temperatura corporal de menos cero. Giré a verla, Andrea tenía los ojos sumamente abiertos y lanzaba dagas imaginarias a través del pecho de su amiga. Ella me miró y sonrió con timidez, un tenue color carmesí apareció en sus mejillas.


        —¿Sorpresa? —se volvió pequeña mientras esperaba alguna reacción de mi parte.


        —Andrea, tú…, los doctores dijeron que no debías embarazarte de nuevo, que podrías…—me dio un beso rápido para callarme.


        —Todo está bajo control, lo juro.


        —Prométeme que todo va a estar bien. —le dije con un toque de desesperación.


        —Vamos a estarlo. —respondió. —Una familia feliz, ¿recuerdas?


        Mentiría si dijera que no estaba feliz, pero el miedo pudo más que el sentimiento de euforia. Miedo, tampoco era la palabra. Aterrorizado, se acercaba un poco más. Andrea era más importante que hacer crecer a la familia, Andrea era más importante que cumplir un capricho.


        Cerré los ojos, y mentalmente le pedí a mi madre.


        Cuídala, ¿de acuerdo? Ella es mi todo.
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        AVENTURAS DE UN MATRIMONIO ANUNCIADO


        


        Óscar


        


        —¿Enserio tengo que cargarte por el umbral? —pregunté, mientras veíamos la entrada al hotel en el que nos quedaríamos por esa noche. Ella aún tenía su largo vestido blanco y yo llevaba puesto el traje.


        — ¡Es la tradición! —hizo un puchero.


        — ¿En dónde? —masajeé mi cuello, debatiéndome entre hacerlo o no hacerlo.


        —En… ¿las películas? —volteé los ojos y suspiré. — Vamos, sería bonito y romántico.


        — Pero estoy cansado.


        —No me importa, hazlo.


        Resoplé una vez más. Amaba a esa mujer. Extendí mis brazos, ella brincó y la sostuve.


        —Bien, aquí vamos. —dije entre dientes.


        Las personas que aguardaban sus coches frente al hotel nos miraban mal, algunos niños se reían, pero hubo una pareja de ancianos que nos sonrieron con empatía. El señor me giñó el ojo y sostuvo ente sus dedos la mano de su mujer. En ese momento decidí que así quería verme cuando fuésemos más grandes.


        Enamorados, aún después de tantos años.


        Andrea llamó mi atención al besar mi mejilla y dijo con voz cantarina:


        —Cuando seamos viejitos, te voy a decir: ¿Ves que sí eras el amor de mi vida?


        Mi pecho se llenó de amor y alegría. Por eso me había casado con esa mujer.


        —Y yo te diré: ¿Qué estás diciendo, mujer? —Imité la voz de un hombre mayor — Deja de parlotear y tráeme mi medicina.


        La besé en los labios mientras reía.


        Llegamos al último escalón, la puerta principal estaba a sólo medio metro de nosotros. Di tres pasos seguidos, lo lograría.


        — Ten cuidado con mi… — Al momento, su linda cabeza se estrelló contra la otra puerta de vidrio. Todavía con ella en brazos, reí algo fuerte mientras ella presionaba la parte lateral de su sien. —¡Deja de reírte! —ordenó con un gesto enojado bastante tierno.


        — Te juro que no fue intencional. — Dejé caer los hombros.


        Di un último paso hacia el vestíbulo, mis piernas se atoraron con la tela de la caída del vestido y accidentalmente pisé la cola, ambos fuimos a dar contra el suelo. Primero fue divertido, luego recordé que Andrea estaba esperando un bebé y me preocupé. Me hinqué a su lado, ella estaba boca abajo y no se movía, mi mano temerosa tocó su hombro; mi alma regresó a mi cuerpo cuando ella se giró sobre sí misma y comenzó a carcajearse acostada en el piso.


        —Nos casamos y sacas tu lado salvaje de agresión a la mujer — movió divertida la cabeza, yo solté una risa nerviosa. —Eres un tarado.


        — Es nuestra noche de bodas, deja de burlarte de mí.


        Un botones y una recepcionista se acercaron corriendo a nosotros.


        — ¿Están bien? —preguntó la mujer. Andrea y yo asentimos y la ayudé a levantarse con cuidado.


        — ¡Oh, Dios! —jadeó por la falta de aire debido a la carcajada. — Es lo más divertido que nos ha pasado esta noche.


        Sí, no lo creo. Pensé.


        Deslicé la llave electrónica por la ranura y la puerta se abrió, Andrea me empujó hacia un lado y corrió dentro de la habitación, aventó sus zapatos blancos que terminaron rodando debajo del escritorio con una lámpara y una carta de menú encima. Andrea se dejó caer de espaldas sobre el colchón lleno de pétalos de rosas rojas.


        —Qué cansado es esto de casarse. –gimió con los ojos cerrados. — Estoy agotada.


        A gatas, me subí a la cama.


        — Se supone que es la noche de bodas y tengamos sexo salvaje, pero sinceramente, estoy muriendo —murmuré, acomodándome a su lado.


        Retorciéndose y como pudo, salió del vestido y con los pies lo pateó fuera de la cama. Le eché un vistazo, ella había quedado acostada de lado en ropa interior de encaje, también blanco. Yo, fácilmente me despojé de la camisa, pero tuve que sentarme para quitarme los zapatos y calcetines. Cuando terminé, me di la vuelta y la miré; ella también estaba mirándome. Era la imagen más bonita y perfecta que había visto jamás. Ella, cubierta de encaje semi transparente, su espeso cabello negro despeinado y regado por las almohadas con pétalos esparcidos, sus mejillas sonrosadas, su rostro cansado y sus ojos brillando con un castizo toque virginal. Mi cuerpo se entumeció por tanta belleza. No lo resistí y estiré la mano para poder tocarla, para cerciorarme que era real.


        —¿Me crees si te digo que soy la persona más feliz que pueda haber en este mundo? — Acaricié su cabello, desde la raíz hasta la punta.


        —Sí, te creo.


        —¿Y me creerías si te digo que a estas alturas, aún no sé qué es lo que vi en ti que me cautivó? — por primera vez me sinceré. Mis dedos siguieron su camino por su piel a lo largo de su brazo, luego sus costillas y finalmente su cadera.


        Se removió ante mi toque.


        —¿Me creerías si te digo que no me interesa en lo más mínimo? —Contraatacó. Sonreí.


        Con mis dos manos sobre sus muslos, le di la vuelta dejándola con la espalda contra el cobertor. Sin dejar de acariciar su piel, me incliné sobre su estómago y besé su vientre. Mis dedos recorrieron la tira del resorte de sus bragas.


        —Ya quiero que nazcas, te voy a querer mucho — le susurré a la vida que Andrea llevaba dentro. —Aparte, creo que tendrás suerte, tu mami es muy linda y divertida, siempre se preocupa por los demás y tú no serás la excepción. — Andrea pasó la mano a lo ancho de mi cabeza. — Te enseñaré a tocar la guitarra y supongo que jugarás mucho con tu primo Santiago y tu hermana, y cuando crezcas, la celaras y protegerás de los hombres malos.


        Sentí los dedos de Andrea acariciar mi mentón y después enredarse dolorosamente en mi cabello, se sentó jalando hacia arriba mi cabeza; con mis ojos a la altura de su nariz, ella se inclinó y me besó frenéticamente.


        —Eres mío, no puedes escapar. —gruñó con los labios pegados a mi cuello.


        Moví la cabeza y volví a besarla. Abrí los ojos cuando ella se alejó de forma escabrosa, tenía su atención centrada al frente. Me apartó empujándome por los hombros y saltó hacia la puerta del gigantesco baño.


        —¿Tenemos jacuzzi? —gritó desde el interior, su voz haciendo eco por las paredes— ¡No lo puedo creer! —salió de ahí para seguir inspeccionando el lugar. — ¡Y una pantalla enorme! ¡Y aire acondicionado! —Sacó los primeros cajones que contenían folletos de restaurantes— Y servicio al cuarto, ¡las veinticuatro horas! ¿Ves esto, Óscar? Puedo pedir sushi a las tres y media de la mañana si yo quiero. —Totalmente emocionada, abrió la puerta del siguiente mueble—¿Una caja fuerte? —Arrugó la nariz— ¿Cómo se supone que esto nos es útil? —Encogí los hombros. —No importa.


        Reí. Ella estaba loca, pero posiblemente no era eso lo que me tenía aquí, mirándola bailar de arriba abajo y con una enorme sonrisa. Ella estaba mirando a todas partes animada mientras levantaba las manos y hacía suya la habitación. No era la forma en que se movía, no era la forma en que cantaba, no era la forma en que se divertía, era lo enamorada que estaba lo que me mantenía ahí, mirándola.


        —Deberíamos casarnos más seguido, podríamos dormir de por vida en hoteles como estos. —dijo, llevándose a la boca un chocolate que encontró junto al enorme arreglo de flores a la entrada.


        — Bueno, tienes un vestido y yo un traje..., podemos usarlo de vez en cuando —propuse sentándome en la orilla de la cama.—. Eres mi esposa.


        —Y tu mi esposo. —las comisuras de sus labios se alzaron. — Lo sé, mi lógica es abrumadora.


        Me acerqué a ella, mis manos cubrieron sus mejillas y no permití que se alejara más de mí, mis labios sobre los suyos. La besé con ternura, con todo el amor que sentía por ella, la besé como yo quería, prometiéndole que estaría con ella por el resto de mi vida, que si no estaba lo suficientemente enamorada de mí, la conquistaría todos y cada uno de los días, que si no me amaba lo suficiente, haría que me necesitara hasta demostrarle que podría hacerlo, le prometía que sería feliz conmigo, que tenía mi corazón, que le pertenecía.


        Comencé a caminar hacia donde estaba la cama y ella sonrió mientras me abrazaba la cintura y empezaba a desabotonar mi pantalón. Mis manos encontraron el broche de su sujetador y maniobré hasta que éste cedió. Mientras daba besos pausados en mi mejilla y labios, sus manos se encargaban de terminar de desvestirme. Una vez que lo hizo, yo me dediqué a recorrer la piel de su rostro, su cuello, sus hombros y sus brazos con mi boca, dándole pequeñas pruebas de cuánto la amaba y cuánto la deseaba. Me detuve al ver el tatuaje que se propagaba por su muñeca. Delineé con la punta de mis dedos la frase mientras ella me miraba con una enorme sonrisa. Me acerqué y atrapé sus labios.


        Adoraba sus besos, el cómo ella siempre encontraba la forma de no hacerlos iguales. Todos los besos eran diferentes. Cuando estaba preocupada me pedía que no me fuera, cuando estaba enojada me pedía que me callara, cuando lloraba me rogaba que me aferrara a ella. Todos tenían diferentes significados, y para este beso lo único que yo entendía era: Te amo.


        Sentí sus uñas recorrer mis músculos y mi abdomen, dejé de pensar claramente mientras ella exploraba más abajo. Nos caímos de espaldas sobre la cama, gemí cuando su aliento rozó mi pecho y sus labios besaron mi garganta. Contra mi piel, su boca se estiró en una sonrisa. Continué tocándola, su cuerpo estaba caliente bajo el mío, finalmente le saqué el sujetador y me incliné para besar ese lugar bendito entre sus pechos. Andrea jadeó y se retorció mientras mi mano vagaba hacia abajo, entre sus muslos.


        Mi pecho se llenó de orgullo. Sería yo quien iba a hacerla feliz. Sería yo quien la haría sentir bien todas las noches.


        Me encantaba la sensación de ella debajo de mí, en el puro sentido sexual de la palabra.


        Nuestras manos estaban por todas partes. Los besos en los labios, el cuello y los hombros. Me deshice de las últimas prendas que nos estorban. La acaricié, dejé que me impregnara los dedos de su excitación y luego me hundí en su interior. Ella jadeó más fuerte y más ronco. Empecé a moverme, ella se movió conmigo. Me moví más rápido y Andrea mantuvo el ritmo mientras sus muslos se presionaban contra mis caderas, acercándome más.


        Era el cielo. Era perfecto.


        Como si su cuerpo hubiera sido creado para el mío y el mío hecho para el suyo, nosotros encajábamos perfectamente. Por cada golpe, cada movimiento de cadera, cada inclinación de pecho, cada toque de nuestras bocas en alguna parte del cuerpo desatendida. Andrea seguía moviéndose conmigo, tiró de mi cabello y clavó sus talones en el colchón. Le mordí un poco el cuello, y ella dejó marcas de unas a través de toda la anchura de mis hombros. Al oído, dijo mi nombre mientras el placer arrasaba por todo su cuerpo. Tembló entre mis brazos.


        —Te amo. —susurró Andrea, y sus parpados se agitaron con el delicioso agotamiento.


        Rodé por encima de su cuerpo y caí del otro lado de la cama. Andrea se acurrucó a mi lado, nuestros pecho convulsivos subían y bajaban tratando de recuperar el aíre, su cabeza pegada a mi pecho y su oreja escuchando el frenético latir de mi corazón.


        —¿Te puedo hacer una pregunta? –pregunté mientras pasaba una mano ligeramente por su cabello algo enmarañado. Asintió casi con los ojos completamente cerrados—. ¿Por qué te casaste conmigo?


        Ella permaneció en silencio por un tiempo prolongado, lo que me hizo pensar en muchas cosas. Me hizo creer que se había casado conmigo simplemente porque se lo había pedido o hasta que lo hacía por lástima. No creo que fuera por dinero, puesto que ambos estábamos algo jodidos en cuanto a eso.


        —Odio esto, ¿sabes? —dijo, clavando los dientes en mi pezón.


        —¡Auch! —gruñí de dolor. —¿Qué odias?


        —Esto. — señaló como si fuera lo más obvio del universo.


        —¿Qué?


        —Que dudes de mí. —quiso alejarse y darme la espalda, la aferré a mi lado.


        —No dudo de ti. Te amo, y nada me asusta más que eso.


        Ella suspiró con malestar. Comenzaba a sentir un raro hueco en el estómago cuando un beso en mi pecho me distrajo.


        —Me casé contigo porque quería desposar a mi mejor amigo, y porque si necesitas a alguien, será a mí a quién acudas. —comenzó. — Me casé contigo porque si enfermas, quiero ser yo quien cuide de ti. Me casé porque quiero hacerte sonreír apenas despiertes. —sonreí—. Me casé contigo porque sé que a tu lado nunca me aburriré, quiero pararme a tu lado y sonreír orgullosa sabiendo que te tengo. Me casé contigo porque quiero tomar tu mano mientras camino por la calle y porque quiero volver del trabajo sabiendo que tengo a mi esposo esperándome. Porque te amo, Óscar y simplemente no puedo verme con alguien más.


        — Te amo. —besé la coronilla de su cabeza.


        — ¿Y tú? —Era mi turno.—¿Por qué te casaste conmigo?


        Sonreí, y con la mirada hice hincapié en nuestros cuerpos desnudos.


        — Porque tendría sexo gratis. —ella soltó una carcajada y cerró su boca con la mía.
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        INESPERADO


        


        Sofía.


        


        Bajé la mirada.


        — ¿Has sabido algo de él? — preguntó Andrea mientras acariciaba su vientre de ahora casi ocho meses. Negué con la cabeza. —Has pensado en, no sé, ¿buscarlo?


        —No. ¿Para qué?


        —Le debes una explicación. —sus ojos agotados me acusaron.


        —No le debo nada, le dije lo que tenía que decirle ese día. —Aunque fuera una mentira, me aferré a ella. — Si él hubiera querido, me habría buscado.


        —Pero tú le dijiste que no lo hiciera.


        —Como sea. —di una última cucharada a mi helado y dejé el recipiente a un lado. Mi mirada vagó por toda la habitación de la casa vacía. Óscar había partido a un viaje de negocios por cuatro días y apenas llevaba dos, Andrea no podía estar cuidando a Valentina sola, así que el acuerdo fue: Óscar al trabajo, Mariel con los niños y yo, siento enfermera de la embarazada.


        —Sofía…—presionó.


        —Lo extraño, Andrea, ¿bien? Lo amo como nunca he amado a alguien. Sé que cometí el error más grande de mi vida y que él jamás va a querer estar conmigo de nuevo. Me asusta, todo él me asusta. Me hace sentir tanto, que luego me doy cuenta de que le he dado tan poco y sin embargo le he entregado todo. Me aterra pensar que por él soy capaz de hacer tantas cosas, pero no quiero ser como antes; Sergio hacía de mí una mejor persona. Me quedé con ganas de decirle lo mucho que lo amaba, que tan enamorada estaba de él y lo feliz que era cuando me dedicaba atención. Tengo el corazón roto, Andy. Y todo es mi culpa.


        —No, Sofí.


        —Quiero que me ame. —dije, mirándola a los ojos. Suplicándole que me ayudara a calmar el dolor punzante en mi pecho.


        —Él te ama. —aseguró. No, ya no lo hace.


        —Quiero que me haga sentir especial otra vez, quiero que me bese, que me abrace, que me toque. Lo necesito tanto. —mordí mis labios cuando me di cuenta de que temblaban. — No quiero que encuentre a otra que lo haga más feliz que yo. No quiero que se encuentre a una mujer que lo ame más de lo que yo lo hago. —sollocé. — No quiero que ame a nadie más, no quiero que la ame más que a mí. Andy, no quiero que me olvide.


        —Él también necesita tiempo, tú necesitas tiempo. Tampoco se trata de que lo esperes el resto de tu vida. Si no lo buscas, no aparecerá. Así es este asunto del amor, si no luchas, no vences. Si no sufres, no es amor. Luego todo deja de ser tan complicado. —prometió sin querer.


        Me quedé mirando a mi mejor amiga, a su rostro cansado, a sus brazos delgados. Tenía ojeras y sus mejillas habían perdido un poco de color. Se veía agotada.


        —Lo siento, Andy. —sacudí la cabeza. —He estado aquí sentada, aburriéndote con mi drama, cuando lo que tú necesitas es ir a descansar. Realmente tienes un aspecto horrible. Vamos, hay que llevarte a la cama.


        Traté de ayudarla a levantarse del taburete, pero se detuvo. Tenía una mirada extraña en su rostro. Soltó un ligero gemido, dejando caer su mano hacia su abdomen, presionándolo con fuerza. Yo empezaba a asustarme mientras observaba su rostro afligido.


        —¿Qué pasa?—pregunté ansiosamente.


        —Nada— respondió en voz baja—. Tengo calambres, eso es todo.


        ¿Calambres?


        Mientras frotaba su vientre y trata de tomar asiento de nuevo, ella se quedó quieta con sus ojos bien abiertos.


        —¿Qué?— El nerviosismo y el pánico comenzaron a llegar.


        Y entonces lo vi. Sangre goteaba en un flujo escarlata que corría por una de sus piernas desnudas y caía en el suelo, formando un charco aterrador.


        No, no por favor. No otra vez.


        —¿Estás bien? ¿Te duele?


        Revoloteé a su alrededor como una loca, sin saber qué hacer. Andrea estaba más calmada que yo, tanto que logró por fin sentarse en la silla.


        —Voy a necesitar mi abrigo, tengo mucho frío.—alzó la mirada— ¿Podrías llevarme a la clínica?


        Asentí con la cabeza y luego subí las escaleras hacia su habitación.


        —Quédate justo ahí, no te muevas.— dije por encima de mi hombro.— Tal vez deberías llamar a tu ginecóloga.


        Pude oírla hablando por teléfono mientras yo saqueaba su armario en busca de una abrigadora chaqueta. Cuando corrí escaleras abajo, estaba colgando el teléfono. Su rostro se veía pálido y sombrío.


        —¿Qué te dijeron?


        —Que vaya inmediatamente.— Andrea inhaló bruscamente y se tambaleo, la sostuve.— Los calambres están empeorando.


        Hasta yo sabía que eso no debería estar sucediendo. Las mujeres embarazadas no deben tener calambres, y definitivamente no debe haber sangre involucrada. Estaba más allá del pánico y no sabía qué hacer. Hasta ese momento entendí a Óscar, porque si yo hubiera podido cargar a Andrea hasta el auto, lo habría hecho.


        Óscar.


        —Debería llamar a Óscar.


        Pero Andrea sacudió la cabeza inmediatamente.


        —Podría no ser nada.— dijo rápidamente.— Que esto pasara tiempo atrás, no significa que tenga que volver a suceder. Vamos a esperar hasta que sepamos que ocurre realmente, no quiero que se preocupe.


        Pero su cara la delataba.


        Estaba aterrorizada y realmente pensaba que algo iba mal. Tragué saliva mientras la dejaba acomodada en el asiento delantero de mi automóvil, luego prácticamente rompí el record de velocidad para llevarla al doctor. Tragué de nuevo cuando la ayudé a salir y vi la sangre que había manchado el asiento.


        Maldita sea.


        Para crédito de la doctora, ingresó a Andrea sin tener que esperar en absoluto. Ayudé a mi amiga a cambiarse y ponerse esa horrible bata de papel. Ella me exigió que sostuviera su mano mientras la doctora le realizaba un sonograma.


        —Veamos.— La doctora Sánchez recorrió el vientre de Andrea de un lado a otro.— De acuerdo.


        —¿Qué pasa? ¿Ve algo? ¿Escucha el latido de su corazón?— la voz de Andrea se escuchaba tan desesperada, que quise ponerme en su lugar y sentir el dolor que llevaba en su pecho.


        La doctora la miró.


        —Sí, hay un latido.— le aseguró— Y es bastante fuerte. Sin embargo, lo que estoy viendo es motivo de preocupación.


        —¿Qué pasa?— Andrea respiró con dificultad. Sus dedos agarraron los míos con más fuerza.


        La doctora se movió, miró la pantalla de la computadora y luego apuntó a una obscura masa redonda, justo al lado del feto.


        —¿Ven esa zona justo ahí? ¿Esa área negra?


        Andrea y yo asentimos.


        —Eso es lo que llamamos un hematoma subcorial. Es una acumulación de sangre que se está formando entre la placenta y la pared uterina. A veces es resultado de una lesión grave, pero en general, sólo sucede. No sabemos realmente cuál es la causa. Sin embargo, es bastante normal. Regularmente se presenta en mujeres que se encuentran en el primer trimestre. Pero tú…


        —¿Qué significa eso?— susurró Andrea— ¿El bebé va a estar bien?


        El rostro de la mujer con bata blanca, se tornó serio. Bastante serio.


        —Esto significa que si la acumulación de sangre continua creciendo, podría causar que tu placenta se separe del útero. Es lo que llamamos desprendimiento de la placenta. En tu estado actual y con los siete meses que tienes, eso podría ser fatal para tu bebé y potencialmente mortal para ti.


        No pude hacer nada salvo jadear, salió antes de que lo pensara. Aprisioné la mano de Andrea entre las mías. Su rostro se puso todavía más blanco, su respiración se agitó cada vez más.


        —Tranquilízate, Andy. Lo vamos a resolver.— miré con suplica a la mujer frente a mí.— ¿Qué podemos hacer al respecto?


        —Bueno, si se tratara de una pequeña acumulación de sangre, no estaría tan preocupada, pero me parece que es bastante importante. Tenemos que mantenerla estabilizada y evitar que crezca durante lo que queda de embarazo. La mejor manera en que podemos hacerlo, es mantenerla fuera de todo estrés o emoción fuerte.


        Mantenerla fuera de todo estrés o emoción fuerte. Sí, estúpida. Le acabas de decir que ella o su bebé pueden morir, ¿y me recomiendas a mí, no causarle emociones fuertes?


        —No te preocupes.— le dije—. Vas a estar bien, Andy. Todo va a estar bien.


        Miré a la doctora, desafiándola a decir lo contrario. Era irracional, lo sabía. No era culpa de la Doctora Sánchez en absoluto, pero estaba molesta por su actitud. Era mi mejor amiga de la estábamos hablando.


        La doctora se dirigió a Andrea esta vez.


        —Vas a necesitar reposo absoluto en cama. Sólo puedes levantarte para ir al baño. Nada de sexo, nada de caminar. Movimiento limitado.—. Ella hizo una pausa, lo que nos permitió asimilarlo.


        —¿Cuál es el pronóstico?— Andrea se las arregló para hablar.


        En ese momento soltó mi mano y la apoyó contra su vientre. Comenzó a gritar tan fuerte, que la doctora me hizo a un lado de un empujón.


        —Vaya a hablarle a las enfermeras que están en el pasillo.— ordenó.— Es urgente.


        Urgente.


        Salí disparada del consultorio. Desesperada. Nerviosa. Preocupada.


        Cuatro enfermeras respondieron a mi llamado. Me cerraron el paso, no me dejaron acercarme a Andrea. Tras la puerta, la escuché gritar y gemir de dolor. El barullo de las enfermeras tratando de calmarla, me desesperó aún más. Sabía que no la iban a poder tranquilizar.


        Lo que para mí pareció una eternidad, mi reloj indicó que habían sido cerca de diez minutos lo que pasaron antes de que la puerta se abriera de nuevo y una camilla saliera por ahí. Era Andrea. Estaba inconsciente. Levanté la vista hacia una enfermera. La habían sedado, y ella, se encontraba llena de sangre.


        ¡Mierda! Mi cabeza gritó una infinidad de palabras que se fueron desvaneciendo cuando la doctora salió detrás de la camilla en la que iba mi amiga y pasó de largo, evitándome. Eso me enfureció aún más. Con todo el mal carácter que poseía, atrapé su brazo con violencia y la obligué a girarse para que me mirara a la cara.


        —¡Explícame de una vez, qué carajos está pasando con Andrea!— le grité con todas mis fuerza, olvidándome de la formalidad y los buenos modales.


        —Señorita, tranquilícese.— con su fría mano liberó su brazo.— Necesita respirar.


        La interrumpí con otro grito.


        —¿Respirar? ¿Tranquilizarme?— me reí en su cara.— ¡Se acaban de llevar a mi amiga que estaba cubierta de sangre e inconsciente en una camilla, y ahora la están subiendo a una ambulancia para llevarla a no sé donde! ¡Y usted no es capaz de decirme nada! ¡Ella no puede perder a este bebé también! ¡Ella no se puede morir!— cuando terminé de vociferar en su contra, me di cuenta de que pesadas lágrimas se acumularon en mis ojos. Las aparté con fuerza.


        Ella no se puede morir. Ella no se iba a morir.


        —Entiendo su preocupación, de verdad lo hago.


        —Pues yo no quiero su lástima, quiero que me diga la verdad.


        Escaneó mi rostro y mi actitud hostil. Analizó las palabras que diría a continuación.


        —Andrea tiene una probabilidad del cincuenta al setenta por ciento de un trabajo de parto prematuro. Lo que más me preocupa es la hemorragia, aumentó bastante. Sucedió tan de repente que es difícil de controlar. Y después de tantos abortos espontáneos en su vida, debo ser sincera con usted, el riesgo es real.


        Se me cortó la respiración.


        —¿A dónde la llevan?— mi voz se cortó también.


        —Al hospital que pertenece a la clínica. Está a unas cuantas calles. La tendremos en observación hoy y mañana, de su evolución dependerá que la demos de alta, o que tengamos que intervenir.


        Cuando llegué al hospital, ya había instalado a Andrea en el piso y al parecer, habían logrado detener el sangrado. Eso me aligeró el alma. Terminé de llenar los papeles de ingreso, e inmediatamente después, llamé a Mariel, a los padres de Andrea, y a Óscar.


        Él respondió al segundo timbre, probablemente preocupado cuando vio mi número. Nunca lo llamaba, y menos cuando se encontraba afuera de la ciudad.


        —¿Sofía?


        —Hola, Óscar. Hay un problema. Tienes que venir a casa.


        Rápidamente lo puse al tanto. En su apuro por hacer los arreglos para regresar, colgó. Envió un mensaje diez minutos más tarde.


        Estoy a punto de llegar al aeropuerto. Estaré allí en cuatro horas, máximo. Dile a Andrea que ya voy.


        El nudo se formó en mi garganta de nuevo, pero lo pasé con dificultad mientras me dirigía a arriba, a la habitación de Andrea. Cuando llegué, la encontré unida a todo tipo de cables y monitores, y con una intravenosa pegada a su brazo, yacía recostada en la angosta cama. Parecía tan pequeña en medio de todos esos tubos. Continuaba inconsciente.


        —Hola. He llamado a Óscar, viene en camino.— dije suavemente. Tenía los ojos cerrados. Tomé su mano y la sentí helada, así que tiré de sus mantas un poco más y luego me instalé en la silla a su lado, a pesar de que el sillón parecía mucho más cómodo.


        La vi dormir por un rato, sosteniendo su mano con fuerza. Su respiración se volvió rítmica, su pecho se movía lentamente hacia arriba y hacia abajo mientras tomaba pequeñas y pacíficas respiraciones. Se veía nuevamente en calma.


        Después de un rato, cuando me aseguraron que no despertaría pronto, me apresuré a la tienda de regalos y compré unas revistas. En mi camino de regreso vi a Mariel y a Carlos sentados junto a la madre de Andrea. Ellos no me vieron, no quería que me vieran así. Mandaría después a una enfermera para que pudieran subir. Eran sus padres, tenían que estar con ella. Pero yo era una persona demasiado egoísta y Andrea era mi amiga, la mejor. La necesitaba más que ellos.


        —¿Señorita?


        Una voz vacilante interrumpió mis pensamientos. Me di la vuelta para encontrar a una mujer que sostenía el ascensor para mí.


        —¿Necesita subir?


        Asentí con la cabeza, incapaz de hablar, porque de alguna manera ese maldito bulto en mi garganta había vuelto.


        Andrea no va a morir.


        No pude evitar que mis pies volaran por el pasillo hasta llegar a ella, sólo para asegurarme que se hallaba bien. Mi estómago se apretó. No podía perder a Andrea, ninguno de nosotros podíamos perderla. Sus padres se quedarían sin su hija, Mariel sin una amiga, yo sin una hermana. Óscar estaría solo, y la pequeña Valentina no tendría una mamá.


        Andrea había pasado por demasiadas cosas como para no tener un final feliz, y si la perdía, no sabía qué era lo que eso iba a hacerme a mí. No cuando Sergio ya no estaba a mi lado.


        Los minutos leyendo revistas y libros, se convirtieron en horas, y antes de darme cuenta, Óscar irrumpió en la habitación. Eché un vistazo al reloj, eran apenas las ocho de la noche, había llegado quince minutos antes.


        —¿Cómo está?— preguntó con preocupación mientras se colocaba al otro lado de su esposa.— Vine tan rápido como pude.— Sus ojos vagaron asimilando el panorama actual de su mujer, pequeña y pálida sobre la cama. Totalmente vulnerable.


        —¡Dios!— se dejó caer en el sillón.—No puedo creer esto. ¿Qué dicen los médicos? ¿Qué causó esto?


        Le expliqué lo que dijo la doctora y con cada palabra, el rostro de Óscar iba palideciendo.


        —¿Esto en realidad podría poner en riesgo su vida?— susurró finalmente.


        —Si la placenta se rompe por el lado de su útero, sí. El desprendimiento es una amenaza constante. —Me lamí los labios — Óscar, llegado el momento, tendrán que decidir.


        Permaneció sentado con el cuerpo recio, sus músculos se sacudía en firmes pero ligeras convulsiones, pequeños temblores. Se estaba ahogando en su propio miedo y su propia desesperación. Miró más allá del techo y maldijo en voz baja. Se veía como…, traicionado. Bajó la cabeza, sus dedos tiraron de su cabello, gruñó y volvió a injuriar. Luego alzó la vista y me vio directo a los ojos.


        —De ninguna manera dejaré que eso pase, ¿me entiendes? Dios no puede ser tan hijo de puta como para llevársela.


        

      

    

  


  
    
      
        



        
          
        


        Capítulo 33

      

    

  


  
    
      
        TE NECESITO MÁS DE LO QUE TÚ PUEDES LLEGAR A NECESITARME.


        


        Andrea


        


        Cuando finalmente abrí los ojos, vi a mis padres que estaban con Óscar escuchando el diagnóstico del doctor. Iban a tener que intervenir de emergencia, me estaba desangrando y si no actuaban, el bebé o yo podríamos morir. Tenían que decidir.


        El cirujano volvió cuando todos estaban fuera discutiendo sobre mi situación. El doctor me habló acerca de todos los riegos. El bebé, además de todo, era demasiado grande, se movía demasiado y ya no podían asegurar si venía o no, en la posición correcta o en una no tan complicada para maniobrar. Firmé la responsiva. El hombre de la bata blanca salió de la habitación, corrí al baño a vomitar, supuse que el médico había ido directamente a hablar con alguien, pues mientras sacaba sangre y bilis de mi boca, podía escuchar a Óscar discutiendo con mi madre. De la sacudida y el esfuerzo, salía más sangre de mi entrepierna, mi vida y la de mi hijo dependía de esto.


        Salí tambaleándome del cuarto de baño, sufrí un mareó, vi perfectamente cómo iba a caer sobre el suelo frío, pero unos fuertes brazos alcanzaron a sostenerme. Óscar.


        —Andrea, ¿estás loca? —Me sacudió —¿por qué no pediste ayuda? —Estaba tratando de no gritarme, en su lugar, gruñía y bufaba igual que un toro. Apoyados contra la pared blanca de la habitación, me apreté a su pecho y él me rodeó con los dos brazos. Recargó su mentón en la coronilla de mi cabeza y lo sentí tragar saliva con demasiada dificultad.


        —Lo siento. — sollocé. — Tengo miedo, Óscar. Tengo miedo de dormir y no despertar. —me arropó con más fuerza sin hacerme demasiado daño y lo escuché contener un jadeo.


        Esperé a que me dijera que todo estaría bien, que los doctores nos iban a cuidar a ambos y que saliendo del hospital, tomaríamos a Valentina y nos iríamos lejos a descansar. No lo hizo.


        —Tenemos que acostarte, vamos.


        Tenía ganas de llorar, porque me di cuenta de que él quería llorar. No podría soportar verlo quebrarse, no cuando yo era la causa.


        —Óscar…—traté con todas mis fuerzas, decirle algo que le quitara la angustia.


        —Sí, lo sé. —Leyó mi mente. Terminó de acomodarme en la cama y me cubrió con la sábana, pasó su palma a lo largo de mi vientre antes de caminar hacia la silla y sacar una libreta y un bolígrafo de una mochila negra. —Carlos me la dio. —regresó a mi lado y me la entregó. — Dijo que él no necesita una, que siente que no hay nada que no le hayas dicho ya. —Óscar se encogió de hombros. —Realmente no sé a qué demonios se refería, pero insistió bastante en que te la entregara. ¿Tienes alguna idea de a lo que quiere?


        El nudo en mi garganta creció, y las lágrimas volvieron.


        —Sí.


        Óscar no se conformó con mi monosílabo de respuesta, pero no presionó. Evitando su aguda mirada, abrí el cuaderno y me puse a escribir tan rápido como me fue posible. En ese momento pensé en todos aquellos personajes importantes en la historia de mi vida: Valentina, mis padres, Mariel, Sofía, Carlos, Diego, Óscar.


        Me detuve después del primer párrafo y lo miré. Ubicado en el sillón de visitas, sentado con sus codos sobre sus rodillas y la cabeza entre sus manos, lo vi llorar en silencio. Se me partió el alma.


        Levantó la mirada, cuando sus ojos se conectaron con los míos, giró bruscamente la cabeza.


        —Deja de mirarme. —pidió, más que una orden.


        Siguió llorando. No sollozos, no gemidos, no gritos de sufrimiento; sólo lágrimas silenciosas que gota a gota iban destruyendo mi corazón.


        —¿Me perdonas? —dije en voz baja, esperando que no me hubiera escuchado, pero anhelando que lo hiciera, me sonriera y me dijera que estaríamos bien.


        No pudo más. Se levantó, y de dos zancadas salió furioso de la habitación azotando tras de él la frágil puerta.


        Cuando lo vi partir, me deshice en un mar de lágrimas. Mis manos cubrieron mi cara, a mis ojos hinchados y mis labios amarillos. Traté de sofocar los gimoteos, mis dedos rozaron mi vientre. No te agites tanto, bebé. Nos matas a cada movimiento.


        Cerré los ojos fingiendo estar dormida. Había escrito tanto en esas hojas, que no me atrevía a mirarlos. No porque fueran cosas malas, sino que, el imaginar sus rostros afligidos leyendo, era demasiado para mí.


        Óscar regresó exactamente una hora más tarde. Lo sentí moverse por toda la habitación, un extraño aroma llegó a mi nariz; era una combinación de su loción, con el perfume de Sofía. Mi estómago se revolvió.


        —Amor…—murmuró. Sus labios besaron cada uno de mis nudillos, por un instante creí sentir como las lágrimas recorrían sus mejillas.— No sabes cuánto odio que me digas que yo he llegado a mejorar tu vida, porque, preciosa, tú llegaste a completar la mía. Desde el momento en el que vi tu sonrisa supe que te pertenecía. Decir que eres mi vida es poco. Eres mi alegría, mi eje y mi fortaleza; cada músculo de mi cuerpo se tensa cuando escucho tu voz, cuando siento tu piel.— se quedó callado unos segundos.— Te lo suplico con el corazón en la mano, no te me dejes, Andy.— sollozó— Perdóname por no cuidarte como debía, si algún día te decepcioné quisiera…, quisiera que supieras lo mucho que te amo, lo mucho que te necesito. Sabes que mi corazón siempre te ha pertenecido, no sólo por tu belleza, también por tu humildad y tu alegría desenfrenada. Te pertenece porque eres una luchadora.


        Sentí un hueco en el corazón, Óscar me necesitaba tanto como yo a él. Abrí lentamente mis ojos, él me observó con los suyos llenos de lágrimas. Sentía que mi corazón se partía en mil pedazos. Tomé su mano y besé sus dedos.


        —Andrea…


        —Está hecho.—intenté tragar mi llanto


        —Andrea, existen otras posibilidades.


        —Mientes. —Ignoró mis palabras.


        Sus manos de hundieron en mi cabello, sujetando con fuerza sosegada mi nuca. Su frente pegada a la mía.


        —Entiende que tú eres la persona más importante, y que sin ti no tengo vida. No podré sobrevivir sin ti, estaré vacío. ¿No te das cuenta? Moriré en cuanto tu corazón deje de latir y eso no es lo que quiero. Lo que quiero, es estar donde estés tú.


        —Tú no puedes venir conmigo, tonto. –reí sin gracia. — Tienes que cuidar de nuestros hijos, Óscar. No los puedes abandonar.


        —¿Y tú sí? —golpe bajo.


        Dejé caer la cabeza contra la almohada, mi mano buscó entre las sábanas las dos hojas de papel dobladas en cuatro, estiré el brazo y traté de no mirarlo mientras que con voz fría, le decía:


        —Necesito que se las des a Mariel y Sofía, van a odiarme por esto, pero no hay más. Se acabó.


        Perdóname, Óscar. Te estoy torturando con esto. Lo siento.


        Óscar había vuelto a salir con mi carta de despedida para Mariel y Sofía en las manos.


        Cuando éramos más jóvenes, habíamos acordado que cada vez que alguna de las tres no se sintiera lo suficientemente bien como para contarle a las otras sus problemas, escribiríamos una nota dónde lo explicábamos todo. La primera fue Mariel, nos escribió una carta de cuatro hojas a cada una diciendo lo mucho que seguía queriendo a su antiguo novio, pero que se estaba enamorando de Carlos, y que no sabía cómo decírnoslo, pues sentía que Carlos era como un hermano para nosotras. Muchos años después, Sofía lo hizo. En dos hojitas del tamaño de una servilleta, escribió once palabras:


        


        1) Creo


        2) que


        3) estoy


        4) embarazada


        5) y


        6) no


        7) sé


        8) quién


        9) es


        10) el


        11) papá.


        


        Falsa alarma después de todo.


        


        Ahora era mi turno.


        

      

    

  


  
    
      
        



        
          
        


        Mariel:


        


        Debes de estar enojada. De seguro llevas horas aquí sin poder verme y supongo que ya te enteraste que hay una gran posibilidad de que algo suceda durante la operación. Te pido que respetes mi decisión y que no me guardes rencor por no poder despedirme en persona de ustedes, pero espero que entiendas que es realmente difícil pensar en decirles adiós y no soltarme a llorar. Y no puedo irme sin decirte algunas cosas; Sé que has mantenido contacto con Diego desde que se fue y seguramente le has avisado sobre mi situación. No estoy molesta. Respeto que sigas con esa pequeña amistad y de hecho te agradezco que lo hayas llamado para ponerlo al tanto, porque no quisiera morirme sin que él lo supiera.


        Ahora, hace años, cuando les presenté a Carlos, yo sabía que él estaba enamorado de ti, pero le expliqué tu situación. Le conté sobre Emilio y todo lo que sufriste, por lo tanto, le dije que tomara las cosas con calma. Cuando por fin se hicieron novios, fui muy feliz; a pesar de que lo hiciste esperar durante años. Conforme su noviazgo avanzaba, en mí despertaban los celos, no porque me sintiera atraía por Carlos, sino porque envidiaba su relación. Tu historia con él es maravillosa: Tú fuiste su primer amor y te pidió matrimonio en el puente de los enamorados en París, siempre que puede te dice lo mucho que te ama…, y a pesar de todas las discusiones y malos entendidos que tuvieron, ambos se casaron con el amor de su vida.


        Supongo que sabes que te quiero demasiado y que pase lo que pase, siempre voy a estar contigo. Voy a cuidar de ti, de Carlos y del pequeño Santiago.


        Siempre me cuidaste y me diste consejos como si fueras mi mamá, y te quiero dar las gracias por todas esas cosas maravillosas que hiciste por mí.


        La verdad es que ya no sé que más poner para rellenar la hoja. Esto no tiene sentido, ya estoy llorando y aún no escribo la carta para Sofí. Pero una cosa que sí voy a pedirte, es que cuando nuestros hijos crezcan, me hagas el favor de contarles sobre todas esas locuras que hicimos de jóvenes y procura que no comentan nuestros mismos errores.


        Sé que es absurdo lo que te pediré, pero no me olvides. También sé que no lo harás, pero quiero asegurarme. Te voy a extrañar.


        Te quiero. Gracias por todo.


        


        Andy.


        

      

    

  


  
    
      
        



        
          
        


        Sofía:


        


        Pequeña, ya no llores, tú nuca lloras a menos de que las cosas de verdad sean devastadoras. Y antes que cualquier cosa suceda, existen dos palabras que necesito que queden grabadas en esta hoja: Te amo y gracias.


        Quiero que sepas que desde que nos conocimos te volviste una persona indispensable en mi vida. Eres mi hermana y mi mejor amiga, hemos pasado tantas cosas juntas que me es imposible mencionarlas todas, y justo por eso me alegra saber que no me iré con el sentimiento atorado en el pecho por no haberte dicho lo mucho que tú significas en mi historia.


        Siempre habrá una persona que sufra más que tú, siempre habrá alguien cercano a nosotros que se tenga que ir, siempre nos quedaremos con la duda de lo que alguna vez pudo haber pasado si ella o él se hubieran quedado, pero la vida siempre está llena de detalles y de incógnitas. Las personas vienen y se van, pero es nuestra decisión el tiempo que aprovecharemos con ellos.


        Siempre me ha encantado tu vitalidad, tu rebeldía, tu sentido del humor. Eres una mujer increíble y a pesar de todas las adversidades, has logrado cumplir tus sueños. Gracias por ser mi amiga, mi consejera, mi cómplice, mi pañuelo de lágrimas; gracias por dejarme estar en tu vida.


        Juntas, las dos fuimos un desastre andante. No nos importó lo que la gente dijera de nosotras, irradiábamos felicidad y demostrábamos el sentimiento de una verdadera y pura amistad. Hicimos todo tipo de locuras, nos pusimos en ridículo y nos defendimos las una a las otra, pero sobre todos nos divertimos y disfrutamos la vida al máximo. Esa vida que nos pone trabas, y donde existen algunas que nos es imposible superar. Ésta es una de ellas.


        No me he rendido, sigo luchando, pero lo cierto es, que soy consciente de que voy a morir. Es extraño que yo lo diga, ustedes mejor que nadie saben que la muerte me aterra y la palabra morir no está en mi vocabulario, pero el amor hacia tus hijos te hace olvidar todos tus miedos. Se llama sacrificio. Espero de corazón, que algún día puedas comprender este sentimiento.


        Soy más feliz que nunca, Sofí. Conservé una extraordinaria amistad con ustedes durante muchos años, bailé todo lo que quería bailar, tuve mi primer amor pero me casé con el amor de mi vida y también tuve unos padres asombrosos. Amo infinitamente a Óscar y tengo dos maravillosos hijos; mi hermosa Valentina y el pequeño Darío que viene en camino. Por todo esto y más, culminaré mi vida con una gran sonrisa.


        Ahora mira a Mariel, se casó con su verdadero amor, cocinar es lo que más le fascina, tiene un precioso hijo y nos tiene a nosotras. Míranos a ambas, no te digo que compares tu vida con la nuestra, ni que un hombre, matrimonio o hijos es lo que necesitas para ser feliz. Sólo te exijo que busques tu felicidad, no se puede ir por la vida en soledad; lucha por encontrar esa razón que te haga sonreír todos los días.


        Creo que mi carta ha perdido coherencia y sé que faltan muchas cosas por decir, pero este nudo en la garganta que tengo no me permite continuar; así que seca esas lágrimas, Sofía, yo haré lo mismo con las mías. Te voy a extrañar mucho, hazle caso a Mariel y sigue sus consejos, ella sabe porque te dice las cosas.


        Nunca dejes de sonreírles a las personas y jamás dejes de retar al mundo, porque el mundo junto con la vida te pondrá pruebas que deberás superas. A mí me puso muchas, pero no soy invencible. Por primera vez perdí la batalla.


        Aunque no nos volvamos a ver, te aseguro que siempre estaré a tu lado. Te amo, y por favor recuerda: La vida sigue.


        Solíamos decir que nuestra amistad era como el matrimonio: Hasta que la muerte nos separe, pero olvida eso. ¡JUNTAS POR SIEMPRE!


        


        Andy.


        

      

    

  


  
    
      
        



        
          
        


        Óscar se subió a la camilla para recostarse a mi lado, me acurrucó en sus brazos mientras acariciaba mi espalda y con labios temblorosos, depositaba tiernos besos en la parte superior de mi cabeza. Fácilmente podría quedarme así toda mi vida, lo cual era irónico.


        Siempre me ha asustado el no saber qué hay después de esto, ¿qué es lo que pasa cuando uno se muere? ¿Qué pasa con nuestra alma, nuestros pensamientos y nuestros recuerdos al tener que dejar esta vida? No lo sé, quiero averiguarlo pero no aún. No estaba lista, aún no era mi tiempo. Aún me quedaban muchas cosas por hacer, gente por conocer, lugares por visitar. Quería ver crecer a mis hijos, envejecer al lado de mi esposo, seguir siendo una mejor amiga para alguien, y conocer a mis nietos. Tenía planes de ampliar la librería, tal vez vivir un tiempo en la playa o un lugar menos ruidoso. Necesitaba tiempo para arreglar definitivamente mis asuntos con Diego, necesitaba resolver mis problemas, sacar a la luz todos mis secretos para poder terminar de descubrirme. Pero también sabía, que debía superar uno de mis más grandes temores: La muerte.


        —¿Crees en el cielo?— mi voz era apenas audible. Él asintió.


        —Creo que todo lo que hemos hecho, lo que recordamos o sentimos, se tiene que ir a algún lado.


        —¿Crees que tu madre y mi abuela estén ahí?—Sonreí ampliamente.


        —Estoy seguro.


        —Genial, necesitaba alguien que me recibiera.— reí suavemente asintiendo y tomando su mano.


        —Oh, no creo que le agrades a mamá, porque tú sabes..., le quitaste la castidad a su hijo y eso.


        Fingí semblantear la situación.


        —Le di nietos.


        —Eso es un buen punto.— apretó mi mano y besó mi sien. —Te va a amar.


        —Ya lo sé. Todo el mundo me ama.— reí, él también lo hizo.


        —Tengo algo para ti—Se incorporó un poco, sentándose junto a mí en la camilla, metió la mano en el bolsillo trasero de su pantalón y sacó un sobre rojo.— Es una carta que escribí hace un tiempo para ti, y creí que nunca te la daría.


        —Y ahora que me voy a morir, tienes cargo de conciencia y me la vas a dar—bromeé.


        —Algo así—dijo con media sonrisa—Es un incentivo. —fruncí el ceño.


        —No entiendo.


        —Te la entregaré cuando salgas de la operación y tengas al bebé en tus brazos. Así que si quieres leer esta carta, tendrás que aferrarte a la vida y no morirás.


        —¿Es tan importante lo que mencionas ahí?— dije, refiriéndome a la carta.


        —La verdad, no lo sé. Lo que sí sé, es que haré cualquier cosa, y usaré toda posible excusa para mantenerte a mí lado.—nuevamente, lágrimas se aglomeraron en sus ojos.


        —Yo también tengo una para ti— le entregué las hojas dobladas que había sacado de debajo de la almohada.


        —No voy a leerla.— La recibió, pero la guardó junto a la otra.


        —¿Por qué no?


        —Porque tú saldrás bien, y entonces podrás decirme de frente todo lo que escribiste en esta carta.


        —Óscar….—empecé a negar con la cabeza.


        Sin nada más que decirme, me abrazó y pude sentir todo su amor. Escondió su cabeza en mi cuello mientras que con sus manos acariciaba mi cabello.


        —Te necesito a mi lado— hipó entre mi cabeza y mi hombro.


        Tomé su rostro en mis manos obligándolo a mirarme, sus ojos estaban rojos y me imploraban que no lo dejara.


        —Siempre, escúchame bien, siempre voy a estar a tu lado.


        —Te amo.— me dijo. Sonreí sólo para nosotros.


        —Cuando me miras a los ojos y me dices que me amas, todo parece estar bien.


        —Te amo.— repitió— Te amo, te amo. —Esparció besos por todo mi rostro. Pasé mi mano a través de su cabello, tratando de grabarme en los dedos la sacudida de su cuerpo con mi toque.


        —¿Y seguirás amándome?


        Sonrió con tristeza.


        —Hasta que el sol se congele.


        Cerré los ojos. Comencé a llorar, de nuevo. Odiaba llorar, detestaba la sensación de humedad correr por las mejillas y las gotas manchar tu ropa.


        Él volvió a besarme, yo lo besé tan lento pero al mismo tiempo firme y decidido. Quería impregnarme de sus besos para recordarlos en mi cabeza. Me dio uno de sus abrazos, uno en el que se estaba despidiendo, otro en el que me pedía que no me fuera y uno más en el que me rogaba que no muriera.


        —Adiós— le murmuré al oído.


        Tragó saliva y me miró.


        —Nunca digas adiós, porque decir adiós significa ir lejos y desaparecer. Esto es un hasta luego.


        Negué con la cabeza y lo besé por última vez.


        —Siempre fuiste tú. Mi corazón, mi vida, siempre fuiste tú. Te amo, Óscar. Adiós.


        Lo siguiente sucedió demasiado rápido para gusto de todos. Los médicos entraron y me llevaron al quirófano. Todo el trayecto Óscar sostuvo mi mano, mis padres antes de irse me abrazaron. Estaba por entrar a la sala, cuando a unos metros de mí, divisé a Mariel y Sofía tomadas de la mano y con los ojos llorosos. Les dediqué una gran sonrisa, y ellas me devolvieron una igual. Los enfermeros me empujaron dentro. Óscar tuvo que quedarse afuera, pero alcanzaba a verlo a través de la ventanilla redonda. Entre dos, me cargaron y pasaron a la plancha. Otra mujer revisó mis signos vitales, mi presión arterial, me preguntó algunas cosas y me pusieron la máscara de oxígeno.


        —Cuenta hasta diez, bonita. Vas quedarte dormida. — Tengo miedo de dormir y nunca despertar. El gas empezó a salir por la manguera.


        Giré la cabeza hacia la izquierda donde todavía podía ver a Óscar desde el otro lado.


        Diez.


        Diez, ¿qué? ¿Qué había dicho la enfermera?


        — Cuenta hasta diez. —volvió a decir.


        ¿Diez segundos? Bien, podía hacerlo, podía contar hasta el diez. Eso significaba verlo durante otros diez segundos más. Óscar, sólo tenemos diez segundos. Lo miraría por diez segundos más.


        Quería mirarlo. Lo miré.


        


        Uno.


        No estoy lista.


        Dos.


        Tengo miedo.


        Tres.


        No quiero dejar sola a mi familia.


        Cuatro.


        Quiero gritar.


        Cinco.


        Me siento débil.


        Seis.


        Tuve una vida maravillosa.


        Siete.


        Diego…


        Ocho.


        Sofía, te voy a extrañar.


        Nueve.


        Valentina, no odies a mami por esto.


        Diez.


        Se nos acabó el tiempo, Óscar.


        


        Mis ojos se cerraron por completo.


        

      

    

  


  
    
      
        EPÍLOGO


        


        Óscar


        


        —Está en el quirófano, el médico les avisará sobre su estado.—dijo la chica.


        Golpeé la pared, desesperado. Cuando regresé la mirada hacia su familia, Mariel estaba hecha un río de lágrimas, Carlos corrió a abrazarla y Sofía se acercó cuidadosamente a mí.


        —Óscar, todo va a estar bien.—susurró ella tocando mi hombro, y mi corazón se hizo trizas.


        Me aparté un poco y caminé hacia atrás, todos me miraban. ¿Cómo podían estar tan seguros de que Andrea estaría bien? Ellos no escucharon lo que yo escuché, ¡ellos no la vieron cerrar los ojos como si se hubiera dando por vencida! ¡Ella está luchando por su vida! No quería que se fuera, no quería que se me escapara de entre las manos.


        Montones de imágenes rondaban mi cabeza, la primera vez que la vi, la forma en que me sonrió cuando le pedí matrimonio, su rostro cuando me dijo que me amaba. La forma en la que ella me abrazaba cuando pasaba sus brazos alrededor de mi cintura mientras yo le daba la espalda. Andrea no se iba a ir. No podía.


        No puedes hacernos esto, Andrea. No puedes dejarme, no te atrevas a dejarme.


        Cerré los ojos y no me permití llorar, no permití que los pensamientos me hicieran más daño y me obligué a creer que ella estaría bien.


        


        Uno de tantos doctores, salé por la puerta del quirófano, seguido de una enfermera y otros dos hombres. Ellos ceden el paso hacia adentro, a cuatro personas uniformadas. El sujeto camina lentamente hacia nosotros mientras se quita su cubre bocas. No pregunta quién es familiar de Andrea, sólo se queda parado en medio de nosotros y dedica unos segundos a mirarnos. A todos. Observa detalladamente a este grupo de personas que está aquí por una sola alma, aquella que nos unía a todos. Somos como el sistema solar que se mueve alrededor de un sol que nos irradia vida. Andrea es nuestro sol, nosotros los planetas.


        —No pudimos salvarlos, hicimos lo humanamente posible. –dice. Y todo se detiene.


        Somos los planetas, y la rotación se detiene tan de repente, que chocamos unos contra otros.


        Qué pasa cuando el sol que llena de calor, ¿se apaga? ¿Qué pasa con los planetas? ¿También mueren?


        No pudimos salvarlos.


        Salvarlos.


        Salvarlos.


        


        En ese momento mi mundo se desploma.


        Pego mi espalda a la pared y me dejo caer al piso mientras grito y lloro de desesperación sin hacer un solo y miserable sonido. Mariel se aferra a Carlos, Sofía abraza a Daniela, sus padres se dan consuelo mutuo. Y yo… yo no tengo a quien abrazar, a quien consolar, no tengo a nadie que me reconforte.


        Ella se ha ido.


        Ambos.


        Como si mis ruegos fueran escuchados, una figura cansada y preocupada aparece por el pasillo viendo la devastadora escena. Mi único consuelo. Mi enemigo, mi mejor amigo, mi rival.


        Me ubica entre toda la gente presente en la sala de espera, lentamente se acerca a mí. Observa como todos lloran, entonces su mirada se cruza con la mía y no puedo hacer otra cosa más que abrazarlo. Lo sabe. La piel de sus brazos registra la noticia.


        Lloro en su hombro y me siento tan débil, tan vulnerable. La historia se repite. No. No dejaré que la historia se repita.


        La vida, siendo aliada del destino, toma las casualidades y las convierte en tus enemigas, en tus pesadillas; en esos recuerdos que te atormentarán hasta el final de tus días.


        —Necesito verla.—digo finalmente cuando me separo de Diego.


        —Señor,— carraspea el doctor— ella murió.


        Escucharlo repetir esa frase, hace que mi sangre hierva y mi alma se desgarre. Me mira como si me fuera imposible comprender el significado de sus palabras.


        —Ya lo sé,— le espeto— lo he escuchado la primera vez. Tengo que ver a mi mujer. Su cuerpo, lo que sea. Antes de que le hagan nada, tengo que verla.


        Después de lo que pudo haber sido una hora, un enfermero me dirige a un pequeño y frío cuarto. El cuerpo inerte de Andrea está sobre una larga plancha de acero, está vestida con una bata azul, y su cuerpo está cubierto por una sábana blanca.


        Sus facciones están relajadas, casi en paz.


        Pareciera que estuviese durmiendo. Sus pequeños ojos cerrados, sus carnosos labios, secos y partidos. Sus mejillas aún conservan un poco de rubor, apenas una pincelada. Es como si estuviera durmiendo.


        Pero no está soñando.


        No respira.


        Está muerta.


        Mi mandíbula comienza a temblar al igual que mi cuerpo. Con pasos lentos e indecisos me coloco a su lado. Su cuerpo ya no irradia ese calor, y mi corazón vuelve a doler. Con dedos temerosos, acaricio su mano. Las yemas de mis dedos registran el último toque.


        —Te quiero.— le susurré a la nada.— Te amo con todo lo que soy, todo lo que he sido y todo lo que espero ser.


        Tomando un par de respiraciones profundas, me preparo para lo que vendrá. Una vida sin ella.


        Un futuro sin sus risas, sin sus besos, sin sus suaves caricias. Sin ella a mi lado.


        —Te amo con mi pasado y te amo por mi futuro.— rozo suavemente su frío rostro, y siento una lágrima correr por mi mejilla.— Te amo por la hija que me diste, por los hijos que hubiésemos tenido, por las noches a tu lado, y por los días que estuvimos juntos. Te amo por todas y cada una de mis sonrisas, y más aún, te amo por todas y cada una de las tuyas.


        Me derrumbo.


        —No…no puedo…, simplemente no puedo imaginar que nunca más regresarás a casa con Vale y conmigo. ¿Qué va a pasar con nosotros ahora? Estaremos rotos, amor. ¿Cómo vivir una vida si ti? ¿Cómo le hago? —Jadeo. — ¿Cómo puede morir alguien tan llena de vida como tú, Andrea?


        Aprieto los ojos con el alma atenazada por el sufrimiento. Recargo mi frente en su hombro apenas descubierto, y con toda la fuerza que me queda, deposito un ligero beso en su cuello sin pulso.


        —Te amo. Sabes eso, ¿verdad? Lo sabías, ¿cierto? — Alzo la cabeza pegando mis labios a su oído. Susurrándole promesas. Retrasando la despedida. —Andrea…—termino diciendo.— te amaré todos los días de mi vida.


        Y sé que lo haré.


        Porque el amor verdadero nunca muere. Lástima y desangra. Lucha y vence. Se rinde o fracasa. Vive y perdura. Pero nunca muere.


        Sólo sigue y sigue.


        Para siempre. Hasta que el sol se congele.


        

      

    

  


  
    
      
        CARTAS PERDIDAS


        


        

      

    

  


  
    
      
        Para el mejor amigo.


        


        Amor, sé que estás pasando la peor tarde de tu vida. No tengo mucho tiempo y lo sabes. Estás observándome desde ese incómodo sillón y estás llorando, tengo el corazón roto. Desde ahora te extraño, sé que no es normal en mí decirte lo débil que me siento y lo mal que me sentiré luego de esto. Estoy asustada, mucho, para ser exacto. Lo único que quiero decirte, es que te amo con toda mi alma.


        Te pido perdón por todas mis indecisiones, y no lo hago ahora por quedar bien con Dios o contigo, lo que deseo es aliviar tu dolor. Tú eres ahora la persona más importante que hay en mi vida además de Valentina. Eres tú, el único que domina mi mente y mi corazón. Eres tú con quien yo deseaba envejecer. Tú eres mi esposo, mi novio, mi mejor amigo.


        No quiero dejarte, no otra vez. Pero sabes que no tengo opción. Honestamente, si yo me quedara y él se fuera, creo que estaría muerta en vida y tampoco mereces eso. Puedo decirte que tengo mucho miedo, es una extraña mezcla de sentimientos en la que tienes muchos deseos de irte o quedarte luchando porque sabes que si te vas, a otras personas también les dolerá.


        Te amo Óscar. Estoy loca, perdida e insanamente enamorada de ti. Tanto como para respirar tu aroma aún cuando no estás, tanto como para necesitarte aún cuando te miro frente a mí, tanto como para resguardar tu cariño en lo más profundo de mi ser. Tanto como para saber que si me voy, desde donde quiera que esté, te cuidaré.


        Te romperé el corazón y probablemente el alma. Pero el pegamento llamado tiempo, sabrá reparar lo que yo destruí. Una última cosa, quiero que sepas que el momento en el que me vaya, me iré sabiendo que mi familia, mis amigos y tú, me hicieron desear quedarme.


        Tal vez este sea el final de algo, pero nunca es el final de todo.


        


        Con amor, Andy.


        


        P.D. La otra hoja es una carta para Valentina, no se la entregues hasta que haya llegado a la mayoría de edad.


        


        (Carta de Andrea para Óscar, horas antes de su muerte. Leída cuatro días después, en el asiento del avión rumbo a otra ciudad, y guardada junto al anillo de bodas.)


        

      

    

  


  
    
      
        Adiós.


        


        Si estás leyendo esto, es porque seguramente la operación no ha sido exitosa y yo estoy muerta. Lamento no haberme despedido de ti, pero no fue mi intención irme de esta manera tan apresurada.


        Te contaré. Hoy es el día en que Darío tiene nacer y me dijeron que tendrían que correr el riesgo de decidir entre la vida de mi hijo o la mía. No sé cómo explicarlo muy bien, estoy asustada y quisiera que me calmaras justo ahora. Quisiera decirte lo mucho que me importas y lo mucho que te extraño, una parte de mi corazón siempre estará contigo porque sabes que mi amor por ti fue bastante fuerte. Jamás te he olvidado y nunca lo haré.


        Hace prácticamente siete años cuando nos separamos, quería decirte tantas cosas. Cosas que simplemente no te pude decir, cosas que procuré guardar en secreto por tu bien. Yo quise lo mejor para ti, pero me comporté como una tonta y egoísta, quería que fueras feliz a pesar de que tal vez pude haber sido yo tu felicidad.


        Hemos pasado tantas cosas juntos que ni siquiera podría recordarlas todas, has marcado mi vida como poca gente lo ha hecho. Entraste en mi corazón como un ladrón y te llevaste todo consigo porque eras la persona más querida por mí, no imaginaba mi vida sin ti. Compartí todo contigo, lágrimas, recuerdos, felicidad e incluso una cama. Me hiciste creer en el amor, me hiciste pensar que tal vez, sólo tal vez, podría yo amar a un hombre eternamente.


        Sé que hay muchas palabras en tu boca que no podrás decir. Sé que habrá miles de caricias, besos, regaños, peleas y gritos que no pudiste darme y nunca me darás. Pero como el mejor amigo que alguna vez fuiste para Óscar, necesito que lo ayudes, que lo ayudes a estar bien. No quiero que se rompa, no quiero que él sufra. Tú lo has hecho. Pero si me has amado, si una pequeña parte de tu cuerpo sigue sintiendo algo por mí, te ruego que por favor lo ayudes, porque ahora él debe estar pasando por un terrible momento. Deseo también, que veas crecer a Valentina y a Darío, y que seas su tío favorito, aquel que alguna vez amo a su madre.


        Te quiero infinitamente, y prometo cuidar de nuestro hijo, así como tú cuidarás de los míos.


        Con todo mi cariño…


        


        Andy.


        


        Algunas personas están destinadas para estar enamoradas, pero no para estar juntas.


        


        (Carta de Andrea para Diego, minutos antes de entrar al quirófano. Leída un mes después a la media noche, y quemada bajo la llama de un encendedor.)


        

      

    

  


  
    
      
        Mía.


        


        Probablemente te esperes una carta llena de faltas de ortografía donde no entiendas ni las primeras cuatro líneas, pero te sorprenderá saber que esto fue lo único que pude hacer para no trabarme y en lo único en lo que realmente confío para expresar lo que siento por ti. Primero que nada, quiero que sepas que lamento haber intervenido en tu vida de la forma en la que lo hice. Sé que tus planes de vida no estaban conmigo y que realmente, muy en el fondo, te arrepientes de todo lo que pasó. Porque, Andy, uno siempre se arrepiente de las malas historias, de los diálogos inconclusos y de todos aquellos puntos finales que no llegaron a tiempo. A pesar de eso creo que durante el lapso en el que hemos estado juntos, me he estado recordando que mi hija me ama y que tú intentas hacerlo, tal vez no como a él, pero sí un poco más.


        Anoche, mientras estaba acomodando mi traje, tuve que darme cuenta de que no esperaba que este día llegara y que tú realmente quisieras esto. Muy en el fondo tenía pesadillas, no quería ni siquiera cerrar los ojos por miedo a que cuando lo hiciera, tú ya no estarías en mi vida. Me ha costado mucho darme cuenta de que este día llegó. De que tú me quieres y que enserio estás haciendo esto por los dos y no sólo para quedar bien.


        Ahora quisiera decirte algo importante: Cuando entré a la librería hace ocho años, no era la primera vez que lo hacía. Cuando era pequeño mi madre solía llevarme a las librerías a regañadientes. Decía que era bueno leer, pero yo odiaba hacerlo. Esa mañana, por alguna razón que aún no logro entender, estábamos en la ciudad, justo en esa calle. Entramos y allí me encontré con un libro interesante sobre dinosaurios, le insistí tanto a mamá que me lo compara, que terminó cediendo. Cuando caminamos por la caja para pagar, te vi. Estabas sentada en el mostrador junto a la caja registradora, sonreías y estabas leyendo Peter Pan, algo bastante maduro para tu edad. Tu cabello era corto y negro arreglado en dos coletas bajas. Usabas un vestido color vino con toques color hueso, como esa pequeña flor cerca de la cintura. Recuerdo perfecto que la mujer mayor a tu lado te pidió algo, entonces alzaste tu cabecita, me viste y me sonreíste a penas, luego notaste a mi madre y la saludaste con tu pequeña manita. No volviste a mirarme.


        Cuando me fui de la tienda, supe que esa niña de la sonrisa tímida era hermosa. Te olvidé, por supuesto, era un niño. Aún ahora me olvido de muchas cosas, pero cuando llegué a esa calle, justo a esa librería, el día en que corría para evitar ser arrestado, yo me quedé como en pausa total. Allí estabas otra vez, sonriéndome, aunque cansada. Eras tú, Andy. Eras tú. Reíste por alguna estupidez que hice y me di por perdido, en ese mismo instante te pertenecí.


        Durante todo el tiempo que estuviste con Diego, traté de conformarme con el hecho de que así era la única forma en que podría estar contigo, siendo sólo un buen amigo. Y yo realmente lo adoraba, porque te veía feliz, te veía disfrutar, veía que reías cada vez que estabas con nosotros y eso me gustaba. Luego vinieron los problemas y bueno, ya sabes el resto de la historia.


        Amor, cuando supe que juntos compartíamos algo realmente preciado, que Valentina era nuestra pequeña, estaba tan borracho de sentimiento. Era inmensamente feliz y sentía que no cabía en mi pecho lo grande que era mi corazón.


        Hemos pasado por muchas cosas, hemos reído, hemos llorado, hemos gritado, hemos discutido. Pero quiero decirte, que pase lo que pase, digas lo que digas, yo no me voy a ir a ningún lado.


        Te amo con locura, Andrea Navarrete, y si tú no estás en mi vida, es como si le quitaras la luz a mis días o las estrellas a mis noches. El día en que dijiste que me amabas, fue el día en el que realmente me sentí completo, porque supe que era posible, que tú enserio podías quererme y que todos esos días en los que yo le rogué a Dios que tú me amaras, dieron resultado.


        Ahora estoy aquí, algo nervioso, porque dentro de unas cuantas horas estaré parado a unos metros de ti, rogando porque aparezcas y no me dejes allí. Pensando en lo maravilloso que será el que ahora seas oficialmente mía.


        Esto se ha extendido mucho y sólo quiero decirte una cosa más, desde hoy y para siempre, prometo amarte, respetarte, quererte, cuidarte, alimentarte, y hacer hasta lo imposible para que me ames y me necesites,


        Por ahora debo irme, me esperan en la punta de un pasillo. Te espero en el altar.


        Con amor siempre, Óscar. Un niño enamorado con cuerpo de hombre.


        


        (Carta de Óscar a su prometida, la noche antes de su boda. Jamás leída.)
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        No hay otra forma de describir a Alejandra Alcántara sino diciendo que es una loca excéntrica exhibicionista de clóset que tuvo la desvariada idea de querer escribir libros. Nacida el 25 de Agosto de 1995 en México, descendiente directa de una familia de llena de mezclas y profesiones bastante diversas, supo, al momento en que puso un pie en un escenario, que era ahí donde quería estar por el resto de su vida. Su primer cuento impreso en papel (no contado según las palabras iban fluyendo de su boca) lo escribió a los 13 años, dándole el título de Un amor en tiempo en la guerra. Su novela debut, Hasta Que El Sol Se Congele, la empezó a escribir el 15 de Agosto del 2013 y la terminó finalmente el 13 de Agosto del 2015 después de ocho borradores que desechó por ser demasiado perfeccionista.


        Esta chica atolondrada que juega a ser escritora, es una fanática del teatro musical a un nivel casi psicótico, le gusta actuar y bailar y todo lo que tenga que ver con treparse a un escenario. Ama juguetear con los niños más pequeños, dar clases de danza y cantar a todo pulmón con su mejor amiga, o cuando nadie la ve. También conserva la esperanza de que algún día, esta novela se adapte al cine.


        En su tiempo libre, si es que tiene, se la puede encontrar durmiendo, pegada al teléfono celular, leyendo de todo hasta la caja del cereal, escribiendo más novelas, subiendo a internet fan-fics sobre los Jonas Brothers, viendo series en Netflix y tratando de tener una vida extraordinaria.
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